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INTRODUCCIÓN 


Nos encontramos, en general, engreídos de nues- 
; tra civilización y miran algunos con compasión y 
otros con desprecio las civilizaciones distintas de la 
- nuestra. Es más, la mayor parte de las gentes elo- 
e cian de nuestra civilización, no lo substantivo, lo 
- fundamental, que es la moral y el derecho y que 
; en su esencia son cristianos, sino lo accidental, lo 
externo, lo que brilla é impresiona los sentidos. 
S Con la palabra civilización se designa una multitud 
ca inmensa de fenómenos individuales y sociales que 
a dan fisonomía especial á determinadas épocas y re- 
- giones y cuyo examen detallado exigiría una serie, 
no pequeña, de grandes volúmenes con cuya lec- 
tura quizá no quedase compensado el trabajo en 
ella invertido. No es nuestro ánimo meternos ni 
meter al lector en ese laberinto intrincado y casuís- 


tico de fenómenos individuales y colectivos que in- 



















Lo 


tegran la civilización, de donde es difícil salir acom- 
pañado de la verdad. Ni siquiera vamos á hacer un 


- estudio general de la civilización presente en todas | 


sus variadas y diversas manifestaciones; no, nuestro 
objeto es más restringido, más concreto; queremos 
investigar, solamente, si la parte peculiar de nuestra 
civilización, esa parte que tanto entusiasma á los 
espíritus superficiales, llena las condiciones de la 
verdadera civilización entre las cuales figura, y con 
carácter fundamental, el hacer á la Humanidad más 


perfecta y más feliz. ¿Podría con razón estimarse 


como verdadera y buena la civilización que arras- 
trase al hombre á la degeneración y á la desdicha? 

Es axioma antiguo comprobado por secular ex- 
periencia, aunque no todos se den cuenta del fenó- 
meno y modernamente algunos pretendan negarlo, 
que las ideas son las que mueven el mundo «mens 
agitat molem». Las ideas vertidas silenciosamente 


en los libros por sabios y filósofos de altura, son los 
gérmenes que, depositados en la sociedad y en lar- 
go período de lenta gestación, se van desenvolvien- 
do y después de muchos brotes aparecen domina- | 


doras en el campo social imprimiéndole especial 


fisonomía y constituyendo una nueva civilización Ó 
una de sus fases, 





A 
1 


Y 
E 


de a 


Nuestra civilización, en su parte especial, ya he 
mos dicho que lo fundamental está tomado del 
cristianismo, es hija del positivismo materialista. 
Las ideas vertidas en los libros hace más de me- 
dio siglo y cuando ya en el terreno filosófico se ha- 
llan en pleno ocaso y próximas á desaparecer de- 
jando el horizonte á otras que por la parte opuesta 
comienzan á alborear, son las que hoy, encarnadas 
en la sociedad, la agitan, la impulsan y dan orien- 
taciones; es decir, son las que forman el carácter 
especial de la presente civilización. 

-Es de advertir, que el Positivismo se adjudica 
una multitud de cosas, y desde luego las mejores, 
de la parte material de nuestra civilización, que en 
rigor de verdad no le corresponden. Entre esa es- 
cuela filosófica y la mayor y más brillante porción 
de los descubrimientos científicos, sólo ha habido 
- relación de tiempo y no de causa, han coincidido 
cronológicamente, no ha sido aquél progenitor de 
- éstos. Muchísimos, la mayoría de los creadores de 
las ciencias matemáticas, físicas, químicas, biológi- 

cas y naturales, nada tenían que ver con el Positi- 
- vismo, algunos eran fervientes católicos. Pero sien- 
do esto cierto, no lo es menos que los positivistas 
se han valido de los descubrimientos científicos 
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modernos para acreditar sus doctrinas, difundirlas 
por todas partes, establecer un predominio des- 
atentado de lo material sobre lo espiritual, dando 
importancia exagerada y funesta á lo accidental y 
externo de nuestra civilización sobre lo substancial 
é interno. 

Aunque lentamente, como sucede siempre en lo 
colectivo, han ido viéndose las consecuencias fu- 
nestas de ese predominio monstruoso y dándose 
cuenta las gentes de que lo desordenado y mons- 
truoso no puede vivir por mucho tiempo, «nihil 
violentum durabile», viniendo lógicamente la reac- 
ción en contra del Positivismo, apareciendo nuevas 
ideas primero, como siempre, en los libros, luego 
en el ambiente de los sabios y más tarde en el 
ambiente general. Esa reacción la realiza el Prag- 
matismo ó positivismo idealista. ¿Esta nueva escue- 
la librará á la civilización moderna de las máculas 


que la atean y hará desaparecer las sombras que 


envuelven sus brillanteces materiales? He aquí el 
punto objeto de nuestro breve estudio. 
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UNITS AS 


CAPÍTULO PRIMERO 


EL POSITIVISMO MATERIALISTA 


SS 


Toda civilización que 
no eleve al hombre y le 
haga más feliz, es civili- 
zación más aparatosa 
que real. 


Hemos de comenzar por consignar que la civili- 
zación moderna (1) ha sido engendrada en gran 
parte por el predominio de la instrucción técnica, 
material, sobre la educación moral y religiosa: el 
laicismo ha sido uno de sus progenitores. Ahora 
bien, ¿puede con razón afirmarse que esta civiliza- 
ción es el ideal á que el hombre puede y debe as- 
pirar? ¿Puede considerarse esta civilización como 


(1) Mientras no digamos otra cosa, nos referimos á su 
parte peculiar, á la que la caracteriza, á la que la consti- 
tuye en cosa distinta de las demás. 
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oro de ley, ó sólo como vulgar similor? Veámoslo. 
Para ello comencemos por recordar que existe en el 
fondo del alma humana una aspiración perenne é 
imperiosa á la felicidad. 

A este fin, y por impulso natural é ineludible, nos 
dirigimos todos, aunque por caminos distintos; lo 
mismo los agricultores que los comerciantes é in- 
dustriales, los hombres de carrera que los artesa- 
nos. Por consiguiente, toda civilización, todo pro- 
greso que no nos conduzca á este fin, es un pro- 
greso mentido, una civilización más aparatosa que 
real: es la luz del relámpago que ciega en vez de 
iluminar, es el fuego del rayo que calcina y destru- 
ye en vez de calentar y vivificar. ] 


Los descubrimientos 
científicos modernos han 
hecho efectivo el imperio 
del hombre sobre la 
tierra. E 


Yo veo con gusto inenarrable, y me producen 
ferviente entusiasmo, todos los progresos científi- A 
cos; yo entono un himno entusiasta de loor á todos 
los que con sus estudios y sus trabajos han contri- 
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- buído á dominar las fuerzas de la Naturaleza y las 


han puesto al servicio del hombre. La locomotora 
coronada de blanco penacho de vapor que en rá- 
pida carrera atraviesa los llanos, húndese en las 
- montañas para aparecer triunfante en la parte opues- 


ta y seguir devorando kilómetros; los modernos 


- automóviles, donde la fuerza bravía, indómita de los 


- explosivos se encuentra aherrojada en metálicos re- 


-cipientes y obligada á servir al rey de la tierra tras- 
ladándole rápida y cómodamente de un punto á 
otro; los actuales aeroplanos y dirigibles, donde se 
realiza el sueño dorado de la Humanidad, el domi- 
nar los aires como se dominan los otros elementos, 

volar; la electricidad, esa misteriosa y sutil fuerza, 
que en variadísimas formas se pone al servicio del 
- hombre, ya llenando de luz, émula de la del rey de 
los astros, casas, calles y plazas, ya como ondas so- 


moras que llevan con la velocidad del pensamiento 


las palabras de un punto á otro, ya como signos 
- gráficos donde van encerradas nuestras ideas, enla- 


- zando moralmente unos pueblos con otros pueblos, 


unas naciones con otras naciones, difundiendo de 
esta suerte la vida por todas partes; sí, la vida, por- 
que las ideas son vida y producen vida intensa, en 
os pueblos donde se siembran; las grandes fábricas, 
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donde fuerzas gigantescas, que se miden por miles : 
de caballos de vapor, y que, dominadas por la in- 
teligencia humana, se encuentran forzadas á traba- 
jar para el servicio del hombre, de donde salen en 
un día tanta abundancia de productos, que miles de 
obreros no podrían elaborar en años...; todo esto y 
otra multitud de conquistas científicas que no hay 
para qué detallar, son otras tantas muestras gallar- 
das, otros tantos gloriosos monumentos que cantan 
el progreso humano, que pregonan el triunfo del 
espíritu sobre la materia, que ostentan el reinado 
del hombre sobre la tierra. Sí, gloria á los Descar- 
tes, á los Newton, á los Leibnitz, á los Lagrange, á 
los Cauchi, á los Stephenson, á los Volta, á los 
Oersted, á los Ampere, á los Bell, á los Edison, 
á los Branly, á los Marconi y á toda esa pléyade de 
hombres ilustres que con su soberana inteligencia 
han hecho efectivo el imperio del hombre sobre la 
tierra y, poniendo á su servicio las fuerzas de la Na- 
turaleza, le han hecho la vida más fácil y más có- 
moda. ; 
Dios dió al hombre el usufructo del mundo y de 


todas sus fuerzas; por consiguiente, aquellos que - 


han trabajado para sacar de él el mayor provecho 
posible, han realizado el pensamiento divino, han 
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- hecho un beneficio inmenso á la Humanidad, y son 
por consiguiente, acreedores al respeto y agradeci- 
miento de todos. Pero preciso es saber que ese 
cuadro magnífico, de brillanteces deslumbradoras, 
y que sólo he esbozado, tiene manchones espanto- 

sos que le afean sobremanera. Ese hermoso cielo 
del progreso en los siglos XIX y XX está empaña- 
do por negras y sombrías nubes que llevan en sus 
entrañas la tormenta y el rayo asolador. 

Es preciso reflexionar un poco, no dejarse enga- 

- Ñiar por las apariencias; es preciso entrar con el es- 
calpelo, sin miramiento alguno, en la entraña, en 
la medula misma de nuestra civilización, y ver si 

está realmente sana ó lo está sólo en la apariencia. 


¿La civilización moder- 
na ha hecho más feliz á 
la Humanidad? 


La civilización moderna ha producido muchas 
riquezas, muchos bienes materiales, muchas como- 
-didades; pero puede preguntarse ¿ha hecho más 
feliz á la Humanidad? Pregunta terrible que los 
A grandes pensadores hoy se hacen, y que los hechos 
contestan, por desgracia, negativamente. Entrad en 
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una , fábrica, y allí lo encontraréis iodo grande, todo 
hermoso, todo magnífico: el edificio, la maquinaria, 
los productos, la organización, todo es allí admira- 
ble y espléndido; lo único que állí falta es la alegría, 
la felicidad. Ved la cara de los patronos, ingenieros 
y obreros, y en la casi totalidad de ellas encontra- 
réis los signos del dolor, el fruncimiento de la ten- 
sión nerviosa, la mirada recelosa de la envidia ó del - 
odio, la inquietud y desasosiego del malestar, la : 
sombra de amarguras y tristezas devoradas en si-] 
lencio. Sobre las grandes poblaciones modernas se I 
levantan hoy airosas, esbeltas, audaces, las altas chi- 
meneas, mudos símbolos de la grandeza del pro- 
greso material; pero nótese bien, todavía suben . 
más altos los gemidos de dolor y gritos de deses- ' 
peración de las multitudes que bajo ellas se agitan; 
y nótese también que las torres de las catedrales | 
han estado siempre coronadas por la cruz redentora 
que salva, y las modernas chimeneas lo están por * 
humo y vapor que asfixian; por eso bajo aquéllas se 
encontraba la paz y la sana alegría, y bajo éstas la 
inquietud, la lucha y el dolor. 3 

Antiguamente, y hoy en los pueblos que conser- 
van las costumbres antiguas, el trabajo iba acompa- 
ñado de alegres cánticos, que mitigaban su aspe- 
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reza; hoy, por el contrario, va acompañado de pen- 


-samientos sombríos y de palabras de protesta y 


- desesperación que aumentan sus rigores. 


¿Es que la dicha y la felicidad son incompatibles 


con el progreso y la civilización material? En ma- 


nera alguna; no, no hay tal incompatibilidad: en la 


Naturaleza y en el hombre todo es armónico, y no 
puede haber esa antítesis entre los elementos que 
lo integran. Y si los hechos demuestran que hoy 


- hay menos alegría que en otras épocas, no obstante 


- el indiscutible progreso actual, es que en éste hay 


algo deletéreo, vicioso, que lo corrompe y lo este- 


riliza. Luego veremos cuál es este fermento mor- 
- boso. 


Los suicidios y las ofi- 
cinas antisuicidas. 


Ahora voy á dar otra prueba de mi tesis. Es de 


todos sabido que Alemania está á la cabeza de los 
pueblos civilizados; la industria, el comercio, la 
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. ciencia, las artes... se encuentran allí á grandísima 
altura. ¿La felicidad marcha allí al mismo paso, al 
compás mismo que el progreso? Me atrevo á afir- 
“mar que no. Nadie se suicida por exceso de feli- 
cidad, y la estadística nos dice que en los últimos 
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cincuenta años la población alemana ha aumentado | 
en un 60 por 100, y ¿sabe el amable lector lo que 
han aumentado los suicidios? Causa horror decirlo; l 
el aumento ha sido de 400 por 100. Sólo en Alema- 
nia cada año se quitan la vida 12.000 hombres, y 
con esta proporción en treinta años, en una genera- i 
ción, se suicidarían 360.000 hombres. Algo pareci- j 
do ocurre en las demás naciones en las cuales se ] 
rinde culto á la civilización moderna. ¿No es esto * 
sencillamente espantoso? ¿Puede aplaudirse incon- | 
dicionalmente una civilización que produce este ] 
formidable ejército de desesperados? ¿No merece | 
la pena de que nos ocupemos de buscar el origen y 
poner el remedio á tan grave mal social? | 

Espíritus bondadosos, sin duda, pero á la vez sur 
perficiales y cándidos, pensaron fundar oficinas an- 
tisuicidas, y así lo hicieron en Berlín, Londres, | 
Nueva York y Chicago; pero estas oficinas demues- 
tran dos cosas: la existencia y gravedad del mal, y el: 
candor infantil, casi ridículo, de los que han acudi- 
do á semejante remedio. Esto es algo así como si un : 
médico se encontrase con un enfermo abrasado por 
la fiebre y tratase de quitársela echándole un discur-- 
so para demostrarle que no debía tenerla. Una civi- 
lización que produce poetas como Leopardi, como 
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- Carducci, que dedica un himno á Satanás, y filóso- 
los del pesimismo y de la desesperación como 
Schopenhauer, Hartmann y Nietzsche, y sistemas 
=sociales como el anarquismo, nihilismo y sindica- 
- lismo rojo, tiene que llevar en sus entrañas algún . 
germen maléfico gravísimo, origen y causa de esta 
fiebre de desesperación y de muerte, que ha inva- 
dido á las generaciones presentes, cuando en las 
comodidades y satisfacciones de la vida material se 
han hecho progresos tan admirables. ¿Cuál es este 
- maléfico germen? 





Germen maléfico que 
envenena la civilización 
moderna y destruye sus 
bienes. 


No es difícil contestar á esta pregunta. El espíri- 
tu positivista anticristiano é irreligioso que informa 
la moderna civilización; he aquí el verdadero ger- 
men morboso que, inoculado en la generación pre- 
“sente, la hace vivir infeliz, desgraciada y desespe- 
“rada en medio de tantas riquezas, de tanto confort, 
“de tantas comodidades, de tantas brillanteces y 
esplendores materiales. Esto es lógico, pues se ha 
prescindido de la parte principal del hombre, del 
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espíritu, del ] corarónSFaber decía que la Humani- 
dad era desgraciada, porque el mundo carecía de ] 
piedad y de corazón. Éste tiene sus necesidades, , 
sin cuya satisfacción es imposible la felicidad. Elf 
trabajo del hombre ha logrado facilitar de una ma- 
nera asombrosa la satisfacción de las necesidades : 
materiales por medio de las conquistas científicas, ' 
y hoy hay fábricas para confeccionar vestidos, cal- 
zado, alimentos de variadísimas clases, fábricas de 
material ferroviario y de automóviles para mover- 
nos con rapidez, de telégrafos y teléfonos para ] 
transmitir nuestros pensamientos y palabras á dis- 
tancias inconcebibles, de luz eléctrica que nos 
transforma las noches en días, en fin, hay fábricas 
para todo; es decir, para todo no; falta una, la más 
importante, la fundamental, sin la cual todas las P 
otras nada valen: la fábrica de la felicidad. Y es que * 
la felicidad radica en el espíritu; y ni el vapor, ni la 
gasolina, ni la electricidad, ni fuerza alguna mate-" 
rial es capaz, por sí sola, de satisfacer las necesida- * 
des del espíritu. Y así como es imposible apagar 
la sed, aunque se vista el que la sufre con los más 
ricos trajes y adorne con las más valiosas joyas, así. 
tampoco se puede satisfacer una necesidad espiri- 
tual con todas las riquezas y grandezas materiales. 





e Ar 


Si no hubiese otras pruebas, que las hay y palpa- 
bles, de la existencia del espíritu, esta incapacidad 
de todas. las cosas materiales para satisfacer plena- 
“mente las aspiraciones humanas, bastaría para de- 
mostrar que en el hombre, además del organismo 
material, hay algo que transciende, que se eleva 
sobre todo lo terreno. 


0 EA je Es insensatez suma 
>. ción SS pensar que para gozar de 
y ! la tierra es preciso su- 
primir el cielo. 


A Algunos han creído que la ciencia era la panacea 
“universal para toda inquietud y dolor humanos; 
mas la experiencia, con la fuerza brutal de los he- 
chos, ha venido á demostrar que no era así. La cien- 
cia es una antorcha que lo mismo ilumina un ca- 
mino sembrado de flores que otro sembrado de 
abrojos, la senda del dolor que la de la dicha, lo 
mismo alumbra los jardines que los lodazales. La 
ciencia puede satisfacer en parte una aspiración hu- 
“mana, la del conocimiento de la verdad, pero hay 
en el fondo del alma otras aspiraciones más gran- 
des, más imperiosas, más sublimes, sin cuya satis- 
facción la felicidad huye del hombre: estas aspira- 
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ciones nobilísimas son las aspiraciones del corazón, 
y son tan grandes, tan inmensas, que sólo pueden 
satisfacerse con el bien absoluto, y este bien abso- 
luto sólo se encuentra en Dios, es Dios mismo. 
He aquí por qué una civilización materialista es 
incapaz de hacer feliz al hombre. La felicidad no se 
compra con millones, no se alcanza persiguiéndola. 
en automóvil, ni se la puede detener acudiendo al 
telégrafo y al teléfono, ni á las ondas hertzianas; y 
la civilización materialista no entiende más que de: 
esto, es decir, de materia y fuerzas materiales; y en * 
el hombre hay algo más que materia y fuerzas ma- 
teriales, hay un espíritu soberano que domina y. 
dirige todas esas fuerzas, que está muy por encima. 
de ellas, cuyo vuelo sublime se remonta hasta el : 
trono del Altísimo: y prescindir de él, desconocerlo, * 
es error gravísimo, es una amputación brutal en el 
sér humano. ¿Será feliz un águila real viviendo en. 
el fango, sin poder levantar su raudo vuelo á las 
alturas donde ella encuentra su ambiente propio? 
De ninguna manera. Pues esto sucede con el espí- 
ritu, no tiene su ambiente propio en las bajas regio- 
nes de la materia, sino en las altas esferas espiritua- 
les. Por eso una civilización irreligiosa lleva en su 
seno el descontento, el desasosiego, la infelicidad. 


o iy QUO 


San Agustín, ese gran sabio y ese gran santo, con- 
densó en una frase hermosísima todo lo que sobre 


- el particular puede decirse: fecisti nos Domine ad te 


et inquietum est cor nostrum-donec requiescat in te. 
Nos hiciste, Señor, para ti y nuestro corazón vivirá 


- inquieto hasta que descanse en ti. 


El progreso moderno ha traído gran bienestar. 
ita: pero no ha traído la consiguiente felicidad 


- por su exclusivismo, por haber prescindido del espí- 


ritu y de la religión y este ha sido el gran error del | 
siglo XIX. Se ha creído que para poder gozar de la 


tierra era preciso suprimir el cielo; locura, insensa- 
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tez suma. Si se suprimiese el Sol en el firmamento, 
todos los encantos de la tierra desaparecerían como 


por ensalmo, la tierra se convertiría bien pronto en 


un inmenso y obscuro panteón lleno de cadáveres, 
. pues sin el sol la vida en el globo es imposible; 


- más diré, la tierra, suprimido : el sol, se hundiría 


- en los abismos de los espacios interplanetarios 
yendo á chocar sabe Dios con qué astro y produ- 


ciéndose un cataclismo tan horrendo que ni ima- 


-ginarlo podemos. He aquí un símil de lo que suce- 
de en el orden espiritual. La tierra no gana, sino 


ppierde al suprimirse el cielo. Borrando la idea de 





- Dios de la conciencia del hombre, apagando las 
¡ 2 
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luces del cielo, como con ridícula soberbia anunció 
Viviani, la Humanidad no es más feliz, la Humani- 
dad cae en la desesperación. La vida está sembrada 
de rosas, pero éstas crecen entre espinas y las 
rosas sólo días conservan su fragancia y hermosura; 
en cambio, las espinas son perennes, punzan siem- 
pre, cuanto más secas más hondamente penetran y 
desgarran nuestras carnes. El dolor y el sufrimiento 
son ley de la Humanidad, son hijos de nuestra pe- 
queñez y miseria; el dolor cristiano eleva, digni- 
fica y engrandece, templa el espíritu como el fuego 
y el agua al acero, el dolor anticristiano del ateo 
deprime, desespera, lleva al suicidio, abrasa el espí- 
ritu como el fuego abrasa la madera. Las grandes 
penas del alma, que todos hemos de sufrir en una 
ó en otra época, son como las grandes masas, si con 
la fe en Dios nos sobreponemos á ellas, nos levan- 


tan y aproximan á El, si, por el contrario, ellas se ' 


sobreponen á nosotros, nos aplastan. Por eso es 


error gravísimo suprimir el cielo para gozar de la 


tierra, creer que la religión es origen de melanco- 
lías y tristezas, cuando en realidad es fuente purísi- 


ma de los más profundos y delicados goces. Esto 
hizo decir á Montesquieu: «¡Cosa verdaderamente 


admirable! La religión cristiana que parece no te- 
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ner otro objetivo que la felicidad en la otra vida, 

labra también la felicidad en la vida presente.» A las 
grandes penas del alma, á las profundas desgarra- 
duras del corazón no llegan los adelantos todos de 
la civilización y del progreso; ni las Matemáticas, ni 
la Física, ni la Química, ni todas las riquezas y bie- 
nes materiales pueden calmar el más ligero sufri- 
miento del espíritu: en el santuario del dolor sólo 
la religión cristiana tiene entrada, y la tiene para 
suavizarlo, para dignificarlo, para hacerlo santo. 


¿Por qué habiendo exis- 
tido siempre ricos y po- 
bres no ha habido hasta 
ahora verdadero proble- 
ma social? 


Suprímanse, si es posible, el dolor, el sufrimien- 
to, las penas, las pasiones; pero suprimir la religión, 

que es el único bálsamo capaz de cicatrizar las llagas 
morales de la Humanidad, es verdaderamente 
monstruoso, es una necedad, una locura; es algo así 
a como suprimir la medicina dejando las enfermeda- 
- des. No puede dudarse; la religión es el astro sobe- 
de -rano que, desde las alturas del cielo, nos ilumina 
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para disfrutar convenientemente, ordenadamente, 
de los bienes que existen en la tierra. Suprimida, 


es marchar sin luz, á tientas, por las obscuras sen-- 
das de la vida, exponiéndonos á tropiezos, choques 


y caídas funestas. ¿Cuál es la causa del moderno 
problema social, que preocupa á todo pensador, á 


todo estadista, á todo el que no cierra los ojos á la 
luz? La cosa es bien clara, nadie puede ya ponerla. 


en duda; ricos y pobres, amos y criados, gobernan- 
tes y gobernados, los ha habido siempre, y, sin 


embargo, no ha habido verdadero problema social, 
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porque no puede darse tal nombre á chispazos 


igualitarios, hijos de la ignorancia y de la envidia, - 
que pueden haber saltado en civilizaciones pro- 


fundamente cristianas. El origen de este problema, 
la causa de su gravedad y de que no haya una 


solución que ahuyente los peligros y calme los áni- 


mos, es la falta de espíritu religioso. La moral y el 
derecho no pueden asentarse sobre otra-base que 
la religión: si falta ésta, si se la quiere substituir por 


la razón pura, por lo absoluto, por el imperativo ca= 


- tegórico, por lo inconsciente, por el yo colectivo Ó 
por otras deidades parecidas, quedan sobre incon- 
sistente arena y el más ligero impulso da: con ellos 


-en tierra: y sin moral y sin derecho el orden social ' 
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no puede existir, la Humanidad se convierte en una 
manada de fieras, que disputan su presa. Si no hay 
un Creador de todas las cosas, que las ha sometido 
al orden y á las leyes que á Él plugo en su infinita 
sabiduría ponerles, para que marchasen á los desti- 
nos por Él señalados, ly que ha creado la autoridad 
en la sociedad para que determine y sancione en 
- cada caso las leyes por las cuales el hombre ha de 
regirse; en una palabra, si no admitimos que la 
autoridad gobierna y manda, en nombre del Crea- 
dor, no hay motivo racional alguno para que un. 
hombre se someta á otro hombre, sea este quien 
fuere. Yo no me deshonro, sino al contrario, en- 
cuentro honrosísimo para mí someterme y cumplir 
las leyes que mi Creador, del cual dependo en todo, 
me imponga; pero sería servil, degradante, omino- 
so, que me sometiese á otro hombre, que ni me ha 
“creado ni de él depende en nada mi esencia ni mi 
existencia. Y por eso, al someterse el hombre á la 
autoridad, debe hacerlo sólo en cuanto ésta repre- 
- senta la voluntad del Creador que nos ha ordenado 
- á la vida social. Por eso, la conocida frase de Cristo 
non est potestas nisi a Deo (no hay más poder que 
el que viene de Dios), es un principio filosófico y 
social incontrovertible para la razón humana. 
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Bismarck decía: «No comprendo cómo pueden 
los hombres convivir sin la fe en un Dios que quiere 
y manda lo bueno y es juez de nuestras acciones... 
Si yo no tuviera fe en Dios, nada haría por el man- 
dato de los príncipes de la Tierra.» 


¿Por qué se multiplican 
las fiestas, los espectácu- 
los y los medios todos de 
gozar y por qué se va- 
rían continuamente? 


He dicho que sin religión los hombres se con- 


vierten en fieras que luchan por apoderarse de la 
presa; de ahí que mientras no intervengan los prin- 
cipios religiosos actuando sobre ambos ejércitos 
contendientes, sobre patronos y obreros, el proble- 
ma no quedará resuelto, podrá aplazarse para es- 
perar un momento en que la fuerza bruta de uno 
de los combatientes pueda aplastar al otro, pero 
resolverse en conformidad con los dictados de la 
moral y del derecho, de ninguna manera. 

La escuela de Le Play, la de la Paz Social, des- 


pués de prolijas y documentadas observaciones ha 


concluido que los pueblos más felices son los que 
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mejor cumplen los preceptos del Decálogo, es de- 
Cir, los puestos por Dios y enseñados por la reli- 
gión. Los pueblos que tienen más ferrocarriles y 
mejores barcos, redes telefónicas y telegráficas más 
extensas y están dotados de más amplios teatros y 
salones de fiestas gozan de una felicidad más apa- 
rente que real, la dicha está en algo más hondo y 
más íntimo, está en el fondo del alma, y todas esas 
cosas se quedan en la superficie, caen de la parte de 
afuera del corazón. Las alegrías estrepitosas están 
sólo separadas de las más hondas penas por ligera 
cortina. ¿Por qué se multiplican tanto las fiestas, los 
espectáculos y los medios todos de gozar y por qué 
se varían continuamente? La razón es sencilla; por- 
que ninguna satisface plenamente al hombre. Las 
fiestas son ruidosas porque se trata de distraer la 
soledad y silencio del alma, se trata de llamarle la 
atención al exterior para que olvide las penas inte- 
-riores: son algo así como los cantos del viajero que 
al atravesar un bosque sombrío pretende con ellos 
alejar el miedo que le invade, pretende borrar la 
sensación del vacío que le envuelve. 
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“La civilización positi- 
vista es una civilización 
fracasada porque ni ha 
elevado al hombre ni le 
ha hecho más feliz. 


La civilización positivista aun vestida y adornada 
con ropa y joyas ajenas es una civilizacion defec- 
tuosísima, positivamente mala por desconocer en el 
hombre lo principal, lo que le eleva sobre todos 
- los seres del mundo, le coloca en plano superior y 
lugar aparte, lo que constituye la ejecutoria de su 
grandeza, es decir, el espíritu. Ese desconocimien- 
to absurdo, esa mutilación desatinada del sér huma- 
no ha hecho que las satisfacciones y bienestar” pro- 
ducidos por los adelantos materiales modernos que- 
den neutralizados, ahogados por las amarguras y 
luchas de la vida que cuando vienen suavizadas por 
la idea religiosa fácilmente se sufren, pero que cuan- 
do se contemplan con criterio materialista se hacen 
insoportables y además carecen de justificación y 
explicación originando en el individuo la protesta 
inútil y desesperada y el odio salvaje contra los des- 
tinos de la Humanidad, lo cual agranda hasta lo 
infinito el sufrimiento. Para darse cuenta cabal de :4 
la influencia de la idea en los sufrimientos corpora- h 


les, basta comparar la encantadora alegría con que 
lleva la religiosa su reclusión perpetua, y la tristeza, 
el disgusto y la desesperación con que la lleva una 
- delincuente condenada á reclusión perpetua, y entre 
dos condenados judicialmente la diferencia entre el 
- que posee sinceras ideas religiosas y el que carece 
de ellas. ( 
Grandes y muchos son los goces y placeres pro- 
-ducidos por el actuál dominio de la materia y sus 
fuerzas, pero la razón y la experiencia con hechos 
innumerables é irrecusables nos dicen que las ne- 
-cesidades y los deseos han ido creciendo en la mis- 
ma ó mayor proporción y por consiguiente la feli- 
cidad ha ido huyendo delante del que á ella aspi- 
.raba como huye, en virtud del espejismo, el oasis | 
delante de la caravana del desierto. ¿No es cierto 
que el tedio de la vida, que es la gota de hiel que 
_ acibara todos los placeres de ella abunda más, in- 
- comparablemente más, entre las clases regaladas 
- que entre las de vida austera? ¿No es cierto que 
apenas existe el suicidio en las poblaciones rurales 
donde no se conocen las comodidades y confort 
de la vida, y en cambio abunda en las grandes 
ciudades donde brillan todos los esplendores de la 
moderna civilización? Por consiguiente, la civiliza- 
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ción positivista es una civilizacion fracasada, puesto 
que ni eleva al hombre ni le hace dichoso en lo. 
cual está lo fundamental de la civilización, sin ello 
todo lo demás resulta inútil, y ésta sería algo así. 
como esas casas modernistas y aparatosas donde . 
existen espléndidas escalinatas, lujosa fachada con 
mármoles, bronces, columnas y estatuas por todas. 
partes, elegantes torreones, galerías y miradores) 
con otra multitud de adornos y detalles arquitec- 
tónicos que hacen de ella un verdadero encanto 
cuando se la ve en fotografía ó se la mira des- 
de fuera, pero al ir á vivir en ella se nota que es 
horriblemente incómoda é insalubre, la cual es pre- 
ciso abandonar si se quiere tener comodidades y no. 
perder la salud. 7 












Palabras de Spencer 
acerca de la civilización: ' 
«En vez de una suma in-- 
mensa de vida de tipo 
inferior preferiría la mi-. 
tad de tipo superior.» - 


Como final de esta parte de nuestro trabajo. 
vamos á copiar y comentar brevemente algunos. 
párrafos del último libro de Spencer Facts and: 


Comments, no tan conocido como debiera serlo, 
por los cuales verá el lector la opinión que le me- 
recía al ilustre patriarca del positivismo la civiliza- 
ción moderna. 

«Yo detesto —dice —aquel concepto del progreso 
social que tiene por meta el incremento de la pobla- 
ción, aumento de riquezas y extensión del comercio, 
En el ideal político-económico de la existencia hu- 
mana se atiende solamente á la cantidad y no á la 
calidad. En vez de una suma inmensa de vida de 
tipo inferior, preferiría la mitad de tipo superior. 
Una prosperidad que se manifiesta por los incre- 
mentos sucesivos de los totales en los libros del 
Ministerio del Comercio, es, á la larga, más bien 
que prosperidad, una adversidad. El aumento en las 
muchedumbres cuya existencia se halla subordina- 
da al desarrollo material, debe ser motivo más bien 
de lamentación que de regocijo. Nosotros damos 
por cierto que nuestra forma de vida social, en la 
cual, por regla general se trabaja hasta reventarse 
hoy, para poder conseguir los medios de continuar 
trabajando hasta reventarse mañana, es una forma 
satisfactoria y nos manifestamos ansiosos de exten- 
-derla por todo el.mundo; mientras, por el contrario, 
hablamos con desprecio y reprobamos ese género 
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de vida relativamente fácil y agradable que llevan ] 
muchos de esos pueblos que llamamos incivilizados. 

> Mas el ideal por nosotros acariciado es, en cuan- E 
to transitorio, apropiado quizá para una fase del des- | 
envolvimiento humano, durante el cual las genera- 
ciones que pasan son sacrificadas en el proceso de - 
hacer más fácil la vida de las generaciones futuras. 

»Intrínsecamente considerado, un estado en el ] 
que nuestro progreso es medido por el aumento de 
las manufacturas y la inherente producción de re- 
giones como el «Black Country» es un estado pro- : 
pio para salir de él lo más pronto posible. Es un j 
estado que por muchos conceptos no sufre la com- 
paración con el pasado, y que está muy lejos de ser 
el que podemos esperar llegar á tener en lo futuro.» 

Evidentemente, el ilustre pensador inglés vió que 
las orientaciones dadas por el positivismo á la so-. 
ciedad presente son funestas y la conducen á la: 
muerte moral, lo cual nada tiene de extraño, pues 
los años enseñan mucho: lo raro es que haya tenido 
el valor de consignar en su testamento literario que. 
detesta el ideal social positivista, es decir, que de- 
testa las consecuencias que lógicamente se deriva 1 
de la escuela en que toda su vida militó. Ya lo sa= 
ben los modernos positivistas por la autorizada voz 
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“de su venerado patriarca; la vida social presente 
es buena sólo para salir de ella cuanto antes, y no 
sufre comparación con la vida social del pasado. 
Y, según esto, ¿qué es del progreso y de la evolu- 
ción y demás sonoras palabras que tanto se han de- 
rrochado en libros, revistas, periódicos y discursos? 


- 


Anatomía sangrienta 

de la sociedad actual 

hecha por el ilustre pa- 
triarca del positivismo. 


En el artículo Feeling versus intellect trata de de- 
mostrar Spencer los grandes males que resultan á 
la sociedad de dar importancia exagerada al enten- . 
dimiento y hacer caso omiso de los sentimientos y 
de la voluntad, y entre otras cosas dice lo siguien- 
te: «Everywhere the cry is. ¡Edúcate, edúcate, edú- 
cate!» «Por todas partes se oye el grito: ¡instruir, 
instruir, instruir! En todas partes se tiene la creencia 
de que con la cultura proporcionada por las escue- 
las, los niños y los adultos pueden ser modelados 
conforme al patrón deseado. Se da como cierto que 
cuando á un hombre se le ha enseñado lo que es 
Derecho, obrará conforme á derecho, que una pró- 
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posición intelectualmente aceptada será moralmen- 
te operatoria. Y esta convicción, contradicha por la 
experiencia diaria, está también en desacuerdo con 
un axioma por todos conocido, á saber: que toda 


potencia se perfecciona por el ejercicio de la mis- 
ma; así el poder intelectual por el ejercicio intelec- 


tual, y el poder moral por la acción moral. El crite- 
rio corriente es que estas causas y efectos pueden e 
ser cambiados; que el asenso dado á una intimación i 
será siempre seguido del ejercicio del sentimiento | 
correlativo. Cierto que cuando el sentimiento ya es . 
activo Ó emite capacidad para que lo sea, puede 
producir algún resultado; pero cuando el senti- | 
miento está dormido ó es originalmente deficiente, 
la intimación prácticamente nada hace. Parece que 
la limitada fe en la enseñanza no cambiará con los 


hechos. Aunque en presencia de numerosas escue- 


las superiores é inferiores existan golfos y rufianes, 
salvajes perturbadores de meetings, adulteradores 
de alimentos, sobornadores y gentes que aceptan 
el soborno y se encargan de comisiones corrupto- 
ras, abogados que utilizan el fraude, compañías de 
estafadores, todavía la vulgar creencia continúa in- 
vulnerable... Principios admitidos en teoría son es- | 
carnecidos en la práctica. El perdón de una injuria ' 
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se estima deshonroso; un insulto debe ser lavado 
con sangre; siendo la obligación tan perentoria, que 
un oficial es expulsado del Ejército por solo atre- 
verse á discutirla. Y en los asuntos internacionales 
el inviolable derecho de la venganza, derecho su- 
| premo entre los salvajes, es también derecho supre- 
mo en los países llamados civilizados. » 
Este párrafo es una anatomía sangrienta, pero 
verdadera, de esta sociedad de oropel y farsa, ver- 
-dadero sepulcro blanqueado que encierra en sí 
podredumbre y gusanos. ¡Instrucción, enseñanza, 
ciencia, industria, comercio, ferrocarriles, maquina- 
ria, vapor, electricidad...! He aquí las sonoras pala- 
bras que á tantos entusiasman, los ideales á que el 
positivismo rinde culto, los objetos con que los que 
piensan á la ligera creen es feliz la Humanidad. Y, 
sin embargo, el cuerpo del hombre es más débil, 
el espíritu más perverso, la dicha más rara, la agi- 
tación más continua, los peligros mayores y los 
“crímenes más frecuentes, y si éstos no revisten ca- 
racteres tan terroríficos, no es por virtud del alma, 
¡sino por flaqueza del corazón. 
Del libro de Spencer se deduce que el positivis- 

mo como ciencia social ha hecho la más estupenda 
bancarrota. 
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- CAPÍTULO SEGUNDO 


EL POSITIVISMO IDEALISTA Ó PRAGMATISMO 


¿Los males de la civi- 
lización materialista en- 
contrarán adecuado re- 
medio en el positivismo 
idealista? 


Hemos hablado y en todo lo dicho nos hemos 
referido á la civilización producida por el positivis- 
mo científico materialista que es la hoy existente y 
que tiene en su haber, mejor dicho él se las apun- 
ta, partidas importantes muy dignas de estima. Exis- 
e hoy otra escuela filosófica opuesta á la anterior, 
Ren: la cual alguien pudiera pensar se hallaba el re- 
medio de los males inoculados por el positivismo 
materialista en la civilización actual. Esta escuela se 
“encuentra todavía en las cumbres sociales, es decir, 
en los hombres de ciencia, en las Universidades, 
3 





en los Ateneos, en libros de cierta altura científica... 
aun no corre desparramada por los llanos y partes 
bajas de la sociedad, y por eso puede decirse que 
su influencia en la actual civilización ha sido hasta 
ahora casi nula; pero como la tendencia natural de 
las aguas es á extenderse por los llanos si algo no 
las contiene y encauza, veamos si esas nuevas doc- 
trinas son auras frescas y Oxigenadas que refresquen 
y purifiquen la civilización actual ó son vientos cá- 
lidos y enrarecidos que la asfixien, si son suaves 
destellos de aurora ó siniestros resplandores de 
rayo. | 


Fl hombre por impulso 
nativo de su naturaleza 
no se satisface con el co- 
nocimiento vulgar de las 
cosas, busca el por qué: 
de ellas. 










El positivismo materialista, no obstante el cortejo: 
científico con que se ha pretendido darle respetabi- 
lidad, es una filosofía muy pobre, una filosofía para: 
andar por casa, de rebotica, es realmente la nega- 
ción de la filosofía; y si es cierto lo de «prius vivere 
et dein philosophare» lo es también que así com o 
el hombre tiene tendencia innata á vivir la tiene á 
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buscar las razones, el por qué de las cosas, que en 
último término en eso viene á parar la filosofía. Tan 
cierta es nuestra afirmación, que el niño deshace los 
juguetes mecánicos en busca del por qué de sus 
movimientos, y acosa á preguntas á su buena ma- 
dre obligándola á veces á usar de evasivas ya por no 
saber contestar, ya por vedarle la discreción dar una 
respuesta concreta. Evidentemente el hombre, por 
ley nativa de su propia naturaleza, no se satisface 
con comer como animal inmundo las bellotas que 
caen del árbol sin levantar los ojos para ver quién 
desde arriba se las arroja. Spencer en su último 
libro, en su testamento científico, Fats and Com- 
ments, dijo que algunos creían que ellos, los posi- 
tivistas, no se preocupaban del «de dónde veni- 
mos», «adónde vamos», «por qué existimos»... pero 
que estaban en un error, pues esos problemas qui- 
zás preocupasen á ellos más que á nadie. 
Es que cada sér imperiosamente tiende hacia 
donde su naturaleza le impulsa; el ave, á los aíres, 
los peces, al agua, los cuadrúpedos, á la tierra, don- 
de cada cual encuentra sus satisfacciones, y el alma 
que es racional se lanza á la especulación como á 
su ambiente propio, batiendo sus alas para elevar- 
se sobre lo particular y concreto, y atravesando las 
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altas regiones de las verdades abstractas llegar á la 
verdad absoluta; por ésta siente anhelos indefini- | 
bles, impulsos avasalladores, desasosiegos febriles, 
i y cuando violentándola se quiere impedir su natu- 
ral vuelo, siente el peso de las cadenas que la apri- 
sionan y se halla como ave enjaulada ó como pez 
fuera del agua. ¿Acaso pudo soportar estas cadenas 
el mismo fundador del positivismo Augusto Comte? 
Sabido es que él estableció su religión con su Tri- 
nidad positivista, con su jerarquía, su culto y hasta 
su calendario. * 00 o 


Los errores se difunden 
por la parte de verdad 
que encierran, por las 
apariencias de verdad 
con que se adornan y por ] 
las pasiones que ha- 
lagan. y A 










¿Cómo, podrá decirse, se explica que doctrina 
tan contraria á la humana naturaleza haya tenido el 
desenvolvimiento y difusión á que indudablemente 
ha llegado? Muchas y variadas han sido las causas j 
de este hecho histórico. Téngase en cuenta que | 
de ordinario los errores se difunden por la parte de 
verdad que encierran, por las apariencias de verdad 
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con que se adornan, por el ambiente moral de la 
época de su aparición y por las pasiones que hala- 
gan. La observación y la experiencia no son el único 
camino para llegar al conocimiento de la verdad; 
pero son caminos, y por ellos han de marchar los 
- filósofos que no quieran perder el contacto con la 
realidad, por eso en el error positivista hay parte de 
verdad y grandes apariencias de ella: el ambiente 
moral de su aparición no podría ser más propicio 
para su desenvolvimiento: las ciencias físicas y natu- 

rales estaban en su pleno desarrollo con toda la 
fuerza sugestiva de lo que penetra por los ojos y 
- se toca con las manos, como son las aplicaciones 
de dichas ciencias á las necesidades y conveniencias 
de la vida material; y en otro orden de considera- 
ciones ¿á quién no le gusta ser sabio y filósofo”: la 
filosofía positivista es de las que están al alcance de 
lodas las fortunas intelectuales, aun de las más mo- 
destas, porque los grandes problemas que han 
preocupado á la Humanidad se escamotean ó nie- 
ganá causa de no caer bajo la observación y la 
experiencia. Por otra parte, el idealismo absurdo 
en que había parado la filosofía alemana disponía 
los espíritus á aceptar como bueno cualquier siste- 
ma á ella opuesto. Y respecto del último extremo, 
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es claro que no será muy exigente en materia de 
enfrenamiento de pasiones una moral que se deriva 
de una religión cuyo Dios es la Humanidad, según 
afirmaba Comte y su discípulo ortodoxo Laffitte, 
ó que no reconoce, como hacía su discípulo disi- 
dente, Littré, valor alguno, desde el punto de vista 
filosófico, á ninguna de las religiones, aunque desde 
el punto de vista histórico, el catolicismo es muy ' 
superior á todas las demás. 

Estas causas, entre otras muchas, creemos son 
suficientes para explicar el fenómeno á primera vis- 
ta raro de que en el siglo en que más se ha hablado 
de ciencia, en que se le ha rendido culto idolátrico, 
haya arraigado una escuela filosófica cuyos princi- 
pios son incompatibles con la verdadera ciencia. | 

Cierto que á veces se pondera y habla mucho 
precisamente de aquello que no se posee. El enfer- 
mo siempre está tratando de lo referente á la salud, y 
y nunca se ha hablado más de fraternidad que en : 
la época del Terror, ni de virtud que en los tiem- 
pos de la Pompadour y en los de Voltaire. ] 

La civilización actual, en su parte general, es hija 
de este positivismo, y por eso á él nos hemos re- E 
ferido; pero como esta escuela filosófica está en ple- 
na decadencia, tocando á su ocaso empujada por 
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otra que hace algunos años ha comenzado á albo- 


rear difundiendo sus rayos por las cimas sociales é 


intenta conquistar el imperio del mundo de los 
espíritus, creemos oportuno investigar si las lacras 
de la civilización actual podrán ser curadas por la 
nueva ciencia que recibe nombres distintos en los 
diversos países donde ha aparecido. En ella se da 
importancia á valores desconocidos ó despreciados 
por el positivismo materialista y se habla mucho y 
con mucho respeto de la religión, de la conciencia, 
de la moral, del sentimiento, del corazón, de la vir- 
tud..., todo lo cual puede hacer creer que viene á 
subsanar las deficiencias y llenar los vacíos sentidos 


en la civilización actual. 


No obstante las apa- 
riencias externas y el 
nombre hay algo en el 
fondo que unifica el prag- 
matismo con el positi- 
vismo. 


Antes de ocuparse en los frutos es natural cono- 
cer el árbol de donde proceden. Comencemos por 
consignar que la nueva escuela, aunque lleve nom- 
bre distinto de la anterior y procedimientos tam- 
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bién distintos, en el fondo hay algo fundamental 
que las unifica; es decir, ambas van al mismo pun- 
to, aunque por caminos distintos y aún opuestos; 
es el caso del submarino que se hunde en el mar 
para ir de Calais á Londres, mientras el aeroplano, 
por lo contrario, para llegar al mismo lugar se re- 
monta á la atmósfera. Por eso entre los diversos 
nombres con que se designa esta escuela se halla el 
de positivismo idealista, que es, á mi ver, uno de los 
que mejor le cuadran. 


Esta filosofía nueva, .como la llama Le Roy, ha 


recibido el nombre de pragmatismo en América: 
filosofía de la acción é intuicionismo, en Francia; 
filosofía de los valores y voluntarismo, en Alemania, 
y humanismo, en Inglaterra. Claro está que aquí no 
vamos á hacer un estudio de detalle y amplio de la 
nueva filosofía, pues ello nos llevaría muy lejos y 
separaría de nuestro objetivo, por eso nos limitare- 
mos á las ideas fundamentales, á las ideas madres, á 
aquellas que por su fecundidad han de engendrar 
y dar vida á la civilización moderna, deteniéndonos 
_ sólo en los detalles cuando éstos sirvan para aclarar 
y determinar aquéllas. | 

En nuestro sentir, Kant es el padre del pragma- 


tismo, aunque algunos no quieran reconocerlo, 
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como sucede á W. James, que afirma: «Yo creo que 
Kant no nos ha legado una sola idea indispensable 
á la Filosofía ó que ésta no poseyere antes de venir 
él.» Al suponer Kant la existencia de una razón prác- 
tica, que, siguiendo camino opuesto á la razón pura, 
llega á reconstruir por un dogmatismo irracional, el 
mundo, la realidad, la vida...; es decir, todo lo que 
la razón pura había destruído por el camino del in- 
-telectualismo, puede decirse que arrojó la semilla 
que más tarde había de brotar pujante y espléndida 
derribando todo el edificio ideológico por él levan- 
tado. 


El pragmatismo se pre- 

senta en el campo social 

. tremolando una bandera 

simpática, la bandera de 

la vida integral, la vida 
plena. 


El ieatisno viene á la vida enarbolando una 
“bandera simpática, la bandera de la vida real, de la 
vida plena, de la vida embellecida con el optimis- 
mo, de la vida humana completa. Reacciona con 
- gallardía y altivez contra intelectualismos entecos é 
_infecundos, aplos sólo para construir palacios de 
cartón y maniquíes mecánicos, pero incapaces de 
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crear la realidad, la vida con sus altos y bajos y sus 
ondulaciones perennes, con todas sus grandezas y 
miserias, con sus obscuridades y esplendores, rein- 
tegrando á la vida todos los valores humanos. Se- 
ñala con mano maestra y pleno acierto el deplorable 
estado espiritual á que han conducido la sociedad 
las filosofías puramente intelectualistas, abominan- 
do del racionalismo de Descartes, del criticismo de . 
Kant, del subjetivismo de Fichte, del idealismo ab- 
soluto de Hegel, del positivismo más ó menos ma- - 
terialista de Comte, Littré, Spencer..., de las diversas 
formas del enervante pesimismo que envenena las 
fuentes de la vida, mata en su nacimiento todas las | 
ilusiones del hombre y corta los vuelos y anhelos | 
del espíritu, produciendo la depresión moral que 


ahoga los impulsos del vivir y amarga la existencia 
humana. Schopenhauer y Hartman son dos grandes 
y célebres asesinos de la Humanidad. El escepticis- 
mo ocasionado por las creaciones quiméricas de 
imaginaciones desbordadas é inteligencias indómi-. 
tas y soberbias que han pretendido imponer leyes | 
á las realidades de la vida y transformar, por medio. 
de abstracciones y fórmulas lógicas vacías de senti 4 
do real, lo subjetivo en objetivo, los delirios del” 
sonámbulo en las actividades del hombre que vive. 
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su vida, produjo un ambiente moral pesimista de 
vacío espiritual, de desconfianza en las propias fuer- 
zas, de atormentadoras dudas, de desaliento para 
las luchas de la vida, de carencia de motivos sufi- 
cientes para amar un vivir breve, azaroso, sin ideales 
ni esperanzas que en vano han tratado de suplir las 
indiscutibles y admirables conquistas de las ciencias 
de la materia con sus espléndidas aplicaciones al 
confort de la vida. 

Todo esto es cierto, y pruebas quedan dadas de 
ello; así es que si el pragmatismo fuera capaz de 
curar los males y lacerias de la civilización actual, 
como lo ha sido para señalarlos y explicarlos, sería 
acreedor al más profundo agradecimiento de la 
Humanidad. Más adelante veremos su virtualidad 
en este orden de cosas. Desde luego hemos de 
apuntar en su haber una partida importante, es el 


haber concluído con el absurdo escienticismo, el ha- 


ber roto el cetro que por muchos años ostentaron 
los llamados científicos, así denominados porque 
sabían contar los artejos de las patas de un coleóp- 


- tero ó de terminar la cantidad de nitrógeno exis- 


tente en un alcaloide; en virtud de lo cual se creían 


capacitados para dirigir al hombre y á la sociedad 


en su triple aspecto material, intelectual y moral, 
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atreviéndose á pronunciar frases tan altivas como 
desprovistas de fundamento: «para la ciencia no 
existen misterios». Claro está, que con lo dicho no-- 
queremos justificar los excesos de -la reacción en 
contra «del fanatismo de la ciencia experimental», | 
según le llama Goblot. Y de esto nada más, pues 
no nos interesa para nuestro objeto. 


Procedimiento absurdo 
preconizado por el Prag- 
matismo para reconocer 
la verdad ó falsedad de 
un concepto. | 
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El pragmatismo niega que nuestros conceptos y 4 
nuestros juicios sean representaciones de la reali- | 
dad, y que los procesos de nuestros razonamientos 4 
sean los procesos de la realidad. Para el pragmatis- 4 
mo, nuestros juicios y razonamientos son meros J 









símbolos, meras fórmulas inventadas por el hom-- 
bre para hacer posible el uso y aplicación de la rea- 
lidad, que es donde se encuentra la verdadera prue- ¡ 
ba de la existencia de ésta. El contraste ó piedra de 
toque de la verdad lo coloca en algo no racional, 
como es la acción, la satisfacción de necesidades, - 


so 


el servir de norma de conducta ó de medio para 
realizar algo, la posibilidad de ser vivida... recha- 
zando toda otra prueba de la verdad. Las proposi- 
ciones «la presión del vapor sobre la base del ém- 
bolo es proporcional á su base» y «el hombre debe 
procurar el bien de sus semejantes», sabemos que 
son verdades, porque son proposiciones que, to- 
madas por verdaderas, nos resultan provechosas, 
útiles. : | 

W.. James se expresa de esta manera. «La función 
plena de la filosofía, debe ser averiguar qué con- 
cretas diferencias producirá para nosotros en deter- 
minados momentos de nuestra vida, si esta ó aque- 
lla proposición es verdadera. Así, si comparamos 
las razones en pro y en contra de la fórmula de un 
creyente, «el espíritu humano es inmortal» y la fór- 
mula de un escéptico «el espíritu humano no es 
inmortal», ¿qué debemos hacer? Si somos pragma- 
tistas, no debemos contentarnos con pesar el valor 
de la demostración de una y otra proposición, ni . 
las razones en pro ni en contra de la inmortalidad; 
no debemos inclinarnos á la afirmativa ni á la nega- 
tiva en un «sistema cerrado» de pensar; debemos 
ponderar las consecuencias, las determinadas dife- 
rencias que se siguen, de aceptar una ú otra pro- 
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posición y decidir por este camino cuál es la mejor; 
la más apta para la acción es la verdadera. La acti- 
tud del pragmatista, es la de apartar la vista de las 
primeras causas, principios, categorías, supuestas 
necesidades, y mirar á las cosas venideras, frutos, 
consecuencias, hechos» (1). 

Todas estas comprobaciones de la verdad por las 
consecuencias, tienen carácter personal, es decir, si 
uno estima que en un momento determinado es más 


(1) The whole function of philosophy ouht to be to find 
out what definite difference it will make to you and me at 
definite instants of our lives, if this world-formula or that 
world-formula be the true one. 

Thus, when one is confronted with the evidence in fa- 
vour of the formula «the human soul is immortal» and then 
turns to the considerations put forward by the sceptic in 
favour of the formula «the human soul is not immortal», 
¿what is he to do? If he is a Pragmatist he will not be con- 
tent to weigh evidence, to compare the case for with the 
case against immortality; he will not attempt to fit the affir- 
mative or the negative into a «closed system» of tought; he E 
will work out the consequences, the definite differences, 
that folow from each alternative, and decide in that way 
which of the two «works» better. The alternative which : 
works better is true. The attitude of the Pragmatist is «the 
attitude of looking away from first things, principles, ca- ! 
tegories, supposed necessities; and of looking towards 
last things, fruits, consequences, facts Pragmatism, págia 
nas 50 y 55. 
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apto para la acción, para vivir su vida, admitir que 
el hombre debe vivir en sociedad y en otro mo- 
mento le conviene para la acción admitir lo con- 
trario, en ambos momentos estará en la verdad si- 
guiendo en cada caso lo más práctico para él. Es 
decir, ni hay verdades fijas ni absolutas, todas son 
movibles y personales, son las ondas del mar que 
se suceden, aparecen y desaparecen sin consisten- 
cia alguna. 


Según Dewey sólo hay 
verdades que están con- 
tinuamente haciéndose 
verdaderas. 


Dewey explica esto mismo en la forma siguiente: 
«En cada momento estamos recibiendo nuevos 
objetos de conocimiento que vamos uniendo á los 
previamente contenidos en nuestro espíritu, pero 
en los momentos de reflexión observamos ciertas 
contradicciones entre unos y otros conocimientos, 
y esto produce al que piensa cierta turbación y mo- 

- lestia que se convierte en satisfacción al hacerla des- 
aparecer. Una idea es <un plano de acción», «<a plan 
of action», un instrumento del que nos servimos 
para remover esa duda, turbación, molestia produ- 
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cida en nuestro espíritu por la contradicción de un 
-conocimiento con otro; si la remueve ó quita pro- 
duciendo la consiguiente satisfacción, entonces la 
idea es verdadera; en el caso contrario, no lo es, es 
falsa.» 

Como continuamente estamos recibiendo nuevas 
verdades que chocan al encontrarse con las antiguas 
en nuestro espíritu y suscitan las contradicciones y. 
molestias que deben ser solucionadas, no hay ver- 
dad alguna fija ni mucho menos absoluta «thus 
there is no static truth, much less absolute truth», 
hay sólo verdades que están en perpetua formación, 
que están continuamente haciéndose verdaderas; 
«1here ar truths, and these are constantly being made 
true», 


Bergson afirma que la 
verdad en el espíritu es 
una corriente de vida, y 
Schiller que la metafísica 
es artículo de lujo. . - 


A 
Bergson expresa la misma idea con el relieve que 
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saben comunicar los franceses á sus escritos. La 
realidad que la ciencia intenta interpretar es una. 
corriente, un todo odció más semejante á un 7 
organismo viviente que á un mineral. La verdad, : 
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por lo tanto, en el espíritu de un hombre de cien- 
- cia, es una corriente de vida, una sucesión de con- 
ceptos, cada uno de los cuales va á morir en el que 
le sucede. | | 
Decir que un concepto dado ieopisóta las cosas 
como son, sólo puede ser verdadero en sentido fun- 
cional y transitorio. Un concepto cualquiera corta 
rel continuo, la corriente del vivir, y en un momento 
cualquiera no representa la realidad de la ciencia 
más que representa la sección transversal de un 
tejido la función vital específica de aquel tejido. 
Cuando pensamos, separamos nuestros conceptos 
- de ese continuo; para usar nuestros conceptos como 
- deben ser usados, es preciso tomarlos de la corrien- 
te de la realidad, es decir, debemos vivirlos. 
Los pragmatistas no retroceden ante las conse- 
- cuencias más absurdas de su teoría, y afirman que 
ni los conceptos representan la realidad ni existen 
verdades necesarias ni axiomas, sino solamente pos- 
_ftulados. Un juicio, añaden, es verdadero si sirve 
para explicar nuestras experiencias ó prácticas de 
la vida, y sigue siendo verdadero sólo mientras con- 
tinúa sirviendo para la explicación referida. La apa- 
rente evidencia de los axiomas es debida, no á la 


Claridad y fuerza de la demostración procedente del 
E 
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análisis de los conceptos, y mucho menos es debida 
á la fuerza de la realidad que se impone; es debida 
á un inveterado hábito de la raza. La razón de que 
no podamos evitar pensar que dos y dos son cuatro 
es el hábito de pensar que hemos heredado de 


nuestros antepasados. En suma, todas las verda- 


des son empíricas, son hechura del hombre «man- 
made». 


Consecuentes con sus teorías subjetivistas, los 


pragmatistas tienen cierta repulsión á la metafísica, 
á lo transcendente objetivo que alguien con frase 
gráfica ha llamado «timidez metafísica» (ya expli- 
caremos más adelante por qué creemos gráfica esta 
frase aplicada á los pensadores modernos). Schiller 


considera la metafísica como un lujo «a luxury» y - 


cree que ni el Pragmatismo ni el Humanismo ne- 
cesitan de una metafísica, pero que, al fin, el Hu- 
manismo supone una metafísica voluntaria, libre, 
<a voluntaristic metaphisics». 
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Ideas de James, Schil- 
ler, Bergson y Le Roy 
acerca del mundo, de 
Dios y de la religión. 


El Pragmatismo es enemigo de todas las formas 
de monismo, y, por consiguiente, rechaza la con- 
cepción monística de la realidad; para él la realidad 
es pluralística. El Pluralismo consiste en afirmar que 
la realidad se compone de una pluralidad ó multi- 
plicidad de cosas reales que no pueden reducirse 
á unidad metafísica. No existe el universo, sino el 
multiverso, «multiverse». El mundo es, según Schil- 
ler, cual nosotros lo hacemos «the world is what 
we make it», afirmación que está conforme con la 

teoría del cambio incesante que Bergson llama el 
- «devenir reel». Según James, Dios es finito. Nos- 
Otros somos algo intrínseco á Dios, no una creación 
externa de Él; Dios no se identifica con el mundo, 
sino que es una parte limitada, condicionada de él. 
En cuanto á Religión, los pragmatistas se incli- 

nan, no por la fuerza de la lógica, sino por cuestión 
de temperamento, á sostener la importancia y valor 
particular y social de la fe religiosa positiva. Para 
ellos la religión es una mera actitud del espíritu, 
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una iluminación proyectada sobre hechos ya cono- 
cidos, un estado de sentimiento que dispone para 
colocar un valor emocional sobre las verdades re- 
veladas por la ciencia. Según James, «Dentro de los 
principios pragmatistas, si la hipótesis de Dios pro- 
duce efectos satisfactorios, en el más amplio sentido 
de la palabra, es verdadera. «On Pragmatic princi- 
ples, if the hypothesis of God works satisfactorily. 
in the widest sense of the word, it is true» (1). 
Resumiendo, para el Pragmatismo no hay verdad 
alguna absoluta; los axiomas se nos imponen por la 
fuerza del hábito heredado de nuestros antepasados; 
no hay verdades permanentes ni universales; «res- 
peta y ama á tu padre» es una verdad ahora, y den-. 
tro de unos minutos puede no serlo, y en sto] 
mismo momento puede serlo para mí y no serlo. 
para mi vecino; las verdades carecen de todo ele-* 
mento objetivo, son hechura del hombre man- 
made: la verdad no tiene existencia propia, la reci- | 
be de sus consecuencias; la verdad es siempre rela- 
tiva y empírica, pues brota de las consecuencias Ó 
resultados apreciados empíricamente por cada par- E 
ticular y para un caso determinado, las formas men- 


; 
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(1) Pragmatism, pág. 299. 
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| tales, las ideas que poseemos de las cosas no son 
y expresión de la realidad sino su deformación. Las 
leyes naturales son abstracciones, fórmulas intelec- 
tuales que no expresan la realidad: hasta los hechos 
son obra artificial de la inteligencia: «el sabio crea 
el hecho», dice Le-Roy. La ciencia es impotente 
- para resolver los problemas filosóficos, sólo la ac- 
ción, la voluntad de vivir, los inslintos interiores de 
vida moral pueden resolverlos. Una imagen de lo 
- que es el hombre moralmente la podemos encontrar 
en la de un individuo que teniendo magnífica vista, 
tiene que vivir en un espléndido y bien aprovisio- 
nado palacio, pero sin luz alguna ni natural ni ar- 
y tificial, 

- La realidad es algo inconsistente que fluye con- 
“tinuamente sin poderse detener en su perenne reno- 
vación ó formación; «el mundo es cual nosotros lo 
hacemos». Según Bergson, el fondo de las cosas es 
“indeterminación, libertad, creación continua, algo 
que se escapa á las formas geométricas de nuestra 
Inteligencia. Dios es finito y nosotros no somos sus 
“criaturas sino algo intrínseco á él. La religión es un 
sentimiento que puede imprimir un valor emocio- 
nal á ciertas verdades. Pero adviértase que todas 

estas afirmaciones están sometidas al principio ge- 
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neral pragmatista de que nada de esto es verdad si 
al considerarlo como tal no produce buenas con- 
secuencias. 


Los pragmatistas dan 


á sus doctrinas el pom- j 


poso nombre de «filosofía 


nueva» y lo esperan todo 
de ella: esto mismo ha 
acaecido á todos los : 


ilusos. 


He aquí en breve síntesis las ideas de la pompo- 
samente llamada filosofía nueva. No se olvide que * 





también Comte honró su positivismo materialista 


con un nombre pomposo, el de ciencia por antono- . 
masia, en contraposición con la teología y filosofía ; 
cristianas que para él, sin duda, eran bagatelas y á 
juegos de niños. Nótese bien que aquella ciencia ha 
caído en el más grande desprestigio, y la teología * 
y filosofía cristianas continúan llenas de vida y fe- i 
cundidad dando sus frutos civilizadores. Ahora per- * 
mítasenos preguntar ¿esto es avanzar Ó retroceder?, 
¿es progreso ó decadencia?, ¿estas doctrinas serán 
corrientes de vida que rejuvenezcan la civilización * 
actual é infundirán en ella el espíritu de que carece Ñ 
convirtiéndola en sér vivo en vez de ser lo que 
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ahora es, ingenioso autómata movido por los ma- 
ravillosos descubrimientos modernos? ¿Comunicará 
al hombre lo que no han podido comunicar todos 
los grandes progresos materiales, es decir, perfec- 
ción moral, paz y dicha? ¿Elevará al hombre ó lo 
rebajará? ¿Las facultades todas que integran al hom- 
bre desconocidas ó negadas por el desacreditado y 
grosero positivismo materialista encontrarán pleno 
desarrollo en el positivismo idealista? ¿Las nobles 
aspiraciones, los grandes deseos, los elevados sen- 
-timientos, los impulsos generosos que tanto digni- 
- Tican al hombre, encontrarán marco adecuado en la 
- tlosofía nueva? ¿Podrá vivirse en ella la vida huma- 
na en su integridad, en su plenitud, es decir, la vida 
material y espiritual, la vida del derecho, de la mo- 
ral, de la ciencia, de la religión...? Los pragmatistas 
no dudan contestar afirmativamente á la mayoría 
- de estas preguntas, es más, manifiestan que esa fi- 
nalidad tienen sus doctrinas, que han venido á des- 
terrar las huecas formas intelectualistas y llenar su 
vacío con realidades de vida. 

Pero no basta afirmar una cosa si la razón y los 
hechos demuestran lo contrario. Los ilusos, los vi- 
sionarios y los propagandistas de todos los errores 
los han sostenido siempre con afirmaciones rotun- 


das desmentidas más tarde por la razón, por los 
hechos y por el más poderoso factor, por el más 


eficaz medio de combate, por el tiempo. 


Nuestro siglo sufre ho- 


rriblemente oprimido por 


el peso de su propia A 


grandeza material. 


Comencemos por consignar que el pragmatismo 


ha aparecido orientado hacia la vida, hacia la reali- 


dad, hacia la restauración de valores injustamente 


postergados, hacia el reconocimiento de la integri- 
dad humana en todos sus órdenes, material, moral, 


religioso... Pero consignaremos asimismo que apa- 


rece acompañado, más diré, informado por un error 


fundamental, el error de que se puede levantar un 


edificio sin cimientos, de que se puede leer sin luz, 


de que puede haber una magnífica red de comuni- 
caciones con solo tender hilos, prescindiendo de la: 


corriente eléctrica. Al fin y al cabo el pragmatismo 


es la negación de la razón, el irracionalismo, el cual 
produce en el mundo moral efectos parecidos á los 


producidos en el mundo físico por la negación y 
extinción completa de toda luz. 


No entra en nuestro plan escribir una refutación ' 





de la «nueva filosofía», libros hay destinados á este 
objeto que pueden ser leídos con provecho. Nues- 
tro objeto, como dicho queda anteriormente, es de- 
“mostrar que estas nuevas doctrinas no son capaces 
de infundir en la civilización actual el necesario 
| aliento de vida moral que rompa las aureas y bri- 
llantes cadenas con que la materia tiene aprisiona- 
do el espíritu y es origen de todos los desasosiegos, 
tedios, aburrimientos, hastíos del vivir, dolores mo- 
rales, más insoportables que los físicos, desespera- 
ciones, tendencias al suicidio... tan abundantes y 
tan frecuentes en medio de los esplendores des- 
lumbrantes y nunca vistos de la moderna vida. Y 
es que para el encarcelado significa muy poco el 
que los muros de la cárcel sean de mármol y oro ó 
de piedra y arcilla. Sí, nuestro siglo sufre horrible- 
“mente oprimido por su propia grandeza material; 
las grandes fuerzas de la Naturaleza, monstruos dor- 
midos en su seno al sacarlos de su sueño milenario 
y Obligarles á trabajar sin tregua ni descanso para 
el hombre, lo hacen exigiendo un tributo también 
monstruoso y que pagan todos los espíritus que las 
han reconocido como reinas del mundo, abdicando 
cobarde é é innoblemente de su propia grandeza y 
elevada alcurnia. 
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Por mucho que se es- 
fuerce el positivismo 
idealista, no podrá evitar 
que el «irracionalismo» 
produzca sus frutos «irra- 
cionales». 


El positivismo idealista Ó pragmatismo se ha al- 
zado contra esta ominosa servidumbre, trata de res- 
taurar y colocar los valores morales olvidados ó des- : 
preciados sobre los materiales, ó sea, en el puesto ' 
que de derecho les corresponde; pero ha sido un 
restaurador pésimo, detrás de sus pinceles sólo han 
quedado figuras esfumadas hasta lo imperceptible y 
grandes borrones sin forma alguna determinada. | 
Ha sido el arquitecto loco que al encontrarse con 
un palacio monstruoso donde la parte principal se 
hallaba destinada á cocinas, despensas, cuadras para 
caballos y perros, habitaciones de servidumbre..., ' 
tratase de arreglarlo reduciéndolo a escombros. He: 
aquí el procedimiento pragmatista. Las ciencias físi- 
cas y naturales ocupan un lugar preferente y dema- 
siado extenso, la inteligencia goza de preeminencias 
indebidas y exclusivistas, pues destruyamos las unas 
y neguemos la otra y sobre sus ruinas levantemos lo 


inconsciente, lo absurdo, lo contradictorio, lo irra- 
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cional, con lo cual todo quedará arreglado. Por este 
camino, evidentemente, al menos dentro de la ló- 
gica del sentido común, la cual seguimos los mor- 
tales todos y hasta los pragmatistas cuando se olvi- 
dan de que están filosofando, no se eleva el hombre, 
sino, al contrario, desciende á la categoría de los 
seres irracionales ó de los brutos; el irracionalismo 
no puede producir otra cosa que irracionales. ¡Do- 
nosa manera de resolver problemas, arreglar con- 
flictos y elevar al hombre! La civilización mate- 
rialista ha proporcionado al hombre todos los 
goces de la materia, y, sin embargo, no le ha 
hecho feliz como queda dicho; y es que en el 
hombre hay algo superior á todo lo sensible, y 
como es lógico, tiene como fin su objeto propio 
y adecuado, distinto de lo puramente material, y 
por eso pretender proporcionar la felicidad inte- 
gral al hombre con solo lo material es locura; se 
deja á una parte de su sér, á la principal, sin su 
objeto propio y por consiguiente sentirá siempre su 
necesidad, por lo cual no puede quedar satisfecho; 
y sin la satisfacción de los propios anhelos, de los 
imperiosos deseos, la felicidad es un sueño, es una 
Ilusión que huye delante de quien la persigue y se 
desvanece al llegar á tocarla. El hombre siente sed 
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de lo grande, de lo elevado, de lo espiritual, de lo 
religioso, de lo infinito, está hastiado de la grose- 
ra materia incapaz de llenar el vacío de su corazón, 
vacío real y positivo que no puede llenarse con fan- 
tasmas, ilusiones, sombras y juegos de palabras, lo 
cual y nada más viene á ser lo ofrecido por el prag- 
matismo; por lo tanto no será él quien salve á la so- 
ciedad del abismo donde se encuentra. 

Una realidad que no es realidad ó al menos para 
el hombre es como si no lo fuese, pues nada sabe 
de ella; un mundo formado por nosotros mismos, 
un Dios que es una parte del mundo y nosotros 
formamos parte de él, una verdad y un bien vola- 
dores sin consistencia alguna, fabricados por cada 
uno para su uso particular, son cosas muy peque- 
ñas para un vacío tan grande, son cosas muy delez- 
nables y pasajeras para un anhelo tan permanente 
son cosas muy fantásticas para necesidades tan rea- 
les, son cosas demasiado humanas para unas aspi- 
raciones tan divinas. 


PE y GAO 


Reconocido fracaso del 
«Cienticismo» con sus au- 
daces promesas y sus lo- 
cas ilusiones. 


Se pretende sostener los valores antiguos desde- 
ñados por una ciencia parcial, empequeñecida y fal- 
seada por su exclusivismo y por sus pretensiones 
“absorbentes, se quiere restaurar las grandes ideas y 
los grandes ideales, fuerzas impulsoras de sobera- 
na potencia para hacer marchar á la Humanidad 
por las vías de la civilización y del progreso ver- 
dadero, pleno, integral, no concretado á una sola 
parte y ciertamente la menos elevada y principal 
del hombre, sino extendiéndolo á todo él sin mu- 
tilaciones antinaturales, sin desgarramientos absur- 
dos, reñidos con la perfección y felicidad humanas. 
Esto está muy bien; esto es la expresión del fracaso, 
de la bancarrota de la ciencia, mejor diríamos del 
cienticismo, es el grito de dolor del que se encuen- 
“tra burlado en sus esperanzas alimentadas por pro- 
mesas halagadoras de los falsos profetas de una 
«ciencia envilecida por el materialismo, esto es, la 
consagración histórica y científica de la luminosa 
verdad encerrada en la sencilla frase de Cristo «no 
de solo pan vive el hombre». 
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Epicuro, decían los científicos, y todos sus secua- 
ces teóricos y prácticos y la escuela del placer como 
fin del hombre, fracasaron en los siglos anteriores 
al nuestro, porque el manantial de donde había de 
brotar la corriente que había de producir la huma- 
na felicidad estaba sin descubrir, los ricos tesoros 
de bienestar, de comodidades, de facilidades de la 
vida yacían ocultos en los senos de la madre natu- 
raleza; pero después de alumbrados esos manantia- 
les y rasgados esos senos por las matemáticas, la 
física, la química, la historia natural... y cuando apa- 
recieron los ferrocarriles, los vapores, verdaderos 
palacios flotantes, la luz eléctrica, el telégrafo, el te- 
léfono, el automóvil, el aeroplano, los rayos X... el 
hombre ya no necesita de más, sino dedicarse de 
lleno á gozar tranquilamente de los frutos de su tra- 
bajo, de las conquistas de su soberana inteligencia; 
el dominio pleno de la materia está realizado por | 
el hombre y para el hombre; Dios puede retirarse 


al cielo, la tierra le ha sido arrebatada en legítima : 


y 


lid por el hombre. Con esta loca soberbia, tan ri- * 
dícula, como blasíema, se han expresado durante 
un siglo los idólatras de las modernas conquistas ' 
científicas hasta que la experiencia ha venido á pro- 
clamar con la potente y clamorosa voz de los hechos 
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que eran unos ilusos, que, efectivamente, las con- 
quistas modernas han aumentado las comodidades 
y goces de la vida, pero también han aumentado 
sus dolores y sufrimientos, y sobre todo los han 
universalizado é intensificado por modo extraordi- 
nario con la general sobreexcitación nerviosa, hija 
natural de esos mismos descubrimientos y de su 
aplicación al moderno vivir; y como consecuencia 
de esa compensación la resultante de felicidad no 
ha aumentado, sino quizá más bien ha disminuído. 


Grande y laudable em- 
presa del Pragmatismo 
que indudablemente fra- 
casará por usar medios 
inadecuados. 


La nueva filosofía, respetuosa con las ciencias fisi- 
Cas, pero negándoles con valentía, no sólo los ho- 
_Nores del altar sin razón á ellas concedidas por 
los científicos, sino también la competencia para 
dirigir al hombre y á la sociedad, y para resolver 
los problemas más hondos é inquietantes de la vida, 
y como consecuencia negándoles la primacía en el 
“campo de los humanos conocimientos, pretende 
restaurar todos los valores humanos, la vida inte- 
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gral, todas las abundosas fuentes de nuestra natu- 
leza, todas las posibilidades en ella encerradas, to- 
das las energías latentes en ella, todos los impulsos, 
todos los anhelos, todas las aspiraciones..., es decir, 
todas las manifestaciones, precisas Ó imprecisas, de 
la fuerza más ó menos consciente que nos lleve á 
las luchas y á los triunfos de la vida plena, es decir, 
toda esa complicada trama de sentimientos, ideas, 
afectos, deseos, imaginaciones, sensaciones, amores, 
odios... que forman la existencia humana en cuanto 
sirven de medios para realizar una vida armónica, 
intensa, integral, optimista y progresiva, fecunda en 
toda clase de amores y entusiasmos por lo real, por 
lo activo, por lo espontáneo, por lo grande, por lo 
heroico, sobre todo, por el vivir pleno, que es, en 
esta escuela principio, norma y fin del hombre. 
Grande empresa es ésta: no deja de haber en ella 
cosas muy laudables, porque laudable es romper el 
cetro al usurpador tirano, restablecer valores injus-. 
tamente postergados, aspirar á la vida armónica él 
integral, combatir las negruras del pesimismo, amar. 
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la existencia y procurar su desarrollo y perfección, | 
buscar la sana alegría del vivir, intentar enjugar el 
déficit de felicidad legado por la generación pasada 
á la presente... En cambio es preciso confesar que: 
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los medios propuestos para realizar tan grande y 
laudable empresa, ni son grandes ni laudables ni 
“proporcionados á ella, por lo cual esta escuela irá 
“al fracaso más completo como lo fué su antecesora. 
- El pragmatismo nos hace el efecto, al verle en- 
trar en el campo de la ciencia tan decidido y arro- 
'gante, del individuo que, provisto de una gran 
palanca, se jactase de que con ella movería una 
montaña ingente y al preguntarle cuál iba á ser el 
punto de apoyo de tan descomunal instrumento, 
contestase que el vacío. Efectivamente, el pragma- 
tismo quiere apoyarse en el vacío, y esto es un im- 
posible, y lo imposible jamás se realizará por mucho 
que se fantasee, se discuta y se escriba. Eso nos en- 
“seña la historia de todas las filosofías y la de la Hu- 


-manidad. 


Aunque Hegel y otros 
0 filósoios afirmen que la 
L. contradicción es ley de 
Íñ vida, la Humanidad cree 
A y praclica lo contrario. 










De Analicemos un poco las doctrinas de la referi- 
da escuela, y nos convenceremos de ello. Comien- 
za por caer en varias contradicciones flagrantes, y 
aunque Hegel, y antes y después de él otros filóso- 
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los hayan afirmado que la contradicción es ley d | 
vida, la Humanidad cree y practica lo contrario 
huye de esas contradicciones, y lo mismo hacen los 
defensores teóricos de tan absurdos principios. Lo 
lógico, lo natural, lo racional, es abrigarse cuand o 
se siente frío, alimentarse cuando se siente hambre, 
tomar una postura cómoda para descansar cuando 
se siente fatiga, estudiar y preguntar cuando se 
quiere saber, seguir el camino que conduce á una 
población y no el que nos separa de ella cuando 
se desea ir á ella... proceder de otro modo serí¿ 
verdadera locura, sería hacer imposible la vida pro- 
pia y ajena, convertirla en un suplicio continuo. 
¿Puede concebirse tormento más horrible que ver=' 
se precisado á vivir perpetuamente con una perso: 
na que en todos los momentos nos contradiga de: 
palabra y de hecho? 


nes de la vida la hacen penosa y si son continuas y: 
graves llegan hasta hacerla inaguantable, produ=' 
ciendo impulsos y actos suicidas en las personas 
de espíritu poco recio y faltas de base religiosa? | 
El individuo que está en lucha continua, en contra- / 


dicción perenne con las personas con quienes $ 
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dad, y si la contradicción y la lucha es consigo mis- 
mo, entonces es un miserable desgraciado, cuya 
existencia estará en grave peligro si aquéllas son 
continuas y prolongadas. Podrá aquí preguntarse, 
¿cómo es que no han corrido y corren estos peli- 
gros los filósofos propugnadores de estas doctri- 
nas? La contestación es obvia. La generalidad de 
esos individuos escriben una cosa y, aunque no lo 
digan, sienten y viven otra. No todos tienen el va- 
lor, sinceridad, desenfado, ó lo que sea, de Taine al 
afirmar: «Yo hago dos partes de mí mismo: el hom- 
bre que come, bebe, se ocupa en sus negocios, trata 
de no molestar á nadie y ser útil á todos. Al entrar 
en la filosofía dejo este hombre á la puerta... El otro 
hombre á quien permito la entrada ni si quiera sabe 
que el anterior y el público existan...» El que el pen- 
samiento vaya por un lado y la acción por otro, lo 
cual sucede cuando sostenemos ciertas ideas en teo- 
ría y obramos en contra de ellas en la práctica, es 
“una cosa antinatural, absurda, que repugna al sen- 
tido común, á la razón, á los sentimientos, al hom- 
bre entero, y por eso menoscaba y hasta anula la 
“satisfacción que el hombre busca y obtiene en sus 
Obras; por consiguiente, la contradicción es un mal 
“positivo, que, entre otras cosas, hace desgraciado al 


— 68 — 


que la sufre. De aquí se deduce que toda filosofía 
que no se detiene ante las contradicciones, sino al 
contrario parte y aún se apoya en ellas, aparte de 
los errores á que conduce, tiene en contra suya el 
ser opuesta á la felicidad humana. Por consiguiente 
si demostramos que el pragmatismo cae en contra- 
dicciones, quedará demostrado que no es él quien 
ha de suplir las deficiencias reconocidas en la mo- 
derna civilización, que no es él quien ha de hacer 
feliz á la Humanidad. | dra 
Con esta pequeña disgresión hemos querido salir. 
al paso á los que estiman que las contradicciones 
carecen de importancia en las nuevas filosofías y no 
transcienden á las realidades de la vida. 


El Pragmatismo cae en] 
contradicción al comba-. 
tir la inteligencia y la ló- 
gica valiéndose para ello 
de lo mismo que combate. ' 











El pragmatismo parte de una contradicción pal- 
pable al combatir el intelectualismo, mejor diré, 4 
la inteligencia y á la lógica, valiéndose para ello de 
lo mismo que combate, es decir, de la inteligencia 
y de la lógica. Él trata de demostrar que la filosofía 
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intelectualista es falsa y debe abandonarse, y para 
ello expone sus razones, forma sus argumentos y 
saca sus consecuencias, como lo haría cualquier in- 
telectualista y cualquier simple mortal. ¿No es esto 
contradecirse y confesar implícitamente el craso 
error en que se apoya el pragmatismo ó positivis- 
mo idealista? A la verdad, según dicha escuela, no 
puede llegarse por la inteligencia, porque ésta está 
modelada geométricamente y la realidad, al contra- 
rio, es movimiento, vida, indeterminación, libertad, 
y así como no podemos medir una longitud con 
Una romana ó una báscula, por ser heterogéneas las 
dos cosas, así los moldes geométricos de la inteli- 
gencia son también inaplicables á la realidad. Si 
suponemos verdaderas las premisas de este razo- 
namiento, que están muy lejos de serlo, es seguiría 
lógicamente que la inteligencia no es el módulo 
para medir y apreciar la realidad, sino sólo ade- 
—cuada para formar construcciones científicas, fan- 
“tásticas, ilógicas é irreales. Esto dice la lógica, la in- 
.teligencia y la razón, y, por consiguiente, esto es la 
“verdad. Así discurrirían y con todo fundamento los 
intelectualistas, pero los pragmatistas al discurrir de 
este modo, invocar estas razones y poner estos argu- 
mentos, caen en flagrante contradicción, porque 
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parten del principio y admiten como verdad incon- 
trovertible que todas esas formas racionales están 
vacías de sentido y de realidad, porque, según 
ellos, la vida íntima de las cosas es por esencia iló- 


gica é ininteligible. ¿Puede darse contradicción 
más manifiesta? 


El Humanismo es una 
ciencia tan artificial y 
opuesta a la vida de los 
«men in the street» como 
la puramente intelectua- 
lista. 


Otra contradicción se encuentra en que preten- 
diendo los pragmatistas huir de todo convenciona- 
lismo y de todo artificio en la formación de la cien- 
cia, humanizando ésta y haciéndola aplicable á la 
vida toda, que sea fiel reflejo del sentir de las gen- 
tes que se mueven en las calles y en las plazas, 
men in the street, han fabricado una ciencia tan 
artificial, caprichosa y alejada de los sentires del 
público como la puramente intelectualista. Dígasele 
á un man in the street yanqui, á un comerciante ó in- 
dustrial norteamericano, que uno cualquiera de sus 
aforismos, <the time is money», el tiempo es oro, 
por ejemplo, á que tan dada es aquella raza, es una 


| 
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verdad relativa, contingente, transitoria... que es 
verdad en este momento, pero puede no serlo en 
el que sigue, que es verdad para uno, pero puede 
no serlo para otro y se apartará rápidamente de 
quien tales afirmaciones (para él tonterías) hace do- 
liéndose del tiempo perdido, que ha sido y conti- 
-—nuará siendo oro, aunque se empeñen en lo con- 
trario todos los pragmatistas del mundo. Y esto 
sube de punto si en vez de aforismos que, después 
de todo, muchos de ellos no son verdades absolu- 
tas, se trata de verdaderos principios; v. g.: «el todo 
es mayor que la parte», «la causa es anterior al 
efecto», enadie da lo que no tiene», «ningún hom- 
bre puede abarcar con sus brazos el globo terrá- 
queo», «los cuerpos, por su propio peso, tienden á 
bajar y no á subir», «dos y dos son cuatro»... Díga- 
se á una persona cualquiera de los que por calles 
y plazas circulan «men in the street», que todas esas 
verdades lo son sólo hoy, que mañana pueden 
haber cambiado, y que son verdades para algunos, 
pero para los otros la verdad es lo contrario, y no 
habrá uno que á quien tales cosas afirme no mire 
con compasión, tomándole por loco ó desequili- 
brado al menos. 

¿Y á una ciencia que tan en pugna está con el 
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sentir de los hombres, se la puede llamar con razón : 
humanismo? ¿Se puede llamar pragmatismo y cien- 
cia de los valores á una ciencia que si se aplicase á 
la vida real ésta se haría imposible? ¿Y podrá, por 
consiguiente, esta ciencia infundir en la actual civi- 
lización ese aliento regenerador, mediante el cual 
se restablezcan las sanas armonías de la vida, rotas 


por el imperio brutal de la materia sobre el es- 


píritu? ¿Podrá esta ciencia traernos las sanas ale- 
grías de la vida, la verdadera felicidad humana y 
acabar con la absurda anomalía de que el siglo de | 
las grandes conquistas de la materia sea el siglo de j 
los agobiantes tedios, de los continuos suicidios, 
de las grandes desesperaciones de la vida, de los : 
odios reconcentrados de unos hombres contra 
otros, de los grandes rebajamientos morales? 1 

-No, no es este el camino de la restauración hu- 
mana: al contrario, es una nueva fuente me desdi- 
chas para el hombre. 
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La instabilidad y rela- 
tividad de la verdad pro- 
pugnada por la llamada 
filosofía de la acción 
produciría la paraliza- 
ción de la vida de rela- 
ción. 


Hemos dicho que, de aplicarse á las realidades 
de la existencia la absurda teoría intuicionista, la 
vida sería imposible. Como no somos de los que 
afirman mucho sin preocuparse de probar nada, 
como acontece á gran parte de los escritores mo- 
dernos, vamos á demostrar nuestro aserto. Nadie 
- se atrevería á hacer un contrato, sobre todo á plazo 
largo dada la instabilidad, la relatividad de la ver- 
dad. Supongamos que se encarga á un artista que 
- pinte un cuadro parecido por su estilo y gusto á los 
- que en su estudio exhibe, y al ir á recogerlo el in- 
- teresado le presenta una mamarrachada más ó me- 
-nos modernista, diciéndole que la belleza y el arte, 
el día que le encargó el cuadro eran clásicos, pero 
- que ahora eran rabiosamente modernistas, mas que 
no se preocupase de ello, pues, en ese continuo 
- fluir de la realidad y de la vida, nada tenía estabili- 
dad y ni existía belleza ni fealdad, ni formas artisti- 
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cas ni formas desatinadas, ni conjuntos armónicos 
ni conjuntos inarmónicos y desentonados, ni co- 
rrección de líneas, ni figuras desdibujadas... y que, 
después de todo, la inteligencia va por un lado y la 
realidad por otro, y por consiguiente, aunque á 
usted le parezca el cuadro un esperpento impre- 
sentable é inaceptable, puede muy bien el cuadro 
ser una obra maestra, un dechado de perfección; 
pero siempre teniendo en cuenta que yo no admito 
tal perfección porque lo que hoy es perfecto maña- 
na quizá no lo sea... ¿Qué haría el comprador ante 
tales razonamientos? Suponemos que saldria del es- 
tudio del pintor aburrido de oír tanto desatino y 
diría para sus adentros: efectivamente, todo evolu- 
ciona y fluye y el cerebro de este desgraciado debe 
de haber fluido tanto, que ya es pura papilla. Esto 
aplicado á todas las relaciones económicas, sin 
excluir las más ordinarias de la vida, haría de todo 
punto imposible la convivencia social, porque ésta 
es un tejido contínuo de pactos ó contratos explí- 
citos ó implícitos nominados ó innominados que se 
apoyan en el supuesto de la permanencia de las 
verdades, de los principios, de los actos de la vo- 
luntad, de las ideas de obligación, de responsabili- 
dad, de honorabilidad... Supóngase por un mo-- 
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mento que estas ideas y estos sentimientos son 
arrastrados por el vertiginoso correr de la existen- 
cia, cambiando como cambian los reflejos de un 
cristal en movimiento, como cambian las ondas del 
río que se precipita en el mar y se habrá asestado 
un golpe mortal á la vida económica de los pue- 
blos; porque todo pacto supone necesariamente 


- compromisos fijos, obligaciones permanentes, que 


-á su vez suponen principios, ideas y sentimientos 


generales también de carácter fijo. «Todo hombre 
es responsable de sus actos voluntarios», «todo 
hombre tiene obligación de cumplir los compro- 
misos libremente adquiridos»; «todo hombre se 
deshonra y envilece al faltar á su palabra»; «todo 
hombre tiene derecho á exigir se cumpla de grado 
Ó por fuerza lo pactado...» he aquí una serie de 


principios ó verdades permanentes y de carácter 


general, sobre las cuales descansan los contratos y 
son admitidas por todos los hombres como incon- 


movibles, y merced á ellas las relaciones económicas, 
de importancia suma en la vida, son posibles y sin 


ellas los hombres no podrían pactar ni contratar 


acerca de nada, con lo cual se produciría un aisla- 





miento general entre los individuos, parecido al 
que se produciría si todos los hombres se volvieran 
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sordos, mudos y ciegos. ¿Y á una filosofía que con- 
duce á esta paralización de la vida se la puede 


llamar filosofía de la acción? ¿Y á una filosofía que 
| E | lla q 


es contraria al pensar y sentir de la Humanidad 


y cuyas teorías pugnan con la práctica de los hom- 


bres que viven su vida en las calles y en las plazas, 


en los campos y en las ciudades, en las industrias 


y en el comercio, se le puede llamar, con razón, 


humanismo y pragmatismo? Y como consecuencia 


de esto, ¿esta filosofía llevará á la civilización actual 
auras de vida ó sombras de muerte? ¿esta filosofía 
representa progreso ó decadencia? No es difícil la 
contestación, la Historia demuestra que los hom- 
bres que han hecho avanzar á la Humanidad han 
sido hombres de ideas fijas, obsesionantes, creado- 
ras de caracteres inquebrantables. 


El siglo de más abun- 
dancia de bienes y goces 
materiales es, aun que 


parezca paradójico, el 


siglo de las grandes mi- 
serias y de las grandes * 


desesperaciones. 


El positivismo materialista había intentado des- 
truir ó desnaturalizar la vida religiosa del hombre, 3 


* 





conservando con inconsecuencia manifiesta, la mo- 
ral, la jurídica y social sin tener en cuenta que cuan- 
do se socavan los cimientos el edificio se desploma 
y que no se proporciona postura cómoda ni airosa, 
inclinando hacia la tierra, como si fuese un vil 
cuadrúpedo, al que ha nacido para mirar al cielo. 

Consecuencia de este proceder absurdo ha sido 
el indiferentismo frío, enervante y descorazonador, 
en el orden religioso, y, en el social, la lucha de 
clases, la anarquía, con el malestar consiguiente á 
todo desorden y desquiciamiento y á toda posición 
falsa y antinatural como es la rotura de los lazos 
que nos unen con el Creador y con nuestros seme- 
jantes. Negados los salvadores principios religio- 
sos y quitadas las esperanzas en lo futuro, se han 
despertado tal cúmulo de apetitos, que no han sido 
suficientes á saciarlos todos los bienes materiales 
que han aumentado fabulosamente con las aplica- 
ciones científicas modernas, dándose el caso, á pri- 
mera vista paradójico, de que en la época de más 
abundancia de bienes y goces materiales, se han 
sentido más las grandes miserias y las grandes de- 
-_sesperaciones. Decimos á primera vista paradójico, 
pues bien pensadas las cosas, el caso es muy lógico: 
si tenemos un depósito que ha de llenarse con un 
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caño de agua y éste aumenta como dos y aquél 
como cuatro, cada vez estará menos lleno: he aquí 
nuestro caso: los bienes, es cierto, han aumentado 
extraordinariamente, pero los apetitos han aumen- 
tado todavía más, y, por consiguiente, el vacío sen- 
tido es cada día mayor. Añádase á esto que en el 
hombre hay algo más que lo material, algo más 
que la animalidad, y ese algo es precisamente lo 


que le distingue de los demás seres terrenos, lo que - 
le coloca á altura inconmensurable sobre todos. 
ellos, puesto que es su dueño y señor, utilizándolos 
en la forma que estima conveniente, estando todos 
á su servicio sin estar él al servicio de ninguno de | 


ellos; es decir, ese algo es lo que le caracteriza, lo 
que le infunde su dignidad y grandeza, ese algo 
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es la parte principal del hombre, la cual, el positi- 
vismo ha desconocido y negado no ocupándose 


para nada de ella sino es para privarla de los bienes 


que de antiguo poseía. ¿Tiene algo de paradójico, | 
después de lo dicho, el que el siglo de los grandes 
bienes materiales sea el siglo de los grandes sufri 


| 


mientos y desesperaciones? ¿Tendría nada de para- 


dójico el sufrir horriblemente de frío, en un invier- 


no riguroso, aquel á quien multiplicasen hasta la 
exageración el abrigo de la mitad inferior del cuer-. 
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po pero le dejasen desnuda la mitad superior? 
¿Tiene nada de raro el que en medio de la civiliza- 
ción positivista se sientan las consecuencias doloro- 
sas del desequilibrio espantoso entre la parte infe- 


rior y superior del hombre, se sienta el hastío de 


tanta materia y la falta de ambiente espiritual, 
donde el alma pueda respirar libremente, como en 


terreno propio, la falta de lo ideal, de lo grande, de 


lo noble... de todas esas ideas y sentimientos eleva- 
dos y generosos que son el alimento y satisfacción 


del espíritu? 


El escepticismo, a que 
conduce el intuicionismo 
mata todos tos alientos, 
todas las nobles aspira- 
ciones del espíritu y to- 
dos los encantos de la 
vida. 


El pragmatismo ha querido subsanar las conse- 


-cuencias del exclusivismo de las escuelas anteriores 


-y ha querido dar importancia y valor á todos los 
“sentimientos, aspiraciones, anhelos, tendencias, im- 


pulsos humanos...; ha querido considerar al hom- 


bre en su integridad sin mutilaciones antinaturales; 


pero, con esto, ¿ha logrado o logrará llenar el vacío 


que en la actual civilización se siente? De ninguna 
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manera; antes bien, lo ha aumentado, pues el sub- 
jetivismo científico y el irracionalismo, con todas 
las demás teorías que forman tal escuela, conducen 
á un verdadero agnosticismo, y mejor escepticis- 
mo, que deprime y mata todas las esperanzas, todos 
los alientos, todas las nobles aspiraciones del espí- 
ritu, todos los encantos de la vida. ¿Quién en estas 
condiciones puede encontrar paz, alegría y felici- 
dad en la existencia? ¿Podrán acaso todos los go- 
ces materiales, todas las comodidades, todas las 
distracciones, todos los medios extraordinarios pro-: 
porcionados por la civilización moderna para dis- | 
frutar de la vida, podrán acaso, repito, llenar el 
vacío del alma, saciar la sed de lo infinito sentido ! 
por todos los espiritus no envilecidos? ' 

La razón dice que no, pues debe haber propor- 
ción entre el alimento y el sujeto que ha de alimen- 
tarse, y entre los goces materiales y el espíritu no 
existe esa proporción; la historia corrobora lo dicho | 
por la razón, pues los hastiados, los consumidos por 
el tedio, los aburridos y desespérados de la vida j 
abundan más proporcionalmente entre los que dis- 
frutan de toda clase de placeres que entre los que 
llevan una vida austera y de trabajo; entre las cla- j 
ses altas, entre las clases del gran mundo moderno, 
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hay muchos que gozan de todo menos de la dicha, 
que lo poseen todo menos la felicidad; viven tristes 
y se atormentan porque no se les ocurren nuevos 
caprichos con cuya satisfacción podrían encontrar 
nuevos placeres, ya que los habitualmente satisfe- 
chos les producen hastío, 


Caso curioso, al pare- 
cer, de ser una persona 
desgraciada por tener sa- 
tisfechos todos sus de- 
seos y no saber qué cosa 
nueva desear. 


Referiré un hecho rigurosamente histórico y más 
frecuente de lo que se cree, y sobre todo de lo que 
se dice, que es confirmación plena y gráfica de lo 
que venimos afirmando. Trátase de una de esas 
criaturitas tan lindas como insubstanciales hechas 
desgraciadas por sus padres a causa de no negar- 
les nada y estar atentos siempre a satisfacer sus más 
extravagantes caprichos, y que luego comunican su 

desgracia á los que con la de ellas unen su suerte. 

No hacía seis meses que se había casado, y el ma- 

rido, muchacho por todos conceptos excelente y 

digno de mejor suerte, viendo a su cara compañe- 
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ra agobiada por el mal humor (spleen, decía ella), y 
deseando consolarla, le dice: 

—Mira, hija mía; desecha ese mal O que 
nos hace desgraciados en medio de la abundancia 
de nuestra brillantísima posición, dime lo que quie- 
res y... | 

—Toma—replicó ella sin dejarle terminar la fra- 
se, con no pequeño desabrimiento y una ingenui- 


dad desconcertante—, si yo supiera lo que quería, 


no sería desgraciada. 


La respuesta es toda una revelación. Esta pobre 


muchacha, insubstancial por educación, pero noble: 


por naturaleza y sin asomos de degradación, no 
sabe lo que desea, pero siente deseos que nada hu- 
mano ni material puede satisfacer; siente, sin darse 
cuenta, el deseo de lo espiritual, de lo infinito, y 
mientras no se le facilite el objeto adecuado á la 


satisfacción de su deseo, se verá por él atormenta- 


da, aunque disfrute de todos los placeres de la vida 


material. Por eso, una civilización donde se prescin- 


de de las necesidades del espíritu es una civilización 
defectuosa, anormal, desequilibrada, incapaz de ha- 


cer dichoso al hombre y, consiguientemente, es una 


civilización de relumbrón. 
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El Dios y la religión del 
pragmatismo participan 
de la vaguedad, inconsis- 
tencia, relatividad y sub- 
jetivismo de que adolece 
todo el sistema. 


- Cierto que el pragmatismo nos habla de religión, 
de sentimientos religiosos y de Dios; pero, a poco 
que se reflexione, se verá que el concepto acerca de 
la religión y de Dios expuesto por el pragmatismo 
es impotente para saciar la sed de lo infinito que, 
más Ó menos conscientemente, todos sentimos. El 
- Dios y la religión del pragmatismo participan de la 
vaguedad, inconsistencia, relatividad y subjetivis- 

mo de que adolece todo el sistema. Y un Dios que 
es parte del mundo, un Dios y una religión forma- 
dos por cada individuo para su uso particular, ni es 
Dios ni es religión: es una obra de nuestra fantasía 
que carece de toda realidad, y, por consiguiente, es 
impotente para satisfacer las necesidades espiritua- 
les sentidas por el hombre. 

Si la religión no es más que «una mera aptitud 

del espíritu, una iluminación proyectada sobre he- 
chos ya conocidos, un estado de sentimiento que 
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dispone para colocar un valor emocional sobre las 
verdades reveladas por la ciencia», seguramente no 
será una antorcha que ilumine las profundas obscu- 
ridades de la vida que tan duramente atenacean el 
espíritu humano; no será apoyo sólido para las de- 
bilidades y flaquezas humanas; no será refugio se- 
guro para las tormentas de la vida; no tendrá vir- 
tualidad bastante para enjugar una lágrima, para 
calmar las hondas penas del alma, para restañar la 
sangre que brota de las desgarraduras del corazón, . 
para sostener al hombre en la despiadada lucha por 
la existencia, en el rudo batallar de la vida; no po- 
drá prestar alientos, esperanzas, entusiasmos, ilusio- 
nes por la realización de los grandes ideales huma- 
nos que impulsan, sostienen y consuelan al hombre 
en su peregrinación por la tierra... Ese Dios y esa 
religión, como obra del hombre, son más imper- 
fectos, más pequeños que él y, por lo tanto, impo-- 
tentes para saciar sus naturales aspiraciones á lo 
infinito. ] 
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El escepticismo a que 
conduce el pragmatismo 
es el error más directa- 
mente opuesto a la dicha 
y desenvolvimiento hu- 
manos. 


Cuando existe una verdadera necesidad, una ne- 
cesidad impuesta por la naturaleza y sentida por 
todos, confirmada por la experiencia propia y la 
historia de todos los pueblos, no puede menos de 
existir algo real proporcionado á la satisfacción de 
- esa necesidad y no hay proporción alguna entre el 
anhelo de lo infinito sentido por todo espíritu hu- 
mano, no envilecido por el vicio, y las imperfectas 
y limitadísimas obras humanas y menos todavía 
los locos sueños de su fantasía, desprovistos de toda 
realidad objetiva; y no hay que dudarlo, un vacío 
real no puede jamás ser llenado por sombras pro- 
-yectadas sobre él por la fantasía. 

La civilización positivista adolecía del defecto fun- 
damental de haber dejado vacío el corazón huma- 
no, y las nuevas doctrinas pretenden llenar ese va- 
cío con sombras, con fantasías, y esto es imposible. 
De aquí que el positivismo idealista, hoy en boga 
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sea incapaz de salvar á la civilización presente de 
los graves males en ella inoculados por su antece- 
sor el positivismo materialista. 

Es más, yo creo que en esta materia se ha dado 
un paso atrás, mejor diré, muchos pasos atrás, pues 
el escepticismo á que el pragmatismo ó positivismo 
idealista conduce, es el error más directamente 
- Opuesto á la felicidad y desenvolvimiento humanos. 


Realmente, el pragmatismo niega la posibilidad del 
conocimiento de las cosas, al afirmar que la inteli- 
gencia no nos dice nada de la realidad ó lo que es 


peor, nos dice algo completamente distinto de ella 
y que sólo por los resultados podemos saber si esta- 
mos en la verdad ó en el error. Pero esto equivale 
á negar la verdad, puesto que un error puede con- 
ducirnos á un buen resultado. El antiguo horror al 
vacío, lo de que los astros dan vueltas alrededor de 
la tierra, la teoría del flogisto, son otras tantas teorías 
erróneas que daban buen resultado y en ellas se 
apoyaban en tiempos anteriores para todas las apli- 
caciones que de ellas se derivaban. «La esclavitud 


es lícita», he aquí una proposición de excelentes 


resultados para los señores que disponían á su an- 


tojo de millares de esclavos, y en cambio para estos - 
desgraciados era de efectos desastrosos; según el 
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criterio pragmatista, sería verdadera para unos y 
falsa para otros: de aquí á dudar de toda verdad y 
caer en el escepticismo, no hay más que un paso, 
quizá ni un paso siquiera. La tiranía es de excelen- 
- tes resultados, al menos él así lo estima, para el que 
la ejerce y de pésimos para el que la sufre; el 
derecho de propiedad es conveniente para los po- 
seedores de bienes, y en cambio no lo es para los 
merodeadores, y así podíamos ir poniendo casos en 
que lo que da buenos resultados para unos, lo da 
malos para otros, y si se hubiese de juzgar de la 
verdad y del error por sus consecuencias prácticas 
para cada individuo y para cada caso, jamás se 
podría saber dónde estaba la una y dónde el otro, 
y habría que atenerse á la escéptica y famosa re- 
dondilla: «En este mundo traidor,—nada hay ver- 
- dad ni mentira, —todo es según el color—del cristal 
- con que se mira.» 
En rigor de verdad, nadie podría afirmar nada de 
. nada, los hombres vivirían entre sí en un aislamien- 
to moral abrumador, no habría puntos fijos sobre 
qué entablar conversación ó discusión; el mundo 
sería una Babel donde nadie se entendería, sería 
un caso parecido al que cada individuo tuviese un 
idioma propio desconociendo el de todos los de- 
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más: los miembros de una sociedad compuesta por 
individuos con estas cualidades, seguramente serían 
inmensamente desgraciados, pues la tendencia na- 
tural de todos los hombres es á comunicarse y 
entenderse con sus semejantes, y del sufrimiento 
producido por no poder realizarlo, dan fe los que se 
ven precisados á viajar por países extranjeros cuyo 
idioma desconocen. 


Todo espíritu no envi- : 
lecido tiende por impulso 
natural a la verdad que 
es su centro. 


El escepticismo es el martirio más cruel que 
puede soportar un espíritu no envilecido y degra- 
dado por la ignorancia ó el vicio, el hombre tiende 
por impulso natural á buscar la verdad, al conoci- 
miento de las cosas, como la piedra busca su cen- 
tro. Al alcanzar el conocimiento de una cosa en- 
cuentra íntimo placer, tanto más intenso cuanto más 
importante es la cosa y mayores dificultades se opo- 
nían á su conocimiento. El caso de Arquímedes, 
lanzándose á la calle envuelto en la sábana de baño 
y gritando como un loco: «¡Eureka!», «<¡Eureka!», es 
un caso de delirio pasajero, producido por el placer 


inmenso sentido al encontrar una verdad, un prin- 
cipio, que le capacitaba para resolver un problema 
que á él tan intensamente y por tanto tiempo le 
había preocupado. En su grado, todos somos pe- 
—queños Arquímedes, que en pequeño nos deleita- 
mos con nuestros pequeños descubrimientos, desde 
el humilde labriego que observa la puesta del sol, 
el canto y movimiento de ciertos bichos... hasta el 
metereólogo que estudia, observa y recoge datos 
de todas partes para descubrir el tiempo futuro, 
desde el estudiante que comienza á inciarse en las 
ciencias, hasta el filósofo, el matemático, el físico, el 
estadista, el sociólogo, el médico... que se esfuerzan 
por resolver los intrincados problemas de su espe- 
cialidad, todos, absolutamente, todos, sentimos la 
necesidad del conocimiento de la verdad, como 
=sentimos la necesidad del alimento en momentos 
determinados; y toda necesidad no satisfecha pro- 
duce torturas, y si se pierde hasta la esperanza de 
satisfacerla, entonces las torturas se hacen horribles 
y á veces llegan á la desesperación. El gran genio 
de Hipona nos ha legado en sus Confesiones in- 
comparable descripción de esta clase de sufrimien- 
tos; muchos, muchísimos, pasan por ellos y los 
ocultan cuidadosamente por no declararse vencidos 
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en sus empeños científicos ó por no querer admitir 
las normas prácticas, naturalmente derivadas de las 
verdades especulativas. Un poeta moderno, en es- 
trofas lapidarias, ha concretado los espantosos su- | 
frimientos de la duda: 


¡Cuántas, ¡ay!, revolcándome en el lecho, 
he golpéado con furor mi frente, 
he desgarrado sin piedad mi pecho, 
y entre visiones lúgubres y extrañas, 
su diente de reptil, áspero y frío, 
he sentido clavarse en mis entrañas! 
¡Noches de soledad, noches de hastío 
en que, lleno de angustia y sobresalto, 
se agitaba mi sér en el vacío, | 
de fe, de luz y de esperanza falto! bi : 


Estragos espantosos 
producidos en el hombre 
y en la vida social por el ' 
escepticismo. 







El ilustre Balmes, en su primera carta á un es- 
-céptico, describe con mano maestra y el talento ob- 
servador y profundo que le distinguía, los estragos 
espantosos que en el alma produce el escepticismo. 
«Y para ser, dice, el escepticismo duro, cruel tor- 
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mento del alma, no es necesario hallarse en esos 
trances formidables en que el hombre fija azorada 
su vista en las tinieblas de un incierto porvenir; en 
el curso ordinario de la vida, en medio de los acon- 
tecimientos más comunes, siente mil veces el hom- 
bre, cual cae gota á gota sobre su corazón el vene- 
no de la víbora que en su seno abriga. Momentos 
hay en que los placeres cansan, el mundo fastidia, 
la vida se hace pesada, la existencia se arrastra 
sobre un tiempo que camina con lentitud perezosa. 
Un tedio profundo se apodera del alma; un indeci- 
ble malestar le aqueja y atormenta. No con los pe- 
sares abrumadores, destrozando el corazón... es una 
languidez mortal, es un disgusto de cuanto nos 
circunda... El día de hoy es insípido como el día 
de ayer, y el día de mañana será como el de hoy; 
mi alma está sedienta de gozar y no goza; ávida de 
dicha y no la alcanza; consumiéndose como una 
antorcha, que por falta de pábulo desfallece. ¿No | 
ha sentido usted repetidas veces, mi estimado ami- 
-g0, ese tormento de los afortunados del mundo, 
“ese gusano roedor de los espíritus que se preten den 
“superiores?... Pues sepa usted que uno de sus fu- 
-nestos manantiales es el escepticismo, ese vacío del 
-alma que la desasosiega y atormenta... Vacío tanto 


e 


más sensible cuanto más recae en almas ejercitadas 
en el discurso por el estudio de las ciencias...» (1). 
¿Puede, realmente, darse cosa más horrible que 
dudar de todo? Un individuo apasionado por una 
persona duda si es correspondido en su amor, y esa 
sola duda le destroza el alma y le destruye la salud. 
¿Qué sería de la sociedad si la duda, como sombría 
nube, se extendiese por todas partes?, ¿si el marido 
y la mujer dudasen positivamente de la fidelidad re- 
cíproca?, ¿si los padres todos tuviesen dudas positi-. 
vas de que sus hijos eran unos criminales que bus- 
caban su muerte? ¿Qué no harían todos por salir de 
esas dudas, por adquirir la verdad en la materia?, 
y si no pudiesen conseguirlo, ¿cuáles no serían sus 
tormentos al verse precisados á vivir en tal estado 
de ánimo? Y si en vez de dudar de una sola cosa la. 
duda se extendiese á todo, ¿quién podría soportar 
la vida en estas condiciones? Por fortuna, la duda 
universal, el escepticismo como el ateísmo y otros 
muchos errores, existen sólo consignados en los | 
libros, y si acaso, por algunos momentos, en la in- 
teligencia de sus propugnadores; pero en el público | 
general, en la vida ordinaria de sus mismos defen-- 


(1) Balmes: Cartas á un escéptico, pág. 17. 
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- sores, ni existen ni pueden existir. He aquí por qué 
el pragmatismo, no obstante ser en sí una teoría 
socialmente más desastrosa que el positivismo, quizá 
-no produzca tantos estragos en la civilización como 

éste ha producido, por ser menos asequible á las 
multitudes poco cultas. 


Unas doctrinas que em- 
pujan hacia el irraciona- 
lismo y hacen directores 
de la vida humana los 
impulsos ciegos del cora- 
zón son regresivas y no 
pueden labrar la felicidad 
humana. 


Pero si la «filosofía nueva» es de suponer no lle- 
gue á causar males tan extensos como la filosofía de 
tendencias materialistas, en cambio, en ciertos ór- 

denes y en ciertos elementos los causará más inten - 
sos, y desde luego puede asegurarse que no vendrá 
de ella la restauración de la civilización presente, 
donde las brillanteces engañosas del oropel domi- 
nan sobre el oro de ley. Unas doctrinas que empu- 
jan al hombre hacia el irracionalismo, que niegan la 
inteligencia como directora de la vida humana, que 
“conceden al instinto, al impulso ciego, a lo espontá- 
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neo, al sentimiento inconsciente las atribuciones y 
honores de ser los consejeros y guías de nuestra ' 
existencia, son evidentemente doctrinas degradan- 
tes, contrarias á la nativa dignidad y grandeza hu- 
manas, y, por consiguiente, impropias para propor- 

cionar al hombre la dicha á que en este mundo 

aspira. Nadie se resigna á quedar reducido á la ca- 

tegoría de los animales brutos, de los seres irracio- 
nales. Por mucho que se esfuercen los pragmatistas 
en hacer ver que «se progresa caminando hacia la 
contradicción», el mundo seguirá convencido de 
que para subir á la cima de una montaña es locura 
dirigirse al valle, donde se asienta su base. Los ani-. 
males son seres inferiores con relación al hombre, y 


esa inmensa inferioridad radica en carecer de inte- 


e 
ligencia y de libertad, facultades éstas que constitu- 
yen la ejecutoria de la grandeza humana; por con- 
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siguiente, negar, anular ó mermar las Ao 
de aquéllas, será siempre regresivo y decadente. 
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Según la filosofía de la 
intuición, el ideal de la 
civilización sería la bar- 
barie, pues en ella está 
anulada la inteligencia y 
en su apogeo el impulso 
espontáneo. 


Si no existe verdad ninguna permanente, si la 
inteligencia marcha por camino distinto de la reali- 
dad sin llegar jamás á encontrarse con ella, si lo 
irracional, los impulsos espontáneos, los sentimien- 
tos ciegos han de ser la norma de nuestras accio- 
nes, ¿á qué estudiar y esforzarse en buscar la verdad, 
si ésta en forma permanente no existe, y en su for- 
ma precaria y transitoria la inteligencia no puede 
¡conducirnos á ella? Evidentemente, según la filoso- 
¡fía de la intuición, el ideal de la civilización sería la 
barbarie, el salvajismo donde la inteligencia está 
anulada y en todo su esplendor al imperio del im- 
pulso espontáneo y ciego. ¿Puede esperarse algo 
bueno de tales doctrinas en orden á la civilización? 
¿Podrá con ellas y por ellas redimir la actual civili- 
zación de los graves defectos que la empañan? ¿Po- 
drán llenar el vacío dejado en el corazón humano 
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por la civilización materialista, que con todos sus 
esplendores no ha logrado hacer más feliz á la 
Humanidad, aunque le haya proporcionado más | 
comodidades y goces materiales? No; nada de esto ( 
puede esperarse del pragmatismo, pues los valores 
legítimos, naturales y, por lo tanto, necesarios para 
la felicidad humana, como son todos los religiosos, 

espirituales y morales, menospreciados por las filo- 
sofías racionalistas y, en especial, por el positivis- 
mo, los ha falseado, los ha desnaturalizado, son ca- ' 
ricaturas de ellos, no son seres reales, no son tales | 
valores. Y es que han partido de un punto falso, y 
la orientación ha sido también falsa y, por consi- 
guiente, todo ha quedado falseado. Se ha partido 
del principio absurdo de que la inteligencia y la 
razón no son medios adecuados para llegar al cono- 
cimiento de la realidad, que ésta sigue cauces dis- 
tintos de las formas intelectuales, de que á ella sólo 
se llega por el sentimiento, por los impulsos natura= 
les, por la voluntad, por el deseo de vivir, por la: 
acción, por los resultados de ésta...; es decir, siem- 
pre por movimientos ciegos, por e Inconsciente, 

por lo irracional, lo cual es algo así como si se di 
jese que para contemplar un paisaje y apreciar to- 
dos sus matices, sus distintas tonalidades de color, 
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la belleza del conjunto y de las partes, lo primero 
que se necesita es cerrar los ojos, y mejor arrancar- 


los, poniendo en intensa acción los demás sentidos, 


el tacto, recorriendo el lugar del paisaje con los 


pies desnudos y tocando con las manos todos los 
- árboles, rocas, corrientes de agua... el oído, escu- 


chando atentamente e€l ruido de los árboles al ser 
mecidos por la brisa ó agitados por el huracán, los 
rumores de los Arroyos, los crepitantes sonidos de 
las cascadas...; el olfato, aspirando los aromas de 
las flores, los olores más ó menos intensos de las 
distintas plantas; el gusto, paladeando los frutos... 
¿Qué resultaría de este original y absurdo procedi- 
miento de contemplar un paisaje, si después el ob- 
servador hubiese de pintarlo? Resultaría que el cua- 


dro hecho con tal contemplación sería una cosa des- 


atinada, monstruosa, absurda, que en nada se pare- 


cería al verdadero paisaje. He aquí lo que sucede 


con el pragmatismo al pretender dibujarnos la reali- 
dad con los consabidos nuevos valores, valiéndose 
- de su absurdo procedimiento para llegar al conoci- 


miento de las cosas. Dios, el mundo, el arte, la cien- 
cia, la religión, la moral, el derecho, el orden social... 


resultan ridículas caricaturas, monstruosidades in- 
concebibles, desatinadas fantasías, febriles delirios 
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que en nada se parecen á la verdadera realidad; es 
decir, resulta un Dios, un mundo, un arte, una cien- 
cia, una religión... que nada tienen que ver con el 
verdadero Dios, el verdadero mundo, el verdadero 
arte, la verdadera ciencia, la verdadera religión... Y 
no lo dudemos, con engaños más ó menos científi- 
cos, con fantasías absurdas se podrá entretener á la 
Humanidad, pero jamás se logrará satisfacer las an- 
sias de felicidad que la agitan. 

Por fortuna, las doctrinas de «la filosofía nueva» 
no se han aplicado en su integridad y en su puri- 
dad por nadie, ni por sus mismos fundadores, los 
James, los Le Roy, los Schiller, los Bergson..., y por 
eso no se han podido apreciar sus espantosas conse- 
cuencias. Es más, los pragmatistas niegan éstas di- 
ciendo que ellos precisamente combaten la lógica 
y las leyes de la inteligencia y todo lo que de ellas 
se derive; pero sus esfuerzos son vanos, y como an- 
tes hemos demostrado, caen en contradicción mani- 
fiesta con tales aserciones, y por encima de ellas 
está la realidad, contra la cual se estrellan siempre - 
todas las falsas teorías, y la realidad es que todos 
los hombres, no excluímos á los pragmatistas, pues- | 
tas las premisas de ellas, deducimos las consecuen- 
cias, valiéndonos de la única lógica verdadera que | 
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es la natural, la corriente, la vulgar, la que ha exis- 
tido desde que el hombre es hombre y continuará 
existiendo mientras el hombre no cambie de natu- 
raleza; es decir, deje de ser hombre convirtiéndose 
en otro sér distinto. 
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CAPÍTULO TERCERO 


EL PRAGMATISMO Y EL SINDICALISMO REVOLUCIO- 
NARIO | 


Vamos á hacer breves observaciones sobre las 
consecuencias de las doctrinas pragmatistas aplica- 
das en parte al orden social; de donde se deducirá, 
con toda evidencia, cómo de ellas no ha de venir la 
-— salvación de la sociedad y cómo con ellas la civili- 
zación en vez de avanzar retrocederá. No vamos á 
| teorizar, vamos á atenernos á hechos sociales su- 
ficientemente expresivos y elocuentes para dejar 
demostrada nuestra proposición. Salta á la vista 
- que si no hay principios ni verdades permanentes, 
ni leyes naturales, sino que todo en la vida, en la 
realidad es efímero, circunstancial, subjetivo, ilógi- 
co é impreciso, si «el fondo de las cosas, según 
Bergson, es indeterminismo y libertad, creación 
continua, cualidad pura, inconmensurable con la 
inteligencia», si «la vida no cabe en los moldes in- 
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telectuales, sino que se desborda por todas partes, 
siendo todos los sistemas sociales puras utopías», 
resulta evidente que tanto el orden material, como 
el religioso, el moral, el jurídico y el social, son 
puro mito sin substancialidad alguna. 


El sindicalismo revolu- 
cionario moderno es una 
consecuencia de la «filo- 
sofía nueva» negadora de 
toda doctrina y de toda 
lógica. 


Una aplicación viviente, una consecuencia lógica 
de estas doctrinas negadoras de toda lógica y de 
toda doctrina es el sindicalismo revolucionario mo- 
derno, que viene a ser un anarquismo colectivo, y 
dirige sus actos á la destrucción de todo el orden 
social presente, dejando la nueva organización so- 
cial, ó lo que sea, á lo espontáneo, á lo imprevisto, 
á lo inconsciente, á lo que salga, sosteniendo con 
toda seriedad que de aquel caos social, sin directo- 
res, sin organizadores, ni sabios, ni legisladores, 
brotará naturalmente la organización social adecua- 
da á las circunstancias presentes; los sindicalistas, 
negando también los principios, parten del principio 
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para ellos inconcuso de que nada hay consistente ni 
absoluto. Esto es absurdo, pero precisamente por 
eso es cierto y debe seguirse, pues ellos admiten 
como incontrovertible el principio pragmatista de 
«que se progresa yendo hacía la contradicción». 

Voy á citar algunos textos de los principales sin- 
dicalistas revolucionarios, donde se verá claramente 
que son hijos espirituales de los pragmatistas. 


Textos de Lagardelle y 
Sorel, que demuestran 
cómo el sindicalismo re- 
volucionario es hijo de 
la filosofía bergsoniana. 


<Nada de dogmas ni de fórmulas, nada de va- 
nas discusiones acerca de la sociedad futura; nada 
de planes compendiosos de organización social, 
sino sentido de la lucha que se aviva con la práctica, 


filosofía de la acción que da el primer lugar á la in- 


-tuición y que proclama que el obrero más rudo em- 


peñado en el combate sabe más de organización 
social que los más sabihondos doctrinarios de todas 


las escuelas.» (1). 


(1) Lagardelle, Syndicalisme et socíalisme, pág. 8. 
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Jorge Sorel, el principal propagandista y de los 
más autorizados del sindicalismo revolucionario, 
cita á cada momento á Bergson y en su filosofía se 
inspira siempre. Sólo una cita, aunque algo larga, 
vamos á hacer de este fecundo escritor sindicalista 
como prueba de nuestro aserto: 

. Así.se norteaba hacia la vía realista que con- 
Ao 4 Marx á sus verdaderos descubrimientos. Y 
podía volverse á los únicos procedimientos que me- 
recen ser llamados filosóficos, «porque las ideas : 
verdaderas y fecundas constituyen otros tantos mo-. 
mentos de contacto con corrientes de realidad» y 
«deben la mayor parte de su poder lumínico á la | 
luz que les envían, por refracción, los hechos y las 
aplicaciones á que ellos condujeron, pues la claridad 
de un concepto casi no es otra cosa, en el fondo, 
que la seguridad de manejarlo con provecho». Aún 
cabe citar útilmente otro profundo pensamiento de 
Bergson: «No puede tenerse una intuición respecto ] 
á la realidad, es decir, una simpatía intelectual, con | 
lo que tiene de más íntimo, si no se ha logrado su 
confianza mediante larga intimidad con las mani- 
festaciones superficiales suyas. Y no se trata sólo ] 
de asimilarse los hechos sobresalientes, sino que se ] 
precisa acumular y fundir conjuntamente tan enor- 
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me masa de ellos, que en la fusión se esté cierto de 


neutralizar entre sí las ideas preconcebidas y prema- 


turas que los observadores hayan depositado, in- 
conscientemente, en la entraña bruta de sus obser- 
vaciones. Sólo así se desaparta la materialidad bru- 
ta de los hechos conocidos.» Al fin se llega á lo 


que Bergson denomina experimento integral. 


Merced al nuevo principio, se logra reconocer 


- prontamente que las afirmaciones en cuyo círculo 


se buscara encerrar el socialismo, tienen deplorable 


insuficiencia Ó son más peligrosas que útiles. El 
supersticioso respeto que siente la Socialdemocra- 


cia por lo escolástico de sus doctrinas, esterilizó 


todos los esfuerzos alemanes para perfeccionar el 


- marxismo. 


Cuando la Nueva Escuela obtuvo plenitud de. 


conocimiento tocante á la huelga general é hizo 


suya la honda intuición del movimiento obrero, per- 


catóse de que, interpretadas con ayuda de tan insig- 
ne construcción, todas las tesis socialistas mostra- 


ban la claridad de que carecieran hasta entonces. 


Vió que debía arrumbarse el frágil y abrumador 


- aparato que fabricaran los alemanes á fin de expli- 


car las doctrinas de Marx, para seguir exactamente 


las transformaciones contemporáneas de la idea 
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proletaria; y puso al descubierto que la noción de 
la huelga general permite explorar con fruto el vasto 
dominio del marxismo, hasta entonces casi ignoto 
para los pontífices que pretendían regentar el socia- 
lismo...» (1). 


Ideario pragmatista 
aplicado a las nuevas 
orientaciones sociales, 
que si llegan a cristalizar 
producirían consecuen- 
cias verdaderamente apo- 
calípticas. 


Creemos sería redundancia inútil, que alargaría 
más de lo conveniente nuestro trabajo, continuar 
copiando nuevos testimonios de significados sindi- 
calistas. El principio fundamental del sindicalismo 
es pragmatismo puro. La huelga general, la lucha 
de clases, ¿pueden dar buen resultado para concluir 
con esta sociedad? pues no hay más que hablar ni 
discurrir respecto de ellas; si es realizable ó no lo 
es, si es moral ó inmoral, si es justa ó injusta..., todo 
esto son cuestiones bizantinas; á lo que hay que 
mirar es al resultado y nada más. La sociedad futu- 


(1) J. Sorel, Reflexiones sobre la violencia, págs. 135 
y 136; traducción de Augusto Vivero. 
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ra será obra de la intuición de los obreros, será obra 
de la espontaneidad, de lo inconsciente, sin estudios 
previos ni fórmulas intelectuales... Como se ve, aqui 
aparece claramente el ideario pragmatista, forman - 
do nuevas orientaciones sociales, que, si llegasen a 
«cristalizar en las muchedumbres obreras, serían de 
consecuencias espantosas, verdaderamente apoca- 
lípticas, pues el hombre que ahoga la luz de la 
inteligencia y se arroja en brazos de los impulsos 
ciegos del instinto, deja de ser hombre y se con- 
vierte en una fiera salvaje; mejor dicho: las fieras 
se avergonzarían de lo realizado por tales indivi- 
duos. Y en esta afirmación no hay la menor hipér- 
“bole, y, en prueba de ello, ahí está la historia de 
todos los criminales desde la aparición del hombre 
en la tierra hasta nuestros días, ya hayan vivido ó 
“vivan esos individuos en las altas cumbres socia- 
“les con el nombre de tiranos, ya se encuentren en 
“los bajos fondos ó planos medios de la sociedad 
con el nombre más modesto de bandidos, asesinos, 
rufianes..., todos ellos han obrado por impulsos es- 
| pontáneos y ciegos de la pasión, dejándose arrastrar 
unos por la ambición, otros por el amor ó, hablan- 
do con más propiedad, por la sensualidad; otros por 
la avaricia, por la ira, por el odio... y todos han des- 
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cendido muy por bajo del nivel de las fieras. Y 
como en todas las épocas y en todas las civiliza- 
ciones ha acaecido siempre el mismo fenómeno de 
que al echarse los hombres en brazos de los impul- 
sos ciegos é instintivos de la naturaleza son arras- 
trados á la degradación, el vicio y el crimen, tene- 
mos motivo sobrado para afirmar que otro tanto 
sucedería con las masas obreras si, al llegar el mo- 
mento de formar la nueva sociedad, se dejasen | 
llevar por el instinto, pues no son de naturaleza 
distinta. Después de todo, es lógico que así suceda, 

si se tiene en cuenta que el animal ha recibido de 
la naturaleza el instinto para guiarse por él en la | 
vida, y el hombre, en cambio, ha recibido la razón. 
Claro está que, si éste prescinde de ella, queda en | 












peores condiciones que el animal, porque carece de 
instinto y no se aprovecha de la razón. 

Cuando se va en contra de una ley de la natura- 
leza se sufren las consecuencias anejas al loco em- 
peño de prescindir de dicha ley. Tan desatinado es 
prescindir de las leyes morales como de las físicas, y 
las consecuencias no son menos espantosas en un 
caso que en otro. ] 
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Si no hubiere Otra nor- 
ma para juzgar de las 
cosas que el resultado, 
el estudio y la previsión 
serían inútiles. 


Alguien dirá, los pragmatistas se apoyan en los re- 
- sultados y consecuencias para juzgar de la verdad ó 


falsedad de una teoría, y por consiguiente, rechaza- 


rán toda teoría de organización social cuyos resul- 
tados sean desastrosos. Una ligera observación hará 


ver lo fútil del argumento. ¿De qué serviría procla- 


mar la falsedad de la teoría después de haber pal- 
- pado sus espantosas y horrendas consecuencias, 


después de haber lanzado á la sociedad á un abis- 


mo sin fondo y haber hecho añicos todos los lazos 
morales que unen las distintas clases sociales duran- 


te el período de dominio del instinto é impulsos 


- salvajes de la fiera humana? ¿Quién y cómo y en vir- 
«tud de qué derecho se podrían reglamentar y orde- 


- nar los impulsos naturales de cada uno? Verdade- 


t 
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- ramente horrible sería la situación del hombre si no 
tuviese otra norma para juzgar de las cosas que el 


resultado. En la mayor parte de los casos para nada 
le serviría el conocimiento tan tardíamente adquiri- 
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do. ¿De qué le serviría al hombre de negocios sa- | 
ber que una empresa es mala, cuando prácticamente | 
ha visto que ha perdido toda su fortuna en ella? 
Antes debió saberlo: y por eso los hombres pruden- 
tes no aceptan ni rechazan los negocios sin previo 
y maduro examen para prever los resultados y con- | 
secuencias antes de que la realidad brutal se los ; 
imponga de manera irrevocable. Todo esto se con- : 
sigue con el discurso, con la inteligencia partiendo ] 
de verdades y principios científicos fijos, y de los 
datos peculiares del caso para prever (con la inteli- ' 
gencia) el resultado. El que posee inteligencia sufi- 
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cientemente clara y abarca con su mirada todos los ¡ 
detalles del conjunto y es suficientemente sereno : 
para no dejarse arrastrar por primeras ó parciales 
impresiones, resulta un hombre de negocios, é inde- . 
fectiblemante verá coronadas por el éxito la mayor 
parte de sus empresas y acrecentarse su fortuna, y 
al que le falten esas cualidades en la inteligencia. 
contará el número de desastres por el de los nego- 
cios emprendidos. Cierto que hay individuos que 
tienen tal costumbre y tal facilidad para ver los ne- 
gocios buenos y malos que parece lo hacen por in- 
tuición. No hay en estos casos tal intuición, al me-- 
nos espontánea; esa rapidez de comprensión es fru- 


y 
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to de detenidos estudios y trabajos anteriores y de 


- condiciones extraordinarias de inteligencia en ese 











particular, es decir, del llamado talento de los ne- 
gocios. 


Es un error crasísimo 
suponer que los triunfa- 
dores en los negocios, en 
la industria, en el comer- 
cio... son personas de 
poco talento, de escasa 
inteligencia. 


En el noventa por ciento de los actos que llama- 


mos instintivos y espontáneos ni hay tal instinto ni 


tal espontaneidad, sino rapidez adquirida por la re- 


flexión y el trabajo sabiamente dirigido. El pianista 


que lleva con velocidad vertiginosa sus dedos sobre 
el teclado no es un impulsivo ni se los mueve el 


Instinto, van guiados por la inteligencia, aunque 


en aquel momento no piense en ello. Es un error 


-crasísimo suponer que los triunfadores en los nego- 


cios, en la industria, en el comercio... son hombres 


de poco talento, de escasa inteligencia; sólo un es- 
tudio superficial de los hechos y un concepto equi- 
== vocado acerca del talento puede sostener tan ligera 
afirmación. El talento no debe confundirse con la 
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erudición, ni con la cultura, ni con la abundancia 
de conocimientos. Para ser un gran sabio se nece- 
sita talento y cultura, pero hay muchos que poseen 
superior inteligencia con rudimentaria cultura, y 
éstos, cuando acometen alguna empresa, suelen sa- 
lir triunfantes en ella sin dejar de ser incultos é jg- 
norantes. Pero de aquí no puede deducirse que 
para los negocios y para triunfar en la vida, lo pri- 
mero que se necesita es la ignorancia y la incultura. 
Un hombre cultísimo, si posee talento y lo emplea 
en los negocios, triunfará en ellos lo mismo ó mejor 
que el ignorante con talento. Lo que suele suceder ) 
es que los hombres consagrados á las letras, á las 
ciencias Ó á las artes, no acostumbran dedicar ni su 
tiempo, ni su estudio, ni su talento á los negocios, - 
y por eso, cuando entran ó son metidos en alguno, ' 
acontece el que queden eclipsados por los que sin: 
cultura ponen toda su alma en el negocio. Por lo ; 
demás, los tontos y los necios son los que dicen y 
hacen tonterías y necedades, y cuando las hacen los 
sabios talentudos en ciertas materias es porque no. 
se ocupan en pensar con detenimiento en ellas, re- E 
servando toda su actividad y energías para cosas 
más de su agrado aunque el vulgo tenga otros agra- 
dos, otros amores y otros pensares. Es absurdo y ri e 
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dículo suponer que para resolver los problemas de 
la vida, en cualquiera de sus manifestaciones, lo pri- 
mero que se necesita es lanzar toda la cultura por 
la borda y quedarse convertido en un zafio maja- 
granzas. Es una solemne necedad mirar con recelo 
y hasta con desprecio á hombres que descuellan 
por su talento y por su cultura cuando aplican ese 
talento y esa cultura á la solución de los problemas 
prácticos de la vida como dirigir una empresa, un 
partido, un pueblo... tachándolos a priori de «uto- 
pistas, ideólogos, soñadores, sin sentido de la reali- 
dad...» ¿Es que se necesita ser un majadero para 
ser práctico y tener el sentido de la realidad? Ni en 
| el orden social, ni en el político, ni en el moral, ni 
en el jurídico, ni en el religioso, ni en orden alguno 


a 


práctico ó teórico se puede dar un paso sin conti- 
: nuos tropiezos y continuos peligros de caer en el 
abismo, si la luz de la inteligencia serena, reflexiva, 
apoyada en los principios racionales y en las verda- 
6 des inmutables, no ilumina el obscuro camino de la 
vida. Las prácticas racionales han de inspirarse en 
teorías racionales; pensar que lo ¿irracional puede 


dar frulos racionales es un desatino inconcebible 
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mentando el odio, la lucha de clases y la desorga- 
nización social se llegará al amor, á la armonía y á 
una perfecta organización de la sociedad. 

El sindicalismo revolucionario tiene por lema el 
sostenimiento del odio y lucha de clases, y mien- 
tras ese odio y esa lucha existan ni la paz ni la fe- 
licidad ni el progreso verdadero aparecerán en la 
sociedad. 

Ciertamente no encontrará la sociedad presente 
inquieta y amenazada de asfixia moral por la opre- 
sión de lo material y el enrarecimiento del ambien- 
te espiritual, en las orientaciones modernas filosófi- 
cas el remedio de tan graves males. El pragmatismo 
ha visto bien la enfermedad, pero al aplicarle el re- 
medio ha seguido un camino equivocado, y no obs- 
tante de tomar rumbo distinto ha ido á parar al 
mismo fin. ¿Cuál puede ser la causa de esta perenne 
desorientación? Vamos á exponer nuestra opinión 
con toda claridad aunque á alguien le parezca un: 
proceder rudo en abierta oposición con las suavis. 
dades, atenuaciones, y con el uso del esftumino, hoy, 
tan en boga. 
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CAPÍTULO CUARTO 


VERDADERA CAUSA DE LA «TIMIDEZ METAFÍSICA » 
Y DE LA ADMISIÓN DE MUCHOS ERRORES 


La «timidez metafísica» 
de que habla Windelban, 
no es otra cosa que «ver- 
dadero miedo á la auste- 
ridad cristiana». 


Windelband reconoce la existencia de cierto 
horror á lo transcendente objetivo en la época pre- 
sente, dando á este fenómeno el nombre piadoso 
de «timidez metafísica». Nosotros, más rudos ó qui- 

| zá más sinceros, decimos que es «verdadero miedo 
4 la austeridad de la idea cristiana». Aquí creemos 
está la explicación de la mayor parte de los errores 
modernos y de las contradicciones admitidas por 
sus propugnadores con suma é inconcebible tran- 
: quilidad, al menos aparente. La idea de un Dios 
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personal creador, implica la de un Dios ordenador, 
de un Dios legislador, de un Dios sancionador y de 
un Dios juez, y estas ideas quebrantan la soberbia 
del hombre que quisiera ser independiente, libre, 
irresponsable, sin tener sobre sí sér superior algu- 
no de quien haya recibido todo lo que es y tiene, 
le haya ordenado á un fin y le haya de exigir cuen- 
tas y responsabilidades del uso de sus dones. Para 
tergiversar, obscurecer y negar estas clarísimas 
ideas se llega á negar todo, hasta la razón que nos 
las manifiesta. Sólo así se explica racionalmente que 
individuos cultos, discretos en las cosas de la vida, 
con claridad de ideas en materias científicas, con 
lógica y consecuencia en los asuntos materiales, con 
fino discernimiento que, á veces, es verdadera es- 
crupulosidad para las verdades de orden puramen- 
te natural, exquisita y sagaz prudencia para apre- | 
ciar lo verdadero y lo falso en los estudios históri- 0 
cos, lingúísticos, jurídicos, matemáticos, físicos..., : 
rechazando aquello que carezca de pruebas, admi- i 
tan sin la menor dificultad afirmaciones, hechos, - 
teorías é hipótesis, no sólo desprovistas de pruebas, . 
sino contrarias á la razón y al sentido común, al tra- 
tarse del orden teológico y del filosófico, cuando. 
con el teológico se enlaza íntimamente. 
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Por dos mandamientos 
menos el sexto y séptimo 
aceptarían los incrédulos 
doscientos misterios más. 


Y esta explicación que la razón autoriza, los he- 
chos la confirman, y como la cosa tiene interés ex- 
traordinario, vamos á citar algunos. Platón afirma- 
ba que el bien era padre de la luz, es decir, que las 
almas buenas ven con claridad las cosas y llegan á 
la verdad, y, en cambio, las turbadas por malas pa- 
siones no gozan de la luz de la inteligencia. Esta 
misma verdad está bellamente expresada por San 
Agustín, con aquella hermosa frase «oculis aegris 
odiosa est lux quae puris est amabilis», la luz es 
odiosa para lós ojos enfermos y amable para los 
sanos, por lo cual éstos la buscan y aquéllos la re- 
chazan. El hablaba por experiencia, pues según 
manifiesta en sus Confesiones, prolongó su estan- 


cia en el maniqueísmo por ser una filosofía cómo- 
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da, y retrasó su conversión por no atreverse á abra- 
zar la austeridad cristiana, rompiendo los lazos que 
tenían aprisionado su corazón, y quebrantando la 
soberbia de su espíritu. Por eso decía oportunísi- 
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mamente Martinet: «No se ataca nunca al símbolo, 
si antes no se ha abierto brecha en el Decálogo. 
Por dos mandamientos menos, el sexto y el sépti- 
mo, aceptarían los incrédulos doscientos misterios 
más.» 


Palabras de Francisco 
Copée en el prólogo de 
«La bonne soulfrance», 
de Fitz-Williams en sus 
«Cartas á Atico». 


Vamos á transcribir lo que en el prólogo de La 
bonne souffrance, con una humildad y sinceridad 
que le honra, dice el gran escritor Francisco Cop- 
pée, respecto del particular: «Fuí educado cristia- 
namente, y después de mi primera comunión, cum- 
plí por espacio de varios años mis deberes religio- 
sos con verdadero fervor. Con toda franqueza lo 
afirmo, lo que me hizo abandonar mis hábitos de 
piedad fué la crisis de la adolescencia y el reparo 
de tener que confesarme de ciertas faltas. Muchos 
de los que se hallan en caso parecido á éste, con- 
vendrán conmigo, si son sinceros, que lo que en un 
principio les separó de la religión, fué la austeridad 
de las normas por ella impuesta á todos, en lo que 
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á los sentidos se refiere; y que después, andando el 
tiempo, es cuando han pedido á la razón y á las 
ciencias argumentos metafísicos que les autoriza- 
ran no preocuparse de semejantes reglas. Por un 
mal entendido pudor, dejé de practicar la religión, 
y de esta primera falta de humildad, que estimo la 
más necesaria de todas, procedió todo mi mal. 

>»Dado este primer paso en el camino de mi rul- 
na espiritual, no podía dejar de leer muchos libros, 
oir muchas palabras y ver muchos ejemplos desti- 
nados á convencerme de que nada hay más legítimo 
en el hombre que dejarse llevar del orgullo y de la 
sensualidad; con lo cual muy pronto me hice indi- 
ferente á toda preocupación religiosa.» 

Algo parecido afirma Fitz-Williams en sus Car- 
las á Atico: «El paso de la Iglesia á las sectas suele 
hacerse por el camino del vicio.» 

También el impío Bayle conviene en que la so- 
berbia y la voluptuosidad son las causas ordinarias 
de la caída en el error. 
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El que abandona la re- 
ligión, por regla general 
antes ha abandonado la 
virtud. 


La austeridad de la ley cristiana que obliga á lle- 
var una vida arreglada, de orden, de continuo en- 
frenamiento de las pasiones en especial, de la so- 
berbia y de la voluptuosidad que tan fuertemente 
combaten al hombre es, indudablemente, causa de 
la negación de la verdad religiosa, de los principios 
en que se apoya y hasta la inteligencia con que los 
vemos. Hay un fenómeno curioso que confirma 
estas apreciaciones. Se cuentan por millares los in- 
dividuos que al encontrarse enfermos y en peligro 
de muerte abandonan sus doctrinas contrarias á los 
dogmas cristianos é ingresan en el catolicismo, y, en 
cambio, no se cuenta de uno solo que, habiendo 
vivido con arreglo á las normas evangélicas, al lle- 
gar el peligro de muerte haya renunciado á sus 
creencias para hacerselibrepensador, materialista, 
pragmatista... ¿Qué significa esto? Significa que la 
austeridad de la vida cristiana es la que arroja de 
la Iglesia ó retiene fuera de ella á los individuos 
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que conocen sus doctrinas; por eso, cuando se cree 
que termina la vida, y, por consiguiente, su auste- 
: ridad, el que vive en la Iglesia no sale de ella, y 
muchos que están fuera procuran entrar. 

- Tampoco se da un solo caso en que alguien se 
' aparte del cristianismo para hacer una vida más re- 
- gular, ordenada y austera. Las personas que llevan 
Ñ una vida ejemplar, que practican todas las virtudes 
Cristianas, que tienen dominadas sus pasiones go- 
zando de plena libertad de espíritu que, como es sa- 
. bido, está siempre en razón directa del dominio de 
- las pasiones, pues éstas, cuando se sobreexcitan 
. arrastran al hombre ciegamente, llevándolo adonde 
en estado normal no iría, jamás renuncian á sus 
- creencias religiosas; los que abandonan la Iglesia es 
porque antes han abandonado la virtud, de ordina- 
rio van impulsados por las pasiones, no por amor á 
la perfección y á la verdad, porque no se necesita 
gran inteligencia ni mucho discurso para compren- 
der que deben existir misterios, ó sean verdades 
“inaccesibles á la limitada razón humana, cuya mi- 
“rada, por poderosa que se la suponga, jamás podrá 
abarcar lo infinito y lo eterno. 

Los católicos buenos y prácticos se encuentran 
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bles, levantados, amantes de la verdad y del bien, 


y libres del tiránico imperio de las pasiones, en es- 


pecial de la soberbia y de la voluptuosidad, suelen 
aceptar con suma facilidad las doctrinas del cristia- 
nismo cuando convenientemente les son propuestas. 


¿Por qué se combate 
- con tanto encarnizamien- 
to á la religión católica? 


Hay un fenómeno sólo explicable por la influen- 
cia del corazón sobre la inteligencia, por la severi- 
dad de la ley cristiana, que reprueba la soberbia de 


la inteligencia, la corrupción del corazón y los ex-: 
cesos de los sentidos, y es, que todos los estudios, | 
todos los trabajos, todos los descubrimientos, todas | 
las teorías de los anticatólicos, de una manera di- | 
recta ó indirecta, se los hace converger contra el | 


catolicismo. La prehistoria, la historia, la numismá- 


tica, la exégesis, la filosofía, la geología, la paleon- 


tología, la cosmogonía, la astronomía, la fisiología, ' 
la física, la química...; es decir, todas las ciencias | 
por desligadas que se encuentren de los problemas 
morales y religiosos, desde que apareció la Iglesia, 
hace veinte siglos, se ha procurado convertirlas en 
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armas de combate contra el catolicismo. Husley, en 


un momento de confianza, hablando con sus ami- 
gos, al saber que había católicos que admitían la 


evolución exclamó: «Entonces para nada nos sirve 


el batibius.» Efectivamente, el batiíbius para nada ha 
servido, porque nada era, á no ser uno de tantos 


fracasos de la pretendida ciencia. Existiendo otras 


muchísimas religiones con sus dogmas, sus autorl- 


dades y sus leyes, ¿por qué no se las combate y por 


qué no se utilizan los descubrimientos científicos 
contra ellas? ¿Por qué teniendo el protestantismo 
sus misterios, no hay confabulaciones universales 


para combatirlo, perseguirlo y exterminarlo por to- 


dos los medios posibles, como las que contra el ca- 
tolicismo se han levantado? La contestación es sen- 


-cilla; el protestantismo no condena la soberbia de 


la inteligencia ni los excesos del corazón y de los 


“sentidos, y el catolicismo, sí. 
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CAPÍTULO QUINTO 


VALOR DEL POSITIVISMO Y DEL PRAGMATISMO 
EN LA CIVILIZACIÓN 


La civilización moder- 
na no es mala por lo que 
tiene sino por lo que le 
falta, por trocar lo prin- 
cipal por lo accesorio. 


Resumiendo en breves palabras lo dicho hasta 
aquí, sostenemos que los defectos gravísimos de la 
civilización presente hijos del positivismo materia- 
lista, no pueden ser subsanados por el positivismo 
idealista, pragmatismo, intuicionismo, Ó como se 
le quiera llamar, cuyas teorías comienzan á descen- 
der de las altas cumbres de la inteligencia á los di- 
latados llanos espirituales formados por la genera- 
lidad de las gentes con la consiguiente influencia 
en la civilización actual. 


dicta: EDO bis | 


De nuevo hacemos constar que nosotros, no sólo 
no rechazamos y censuramos, sino que somos sin- | 
ceros admiradores y entusiastas de lo muchísimo 
bueno existente en la civilización moderna, y no: 
dejamos de comprender que las comodidades y fa- 
cilidades de la vida actual son muy superiores á las. 
de otras épocas; el teléfono, el telégrafo, la luz eléc- 
trica, los rayos X, todas las aplicaciones maravillo- 
sas de las ondas Hertzianas, en especial a la tele- 
erafía sin hilos, el ferrocarril, el automóvil, el aero- 
plano, las grandes fuerzas de la Naturaleza el vapor, 
la gravedad, la electricidad multiplicando en las fá-. 
bricas prodigiosamente los productos para el consu- 
mo humano, las teorías bacteriológicas con la asepsia 
y antisepsia, los productos químicos... con todas las 
demás conquistas materiales merecen todos nuestros 
elogios y entusiasmos, y desearíamos poder cantar 
dignamente tanta grandeza y tantas maravillas; pero 
salta á la vista que todo esto afecta sólo á los senti- 
dos, á la vida material, á una parte del compuesto 
humano y no ciertamente la principal; por eso sien- 
do no solamente bueno en sí, sino óptimo, resulta in- 
eficaz para labrar la dicha humana, en la cual entra 
como factor principalísimo lo referente al espíritu. 
De manera que la moderna civilización no es mala 
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- por lo que tiene, sino por lo que le falta, por antepo- 
ner y dar una preferencia exclusiva á lo secundario 
sobre lo primario, á lo accidental sobre lo principal; 
- por consiguiente, si los medios para satisfacer las as- 
piraciones, anhelos y necesidades del espíritu estu- 
viesen en proporción con los actualmente existen- 
tes para la satisfacción de las necesidades del cuer- 
po, la civilización moderna sería una civilización 
ideal; pero, desgraciadamente, no sólo no existe 
esa proporción, sino que el espíritu ó se le niega, ó 
se le desconoce, ó se le pretende alimentar con ob- 
jetos fantásticos, sin realidad alguna, con sombras, 
con ficciones, y las necesidades reales sólo con rea- 
lidades pueden quedar satistechas. Todas las bri- 
llanteces y esplendores de las conquistas materiales 
modernas son incapaces de satisfacer las ansias de 
lo infinito y de lo eterno que las almas no degrada- 
das por la corrupción, y aún éstas, en momentos 
determinados, sienten; y mientras ese vacío del es- 
: píritu no se llene, todo es secundario é inútil para 
producir la felicidad que es el fin á que debe diri- 
-girse la civilización. 


> 108: | 

















Importantes confesio-. 
nes de Joufiroy en sus: 
«Misceláneas filosófi- 
cas». 


Vamos á transcribir una cita verdaderamente in- 
teresante por ser de un racionalista como Jouffroy, 
el cual, en sus «Misceláneas filosóficas», describe 
con vigorosos trazos el triste estado de su alma des- 
pués de haber abandonado la religión en que había 
vivido los primeros años de su existencia. No nos 
dice cuál fué la causa de la pérdida de la fe; pero 
sin temor de equivocarnos, podemos afirmar que 
no la hubiese perdido si él la hubiese guardado 
con obras, si hubiese vivivo con arreglo á sus so- 
beranas normas. Lo que á Jouffroy ocurrió sucede 
á muchos que se lo callan. 

«Vo—dice—ciertamente no podré olvidar jamás 
aquella noche de Diciembre, en la cual el velo que 
me ocultaba á mí mismo mi incredulidad cayó he- 
cho jirones. Me parece oir todavía el ruido de mis 
pasos en aquella alcoba desnuda y estrecha, en la 
cual había estado paseando por mucho tiempo, des- 
pués de la hora del descanso: paréceme ver toda- 
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vía aquella luna medio velada por las nubes, entre 
las cuales pasaba lenta y melancólica. Las horas de 
la noche se deslizaban sin que yo lo advirtiera, y yo 
seguía con ansia á mi pensamiento que, de escalón 
en escalón, bajaba hasta el fondo de mi conciencia, 
y á cada paso me mostraba los abismos y los plie- 
gues más tortuosos. En vano me aferraba á aquellas 
últimas creencias, como un náufrago á los despo- 
jos de su nave; en vano, espantado del misterioso 
vacío en que me iba á arrojar, trataba de remontar- 
me con ellas hasta mi niñez, mi familia, mi patria, 
y todo aquello que me era más querido y sagrado; 
la corriente irresistible de mis pensamientos era 
-más fuerte y no se detuvo hasta que tocó en el fon- 
do. Vi entonces que en el fondo de mí mismo no 
había nada que estuviese de pie, y que mi fe se ha- 
bía derrumbado. 

» Aquel momento fué terrible; y cuando, al ama- 
necer, me dejé caer rendido en el lecho, me pareció 
sentir mi primera vida, tan alegre y florida, que se 
apagaba de golpe, y abrirse detrás de mí otra obs- 
cura y desierta, en la que debería vivir solo; solo 
«con mi fatal pensamiento, que me había confinado 
allí como en un destierro, y que yo me sentía ten- 
“tado á maldecir. 
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>»Los días que siguieron á este descubrimiento 


fueron los más tristes de mi vida. Mi alma no podía 


adaptarse á un estado tan poco á propósito para la 


debilidad humana.» 


Esto no fué la impresión de los primeros mo- 
mentos; la espina envenenada la llevó clavada en 
el corazón durante toda la vida. Cinco años des- 
pués, nombrado profesor de Filosofía de la Univer- 
sidad de París, escribía: «Y cuando tenía alguna 


hora para meditar, ó por la noche en la ventana, ó 
durante el día á la sombra de las Tullerías, impul- 
sos internos y conmociones imprevistas llamaban 
mi atención sobre mis pasadas y extinguidas creen- 
cias, sobre la obscuridad y el vacío de mi alma y 


sobre el proyecto, siempre retardado, de rellenar de 


una vez ese vacío horrible. » 


Más tarde, después de explicar varios años, se : 
expresaba en esta forma: «Cuando, durante las va- 
caciones, volvía al lugar campestre de mi nacimien- 


to, todo era igual menos yo mismo. Aquella iglesia . 


siempre atestada de fieles; aquel párroco que me : 


había enseñado el Catecismo había envejecido, pero 
continuaba siendo siempre el mismo creyente, todo 


lo que yo había amado y veía en torno mío en mi 


familia tenía el mismo corazón, la misma alma, la | 
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misma fe. Sólo yo la había perdido; sólo yo vivía 

sin saber cómo, ni por qué; sólo yo tan sabio, no 
sabía nada; sólo yo estaba vacío, inquieto, privado 
de luz de inteligencia. » 

Este hombre veía que la religión católica era la 
verdadera, y, sin embargo, la abandonaba. Me fun- 
do, para hacer esta afirmación, en que procuraba 
que su hija se preparase con todo esmero para que 
hiciese con todo recogimiento y fervor su primera 
comunión. Siendo Jouffroy padre cariñoso, serio y 
consciente, no es concebible que trabajase para 
que, en el alma de su hija, echase hondas raíces 
una religión que él estimaba falsa, y que por aña- 

- didura, él no practicaba. 


Los bienes materiales 
unidos á los morales co- 
operan á la dicha huma- 
na, pero por sí solos son 
incapaces de satisfacer 
al hombre. 


Y o compararía la civilización moderna á una jo- 
ven casadera, hermosa, rica, sugestiva, llena de en- 

- cantos físicos, que deslumbra por su belleza y por 
los suntuosos trajes y joyas con que se adorna; por 
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lo cual es admirada, escuchada y cortejada por to- 
dos los muchachos en condiciones de aspirar á su 


mano; pero al ser tratada en el seno de la familia con 


alguna intimidad y frecuencia, el menos avisado se 
da cuenta de que todo lo bueno y amable en ella es 
exterior, y que aquellas joyas, aquellas sedas, aque- 
llas blondas, aquellos encajes y aquel cuerpo rebo- 
sante de encantos físicos ocultan un alma miserable, 
egoísta, avara, grosera, ordinaria, vengativa... y 
claro está que todos los pretendientes, al descubrir 


estas cualidades internas, se alejan de la joven, al 


ver el abismo existente entre lo externo y lo inter- 
no, entre lo accidental y lo esencial. Las gentes dis- 
cretas que la conocen, todas coinciden en deplorar 
que tan extraordinarias condiciones externas no 
vayan acompañadas de las internas correspondien- 
tes, pues aquéllas sin éstas nada valen. ¿De qué le 
serviría á un hombre honrado tener una mujer ex- 
tremadamente bella, inteligente y rica, si su cora- 
zón estaba vacío de amor noble, generoso y santo 


y lleno de bajas y repugnantes pasiones que le ha- 
cian desgraciado? Lo primero acompañado de lo 


segundo contribuiría eficazmente á la felicidad del 


matrimonio; pero sin lo segundo, que es lo esen- 


cial, la felicidad matrimonial, sería imposible, sería 


| 
| 
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un cadáver, como lo es todo cuerpo no vivificado 
por el alma. | 

He aquí lo que sucede con la civilización mate- 
rialista que por grande y espléndida que sea por sí 
sola, será siempre incapaz de labrar la felicidad hu- 
mana y, por consiguiente, á pesar de todas sus bri- 
llanteces y grandezas será siempre una civilización 
deficientísima, con más apariencias que realidades, 
una civilización de escenario. 


El irracionalismo hu- 
milla y degrada al hom- 
bre poniéndole al nivel 
de las bestias. 


¿Las nuevas orientaciones científicas, el positivis- 
mo idealista hoy en boga, podrá subsanar los defec- 
tos de la civilización, informada por el positivismo 
materialista? De ninguna manera, pues, como ya he- 
mos demostrado, conduce al escepticismo y la duda 
es el tormento del alma; es irracionalista y el irracio- 
nalismo humilla y degrada al hombre poniéndole al 
nivel de las bestias, y lo que falta á la civilización 
materialista es precisamente lo que corresponde al 
ángel que todo hombre lleva dentro de sí; la filosofía 
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nueva no es espiritualista sino idealista, que es muy 
distinto, y las necesidades reales del espíritu no 
pueden ser satisfechas por idealismos fantásticos y 
sentimentales vacíos de verdadera realidad. El prag- 
matismo ha realizado una separación cruel, brutal, 
entre los elementos que integran el hombre, el ele- 
mento intelectual y el material, suponiendo que la 
inteligencia que nos muestra el camino de la vida 
iluminado por claros resplandores, es una embauca- 
dora de la cual ningún caso debe hacerse, sino que 
debemos marchar por otro camino distinto y aún. 
opuesto, que es obscuro, impreciso, ilógico, des- 
ordenado, pero que nos lleva á la realidad: de suer- 
te que para ir á lo real es preciso ir á ciegas, lo cual 
nada tiene de agradable y placentero. La misión de 
la inteligencia, en este sistema, nada tiene de airosa, 
y podría definirse ésta diciendo que era una fa- 
cultad cuyo objeto es engañar al hombre mos- 
trándole las cosas completamente distintas de lo 
que son. ¿Pueden semejantes aberraciones elevar 
a actual civilización infundiendo en ella la grande- 
za espiritual de que carece? Los pragmatistas qui- 
zás tengan valor para contestar afirmativamente, la 
realidad lo hace negativamente 


ASAS 


CAPÍTULO SEXTO 


EL ESPIRITUALISMO Y LA CIVILIZACIÓN 


¿Es preciso proscribir 
la civilización actual y 
levantar otra completa- 
mente nueva sobre sus 
ruinas? 


¿Es que no tiene solución el problema? ¿Quie- 
re decir esto que la civilización moderna es irre- 
dimible, que es esencial y absolutamente mala, 
por lo cual es preciso proscribirla, destruirla hasta 
en sus cimientos y comenzar á levantar otra com- 
pletamente nueva? En manera alguna. Lo que pre- 
-cisa hacer es conservar la parte material que es 
excelente y substituir el espiritualismo enteco y 
degenerado del pragmatismo por el espiritualismo 
cristiano robusto, secular, capaz de dar satisfacción 
plena á los elevados y generosos anhelos del cora- 
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zón humano y solución á los grandes problemas 
que preocupan al hombre, entre los cuales figuran, 
en primer término, el de la vida y el del destino 
humano, que, según el pragmatista Blondell, la cien- 
cia es incapaz de resolver, y mientras éstos no' se 
hallen convenientemente solucionados, el hombre, 
sér racional, y que por impulso de naturaleza busca 
la explicación de las cosas, se hallará inquieto y tor- 
turado por el innato deseo de conocer las cosas y 
en especial las que tan de cerca le tocan y son de 
tan tremendas consecuencias. 


La austeridad cristiana 
eleva y capacita para los 
goces sanos del espíritu 
y del cuerpo, aumentan” 
do las satisfacciones de 
la vida. 


El espiritualismo cristiano, unido á las conquistas 
modernas en el orden material, he aquí una civili- 
zación ideal y perfecta cuanto en el estado presente 
de la humanidad cabe. En el Cristianismo, cierta- 
mente, existen misterios y reglas austeras de moral, 
pero la inteligencia humana se satisface contem- 
plando al Creador á través de la niebla del miste- 
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rio, porque comprende que una religión sin miste- 
rios por necesidad ha de ser falsa, puesto que la 
verdad infinita de Dios no puede caber en la inte- 
ligencia finita del hombre; y respecto de la austeri- 
dad es una austeridad conforme con la naturaleza 
humana, demandada por ella, que la robustece y la 
dignifica, que la eleva y la capacita para poder sen- 
tir perennemente los goces sanos del espíritu y del 
cuerpo, es decir, los verdaderos goces humanos, 
porque el hombre es un sér resultante de la unión 
del alma con el cuerpo: la austeridad cristiana, en 
lo que tiene de precepto general, no disminuye sino 
que aumenta las satisfacciones de la vida, porque 
ella obliga al hombre á mantenerse dentro del or- 
den y precisamente la causa de todos los males físi- 
cos y morales del hombre proceden del desorden, 
cumpliéndose lo dicho por Montesquieu, que la Re- 
ligión católica habiéndose fundado para dirigir al 
hombre á la otra vida es la mejor directora de ésta, 
lo cual no debió admirar al sagaz político, puesto 
que ambas vidas han de estar enlazadas íntimamen- 
te y una se ordena á la otra. 

El que da un paseo por el campo ó sube á una 
montaña, trabaja y tiene algunas molestias, pero 
quedan con creces compensadas por el bienestar 
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que produce, por el goce de la hermosura de los 
paisajes vistos, por los horizontes descubiertos, por 
la pureza de aire respirado, por los goces íntimos y 


semiespirituales producidos por el espectáculo de 


la Naturaleza. He aquí lo que sucede con la auste- 
ridad cristiana, las pequeñas molestias causadas por 
el cumplimiento del deber están superabundante- 
mente compensadas por la sana satisfacción del de- 
ber cumplido. Las virtudes cristianas son orden y 
armonía, embellecen y pertuman la vida derraman- 


do sobre ella consuelos contortadores para sus lu- 


chas, son fuentes abundosas é inagotables de deli- 
cados é íntimos goces de los cuales las mismas 
contrariedades no pueden privarnos. Las prácticas 
cristianas tonifican y robustecen el espíritu comuni- 
cándole fuerzas para vencer en todas las dificultades 
y luchas de la existencia. Lo que es insoportable á 


un espíritu enervado por las ideas positivistas, es 


muy llevadero al espíritu templado en la austeridad 


cristiana. Un hombre enfermizo y degenerado sutre 
ahogos de muerte al realizar una ascensión á pie de 
cuatro ó cinco kilómetros, y esa misma ascensión 
para un individuo sano y vigoroso hasta es motivo 
de placer. El niño mimado, consentido, criado en- 
tre regalos y continuos goces materiales es menos 
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felíz que el educado con cierta austeridad física y 
moral; aquél llega un momento en que es domina- 
do del tedio de la vida por el enervamiento y de- 
generación ocasionados por el continuo regalo, no 
encontrando nada que le satisfaga y, en cambio, el 
otro, vigorizado por la dureza de su existencia, en- 
cuentra grandes satisfacciones en las cosas más sen- 
cillas. La austeridad cristiana templa las almas, ca- 
pacitándolas para resistir sin decaimiento todos los 
combates de la adversa fortuna. 


El cristianismo es quien 
puede restablecer la ar- 
monía rota por la civili- 
zación positivista. 


El cristianismo es quien puede restablecer la ar- 
- monía humana, rota por la civilización positivista 
al preocuparse sólo de las necesidades de los senti- 
dos, consagrando todos los esfuerzos científicos á 
- darles plena satisfacción, olvidando que los sentidos 
son insaciables como el hidrópico, y que en el hom- 
bre, por mucho que algunos se esfuercen en negar- 
lo, existe algo que no hay en los animales, y por eso 
éstos quedan satisfechos cuando los sentidos lo es- 
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tán, y el hombre, en cambio, después de gozar en 
todas las formas de los placeres de los sentidos, sien” 
te el vacío del alma que le atormenta. Sólo el cris- 
tianismo puede llenar ese vacío, por lo cual sólo la 
civilización cristiana, que da al cuerpo lo suyo y al 
espíritu lo que le corresponde, es la verdadera y 
perfecta civilización. Una civilización que mira sólo 
á la parte inferior del hombre, no reconociendo ó 
despreciando la superior, es una civilización mons- 
truosa, á pesar de todas sus brillanteces y grande- 
zas materiales. Todo ser amputado es imperfecto. 
En suma, la religión católica enseña á usar y dis- 
frutar convenientemente de las cosas de la tierra, 
llena las más elevadas aspiraciones del hombre, ex- 
plica el enigma de la vida, engrandece á los hom-= 
bres, los pueblos y las razas: el ideal religioso ha 
sido el origen de los hechos más culminantes y 
transcendentales realizados por las naciones en su 
vida histórica; la fe en lo sobrenatural es una ley de 
nuestro sér, sucediendo que en los pueblos en que 
la fe religiosa decae, aparece la fe en supersticiones 
ridículas, en farsantes augures y pitonisas (en París 
se cuentan por millares y algunas como mademoli- 
selle Thebas tiene entre sus clientes altos personajes 
de la República vecina); al ser arrancada la delicada 
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flor de la fe religiosa en los corazones, aparecen en 
ellos las vegetaciones viciosas de los pantanos, con 
el sadismo asqueroso y el egoísmo brutal é inhuma- 
no, cuyas siniestras manifestaciones son las feroci- 
dades del nihilismo, anarquismo y sindicalismo re- 
volucionario. 


¿Es verdad que el cris- 
tianismo se opone á los 
progresos materiales y 
condena los honores, las 
riquezas...? 


Vamos á recoger una objeción á la que se da un 
valor de que carece y que puede seducir á algunos 
por sus aparatosas apariencias. El cristianismo, di- 
cen, predica el amor á la pobreza, el despego á las 
riquezas y á los honores, ensalza la modestia y la 
humildad, y, por consiguiente, es opuesta á los 
progresos materiales, que son fruto de los deseos 
-de poderío y de grandezas, que en el corazón del 
hombre naturalmente se desarrollan. Esta objeción, 
como la inmensa mayoría de las que se ponen á la 
religión cristiana, nacen de desconocimiento de la 
misma. Al noventa por ciento de los contradictores 
de los dogmas católicos se les pondría en un apuro 
si se les mandase decir el credo católico, 
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En la religión es preciso distinguir entre precep- 
tos y consejos: á los preceptos se hallan sometidos 
todos los cristianos, á los consejos los que tienen 
fines especiales que llenar en la Iglesia, como son 
los sacerdotes, religiosos...; pues es verdad funda- 
mental en buena filosofía que los medios deben es- 
tar en relación y armonía con los fines. Pero nadie 
podrá citar un texto de las Escrituras, un precepto, 
un canon de las leyes de la Iglesia en que se pro- 
hiba á los cristianos engrandecerse, elevarse mate- 


rial, intelectual y moralmente. Al contrario, la reli- 


gión cristiana es la religión de la perfección, y la 
perfección de un sér consiste en el pleno desen- 
volvimiento de todas sus facultades, de todas sus 
potencias, de todos sus atributos, por consiguiente, 
al mandarnos ser perfectos, nos impele á ese pleno 


desenvolvimiento, factor esencial de todo progreso. 
Pero, nótese bien, armónicamente, ordenadamen- 
te, porque la vida es armonía y orden: por eso lo 
principal debe anteponerse á lo accesorio, lo más 
importante á lo menos. Mas establecido ese orden 


natural, la religión no nos prohibe, sino al contra- 
rio, nos impulsa, nos manda que avancemos siem- 
pre, que aspiremos á más, que progresemos á to- 
das horas y en todos los órdenes, que nos esforce- 
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mos varonilmente para llegar al mayor grado 
posible de perfección de nuestro sér. En los glo- 
riosísimos fastos de la Iglesia, figuran entre sus hé- 
roes reyes, príncipes, sabios, potentados, guerreros 
é individuos de todas las condiciones y posiciones 
sociales, los cuales han llegado á la cumbre respec- 
tiva de perfección, sin que para llegar á esa altura 
encontrasen la menor traba en sus creencias. Con la 
estadística en la mano podría demostrarse que son 
más, muchísimos más, los sabios creyentes que los 
incrédulos, y que los grandes genios de la humani- 
dad, los verdaderos superhombres, los hombres 
cumbres como Platón, Aristóteles, San Agustín, 
Santo Tomás, Descartes, Newton, Leibniz, Ampere, 
Pasteur..., han sido todos creyentes. Quizá alguno 
observe que cómo es que suenan más los ateos que 
los creyentes. La explicación es sencilla: existen en 
una comarca millares de hombres probos y rectos, 
aparece un bandido entre ellos, y éste solo hace más 
ruido que todos los otros millares; en una población 
se cuentan por centenares las mujeres honestas, se- 
ñoras de su casa, cumplidoras de sus deberes y na- 
die se ocupa de ellas; pero si hay una escandalosa, 
todo lo llena con sus escándalos y de ellos se habla 
en todas partes. ¿Y quién sabe si los incrédulos so- 
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narán por estar huecos, vacíos de sólida ciencia? 
Sabido es que las cosas huecas suenan más que las 
macizas. Desde luego, negar es incomparablemente 
más fácil que afirmar, y se destruye siempre con 
estrépito y se edifica en silencio. 


El positivismo conduce 
al «homo homini lupus»: 
el cristianismo tiene por 
lema «diliges proximum 
tuum sicut te ipsum.» 


Con todo, concedemos de buen grado que hay 
una diferencia importantísima, profunda, radical, 
entre los progresos materiales realizados por los 
hombres sinceramente religiosos y los realizados 
por los que no lo son ó lo son tibia ó hipócrita- 
mente; pero esta diferencia no radica en el mismo 
progreso material, sino en los medios de conse- 
guirlo y en los fines con ellos pretendidos. Y aquí 
aparece de nuevo la influencia soberanamente be- 
neficiosa de la religión, la cual todo lo ordena, todo 
lo purifica, todo lo eleva y engrandece. El hombre 
sin creencias estima lícitos todos los medios para 
llegar á los fines que se propone, sin reparar en in- 
justicias, en atropellos, en perturbaciones sociales, | 
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en víctimas de su pasión desordenada de poseer, 
de subir, de engrandecerse, no tiene inconvenien- 
te en levantar su trono sobre las ruinas de la felici- 
dad de sus semejantes: por el contrario, el hombre 
de creencias y que vive con arreglo á ellas, puede 
buscar con la misma, y aún con mayor intensidad 
que el incrédulo, los bienes y progresos materiales, 
pero siempre sin injusticias, sin atropellar á nadie 
á su paso, sin regar el camino de sus triunfos con 
lágrimas y sangre de sus prójimos; siendo siempre | 
las bases del solio de su grandeza la justicia y el 
amor de sus semejantes. Ahora puede preguntarse, 
¿dónde se encuentra el progreso verdadero, allí 
donde se sigue el principio inhumano y bárbaro 
del homo homini lupus, el hombre para sus semejan- 
tes, es un lobo, una fiera, del filósofo inglés, ó don- 
de se aplica la hermosa máxima del Evangelio dili- 
ges proximum tuum sicut te ipsum, amarás á tu 
prójimo como á ti mismo? 


10 
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El positivismo conduce 
al egoísmo y esta es la 
muerte de toda sociedad. 


También existen diferencias fundamentales en 
materia de progreso entre los animados del espí- 
ritu cristiano y los que se mueven al impulso del 
materialismo, en lo que se refiere al fin que se 
proponen en sus conquistas materiales y al uso que 
de ellas hacen. j 

El hombre sin creen cias, el hombre sin fe en el 
porvenir, pone todos sus anhelos, todas sus aspira- 


ciones en el progreso material, en los bienes terre- 
nos y en la gloria mundana como en su último fin, 
es decir, si sus actos siguen la dinámica de sus ideas, 
toman todas esas cosas como medio único de satis-. 
facer el ansia infinita que su corazón siente de feli-. 
cidad, y como no esperan otra cosa más allá de la 
vida presente, buscan en ella las riquezas, las hon . 
ras y los placeres con la fuerza brutal que la fiera: 
busca y defiende su presa. Como consecuencia de 
esto, el egoísmo, más diré, el egoteismo queda eri= 
gido en sistema, y el egoísmo, en sus variadas y 


más Ó menos repugnantes formas, ha sido, es 
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será la causa y origen de la inmensa mayoría de 
las desventuras y de los infortunios que sufre la 
Humanidad; el egoísmo es la muerte de todo aque- 
llo que su emponzoñado hálito toca; la sociedad 
doméstica, la sociedad civil, la sociedad religiosa, 
la sociedad mercantil, la sociedad industrial, desde 
el momento en que en ella entra el egoísmo, deja 
de llenar sus altos fines, y la armonía y unión, alma 
y vida de su prosperidad, se convierte en lucha 
que desgarra sus entrañas, y aparece el sufrimiento, 
el dolor, el retroceso, la decadencia moral; el mer- 
cader sin conciencia que por su egoísmo brutal 
sacrifica á un pueblo, el industrial que por acrecen- 
tar sus ganancias y goces egoístas adultera los pro- 
ductos, envenenando á los que los utilizan; el polí- 
tico profesional, á cuyo único egoísmo quedan so- 
metidos los intereses sagrados de todo un pueblo, 
son prueba palpable de los frutos que de la falta de 
creencias se derivan. 
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Ni á Descartes, ni á 
Cauchi, ni á Ampere, niá 
Pasteur ni á Le Play... 

_estorbaron las creencias 
católicas para ser insig- 
nes matemáticos físicos. 


El cristiano verdadero, el que inspira sus actos 
en las máximas salvadoras del Evangelio, trabaja 
con fe, con entusiasmo, con intensidad, por enri- 
quecerse, por elevarse, por engrandecerse, pero no 
por rastreros fines egoístas, sino porque oye la voz 
de Dios que le manda trabajar, que le dice que la 
ociosidad es madre de todos los vicios, que fué 
puesto en la tierra para que trabajase y con su tra- 
bajo dominase las fuerzas de la Naturaleza y entra- 
se en posesión de sus riquezas y, sobre todo, por- 
que oye la voz de Dios que le dice: «A todos ha 
mandado el Señor que se ocupen de sus prójimos» | 
y «que en el amor del prójimo es donde se resume 
toda la moral cristiana.» Ahora bien: este amor al 
prójimo ha de mostrarse en las obras, y claro está ' 
que estas obras y estos cuidados por nuestros her- 
manos se realizan tanto mejor cuanto de más rique- 
zas y poderío se disfrute, y por esta nobilísima ra- ] 
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zón, el fervoroso cristiano trabaja y busca con 
anhelo riquezas y poder. El bien que puede hacer 
á sus semejantes un hombre de gran fortuna, de 
Es grandes conocimientos, de posición elevada, desde 
las alturas del poder, es inmenso, y por eso el cris- 
tianismo no corta los vuelos al espíritu, no apaga 
los entusiasmos por toda clase de grandezas y pro- 
gresos, sino, al contrario, estimula a ellos, pero 
siempre sin atropellar a los demás en sus legítimos 
derechos, siempre con fines elevados y altruístas, 
siempre pensando en el bien de nuestros herma- 
- nos menores, que son los desheredados, los igno- 

rantes, los débiles. Leibniz, el insigne matemático 
- y filósofo, decía que amaba las ciencias y las culti- 
vaba con ahinco para poder hablar con autoridad 
de religión. Tan elevado concepto tenía de la reli- 
gión este genio de la Humanidad. En suma, el 
cristiano busca la grandeza y el progreso por ele- 
vados y nobles fines, y el descreído, por un fin ras- 
trero y antisocial, por egoísmo. Ni a Descartes, ni 
a Newton, ni a Leibnitz, ni a Cauchi, ni a Ampere, 
nia Pasteur, ni a Le Play, ni a otros mil que bri- 
llan con luz propia y como astros de primera mag- 
nitud en las ciencias matemáticas, físicas, naturales 
y sociales, | les han estorbado sus profundas creen - 
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cias cristianas para sus conquistas científicas; ni a 
Harmel, sus ideas católicas para haber hecho una 
fortuna colosal en sus fábricas de Val-de-Bois, que 
son modelo de organización social, donde el pa- 
trono y el capital obtienen espléndida remunera- 
ción, sin mermarle en lo más mínimo al obrero lo 
que en justicia le corresponde, por lo cual, y con 
razón, le llamaban Le bon pere des ouvriers. 

El que afirme que las ideas religiosas son obs- 
táculo para el desenvolvimiento y progreso de los 
pueblos, desconoce la historia de la civilización, las 
leyes de la filosofía de la historia y, sobre todo, des- 
conoce la religión cristiana. 


SISSI SIS ISLAS 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


CONSECUENCIAS DE LA CIVILIZACIÓN POSITIVISTA 
EN LA VIDA ECONÓMICA DE LOS PUEBLOS 


El tipo más acabado de 
una sociedad informada 
por la civilización mo- 
derna. 


Para que se vea el contraste entre ambas civiliza - 
ciones y mejor puedan apreciarse sus efectos, va- 
mos á estudiar un ejemplar modelo donde la fuerza 
civilizadora del positivismo aparece con toda cla- 
ridad. 

Quizá el tipo más acabado de una sociedad in- 
formada por la civilización moderna sea la norte- 
americana; el positivismo, tanto materialista como 
idealista, si no en su integridad, al menos en mu- 
chas de sus aplicaciones, se ha difundido en una 
gran masa de la población, imprimiéndole carácter 
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especial bastante distinto del de las demás naciones. 
Claro está que la influencia genuinamente cristiana 
también se deja allí sentir, por pasar de doce mi- 
llones los católicos norteamericanos, y el catolicis- 
mo, en su parte fundamental, no varía con las lati- 
tudes ni con la diferencia de pueblos y razas, y por 
eso tiene que haber, y de hecho hay, excepciones 
honrosisimas en el carácter positivista, brutalmente 
positivista, de aquella civilización verdaderamente 
espléndida mirada desde el punto de vista ma- 
terial. 

Realmente allí existen cosas gigantescas, grandio- 
sas, estupendas, fantásticas, de esas que, no habién- 
dolas visto, es preciso hacer un acto de fe humana 
para creerlas, que parecen de los cuentos de Las 
mil y una noches. Al recorrer aquellas extensas po- 
blaciones de calles interminables con suntuosos 
palacios y casas colosales, espaciosas plazas y prin- 
cipescos jardines, espléndidas y bien provistas tien- 
das, el lujo deslumbrador de los carruajes, el con- 
fort regio de las viviendas..., y al mismo tiempo ver 
converger a esas poblaciones carreteras, vías férreas, 
conductores eléctricos... que las rodean y cruzan en 
direcciones distintas, como las arterias y venas cru- 
zan el cuerpo humano llevando la vida y la fuerza 
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á todas partes, el observador no puede menos de 
reconocer que la parte material de la civilización 
norteamericana, si no es superior, nada tiene que 
envidiar á la de los pueblos más civilizados, y si el 
observador ve más allá de la superficie y tiene sus 
ribetes de filósofo, fácilmente se dará cuenta de que 
el pueblo yanqui es hijo de la civilización moderna. 
Vesta es la razón de tomarle como modelo para 
apreciar lo bueno y lo malo de esta civilización tan 
locamente ponderada y admirada de muchos que 
juzgan de la bondad de las cosas por su aparato 
externo sin averiguar antes lo que dentro en- 
cierran. 


Hechos denunciadores 
de la calidad del fruto 
encerrado en las brillan- 
tes envolturas de la mo- 
derna civilización. 


Fijemos nuestra atención en algunos hechos de- 
nunciadores de la calidad del fruto encerrado por 
esa brillantísima envoltura. No vamos á estudiar, 
aunque bien pudiéramos hacerlo, ciertos actos de 
carácter internacional, y por todos conocidos, sufi- 


cientes para colocar a quien los realiza, sea persona 
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individual ó colectiva, entre los profesionales del 
bandidaje y de la piratería, nos referimos á la usur- 
pación á España por los Estados Unidos de sus co- 
lonias Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Tampoco que- 
remos estudiar, la Historia dará sobre ello su vere- 
dicto, la intervención extraoficial en las cuestiones 
de Méjico y en la actual gran guerra europea, que 
para algunos pone en entredicho su honorabilidad 
como nación. 

Vamos sólo á hacer algunas breves observaciones 
acerca de su vida mercantil, de las cuales se despren- 
de claramente que la civilización moderna no eleva 
el nivel moral de los pueblos ni en conjunto los 
hace más dichosos. 


Lo que dice Mr. Maine 
del pueblo yanqui y lo 
que dice el presidente del 
trust «United States Steel 
and Iron Corporation.» 


El gran historiador inglés, Mr. Maine, decía de 
los Estados Unidos: «No hay pueblo alguno donde 
los débiles sean arrollados y lanzados al arroyo más 
despiadadamente por los fuertes, y donde en tan 
corto número de años se haya producido una des- 
igualdad tan enorme en las fortunas y en las como- 
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didades de la vida como en los Estados Unidos. » 
Esta severa afirmación se halla plenamente confirma- 
da por los procedimientos usados en las luchas eco- 
nómicas, y, lo que es peor, reconocidos como lícitos 
y con entusiasmo encomiados. En prueba de ello va- 
mos á copiar una interviú tenida por un redactor de 
Le Journal, de París, con el director del trust del 
acero durante su estancia en la capital de Francia: 

« —Nosotros somos, es verdad, más poderosos que 
lo fué monarca alguno. ¿Por qué lo hemos de ne- 
gar? Nuestro trust, el «United States Steel and Iron 
Corporation», del cual soy yo presidente, paga 
anualmente, en salarios, a los 600.000 obreros que 
emplea, 200 millones de dólares, es decir, un mi- 
llón de millones de francos. De nuestros empleados 
dependen directamente 5 ó 6 millones, é indirecta- 
mente una quincena de millones de seres humanos. 
Nuestro trust posee vías férreas y 217 barcos de 
vapor. Es bastante fuerte para imponer su voluntad 
á las Compañías de caminos de hierro, de las cuales 
utiliza el material. Sí; nosotros somos poderosos, 
muy poderosos. 

»En las huelgas recientes yo he luchado con re- 
solución, con encarnizamiento, contra las Asocia- 
ciones obreras y he triunfado de su resistencia. 
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» —Pero, notó el periodista, con vuestros procedi- 
mientos el ciudadano pobre no goza de libertad al- 
guna, queda reducido á la categoría de cosa, una 
mísera individualidad englobada en una colectivi- 
dad inmensa, en un engranaje de acero. Así se aca- 
bó la dignidad, se acabaron los derechos... 

>El potentado recibió mis observaciones con una 
gran risotada. | 

> Y luego me hizo, recalcando las palabras, esta 
declaración que parecerá un tanto cínica: 

- »—Mi buen amigo, llevo observado que, cuando 
las gentes ganan bien su vida, no se preocupan gran 
cosa de sus derechos» (1). Nu 

Confesamos ingenuamente que este lenguaje no 
nos parece un poco cínico, sino absolutamente cí- 
nico, indigno de personas civilizadas. Este lenguaje 
es la consagración en pleno siglo XX de la abomi- 
- nable esclavitud y en su forma más brutal y repug- 
nante. ¡Reirse de la reprobación de actos en virtud 
de los cuales seres racionales queden reducidos á 
la categoría de cosas, sin dignidad y sin derechos, 
como las bestias! Esto es propio de salvajes. Los 
pueblos cristianos no vemos incompatibilidad algu- 


- (1) Le Bon, Psychologie du Socialisme, pág. 430. 
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na entre ganarse la vida material y gozar de digni- 
dad y de derechos. 

He aquí en toda su crudeza los frutos civilizado- 
res del positivismo. ¡ | 


El país de los trust. 
«Paucis humanum vivit 
genus.» 


Los Estados Unidos puede decirse que son, en el 
terreno económico, el país de los grandes trusts, su 
vida económica está en manos de los trusts; en 1900 

- pasaban de 350 los existentes, cuyo capital se apro- 
ximaba á 6.000 millones de dólares, unos 30.000 
millones de pesetas. Con este monstruoso poder 
económico y el criterio moral á que antes hemos 
hecho referencia, es fácil comprender los abusos 
horribles, la tiranía salvaje que han de ejercer sobre 
toda clase de productores y consumidores; es decir, 
sobre la casi totalidad de las gentes, cumpliéndose 
á la letra lo de «paucis humanum vivit genus», el 
género humano vive para unos cuantos; es decir, 
está explotado por unos cuantos. 

No vamos a discutir aquí hasta qué punto pue- 
den ser lícitas esas organizaciones que sin respon- 
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nsabilidad de ningún género puede imponerse con 
su poder ingente á los particulares y á los Estados, 
quedando supeditado el bien general de la Huma- 
nidad á los intereses particulares de unos cuantos, 
de suerte que en una colisión entren los intereses 
de la sociedad general y los de esas organizacio- 
nes particulares, éstas triunfarían siempre. Y esto 
no es fantasear y acudir á hipótesis improbables, 
nos inspiramos en la realidad palpitante. Han apa- 
recido á veces los frusts en formas tan brutalmente 
desmoralizadoras, que el Estado norteamericano ha 
sostenido con ellos batallas formidables; pero siem- 
pre ha salido aplastado por su descomunal poder 
y la desaprensión (valga el eufemismo) de algunos 
de sus directores. Vamos á limitarnos á decir algo 
de lo que es, cómo se monta, por regla general, y 
cómo funciona esa moderna y espantosa máquina 
de guerra, que hace posibles todas las tiranías y to- 
das las esclavitudes. 


— 159 — 


Cómo se forma un trust 
de cinco mil millones de 
capital y se escamotean 
cuatro mil al candoroso 
público. 


El trust en los Estados-Unidos viene á ser un sín- 
dicato capitalista, cuyo fin es ejercer el monopolio 
en materia industrial y mercantil. Para ello se re- 
unen varios capitalistas fuertes y compran todas las 
fábricas de un producto determinado; por ejemplo: 
del acero (1). Como se trata de sumas fantásticas, en 
el caso de las fábricas metalúrgicas 5.000 millo- 
nes, no es fácil reunirlas, para colocarlas en un solo 
negocio que hasta no estar en marcha no puede 
dar dividendos y en momentos determinados de 
luchas y crisis financieras tampoco. Y aquí comien- 
zan las grandes habilidades y el gran ingenio de 
los grandes hijos de la moderna civilización; si la 
moralidad es grande, pequeña ó nula juzgará el 
que leyere. El ideal de los fundadores del trust es 
obtener del público el dinero á cambio de un papel 





(1) Tomamos el del acero, por ejemplo, como podía- 
mos haber tomado otro, aunque no todos son lo mismo. 


e 
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que más tarde ha de volver á manos del trust por 
la menor cantidad posible de dinero, cuanto menos 
mejor. Veamos cómo se perpetra el despojo sin 
exponer la vida ni salir a las vías públicas armados 
de puñal y pistola. | 

Se crean en cada trust dos clases de acciones: pre- 
feridas unas y ordinarias las demás. Las preferidas, 
como su nombre lo indica, tienen el derecho de 
preferencia para percibir lo suyo, de ordinario un 7 
por 100 de su valor nominal, antes de hacer el repar- 
to del dividendo; con ellas pagan a los antiguos pro- 
pietarios de las fábricas. Respecto de las acciones 
- Ordinarias, que son las ofrecidas al público con toda 
clase de reclamos, propagandas y procedimientos 
reprobables para que el público alucinado suelte 
su dinero, tienen derecho á percibir la parte pro- 
porcional del resto que resulta después de pagado 
lo correspondiente á las acciones preferidas 

Después de vendidas las acciones los fundado- 
res y gestores del negocio tienen buen cuidado de 
que ese resto sea pequeñísimo ó nulo, lo cual es 
facilísimo conseguir faltando la conciencia y la 
moralidad, pues basta aumentar los gastos de ex- | 
plotación. Con esto y con propaganda en contra 
del porvenir de la empresa, viene la baja de las 


| 
o, 
| 






— 161 — 


acciones ordinarias, que es lo pretendido por los 
fundadores y autores de esta asquerosa trama, re- 
sultando que las acciones vendidas al público por 
el trust a 100 dólares, son compradas paulatina y 
sigilosamente por el mismo frust a 20 dólares o 
menos. Por este procedimiento, no falto de inge- 
nio pero de horrible inmoralidad, se despoja al pú- 
blico de cuatro quintas partes de su dinero, sin que 
sean colgados, como vulgares criminales, los auto- 
res del escandaloso latrocinio. Entre ellos suele ha- 
blarse durante algún tiempo del bonito negocio 
realizado al haberse hecho con fábricas por valor 
de 5.000 millones no habiendo desembolsado más 
que 1.000 millones. Los otros 4.000 los han recibi- 
do del público que se ha quedado sin ellos, me- 
jor dicho, se los han robado al público. ¿No es 
esto incomparablemente peor que salir á un cami- 
no con un trabuco y despojar al infeliz viajero que 
por allí cruce? Al lado de estos bandidos de levita, 
cobardes y fementidos, todos los registrados en los 
anales del crimen son casi personas decentes. Claro 
está que este inmoral juego no puede repetirse fá- 
cilmente, porque la buena fe del público tiene su 
límite, y, aunque muy lentamente, el público se en- 
tera de las cosas y sobre todo cuando un escarmien- 
( 11 
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to doloroso le ha obligado á fijarse en ellas. No 
obstante, admitido el inmoral principio, no le falta- 
rán medios á estos industriosos caballeros para ex- 
cogitar y realizar nuevos é ingeniosos atracos á la 
fortuna de sus conciudadanos. No en vano mane- 
jan muchos millones para conquistar fortalezas que, 
como fundadas en principios de moral positivista, 
nada tienen de inexpugnables. 


Lucha brutal y despia-. 
dada, salvaje dictadura 
económica donde se sa- 
crífica á los débiles. 


Alguno preguntará ¿cómo es que los propietarios 
de las fábricas particulares las venden á los que han 
de constituir con ellas un trust y consiguientemente | 
un monopolio peligroso? Es que la cadena de inmo- 
ralidades é infamias no tiene límites. Como ha de 
ser con dinero del público, les importa poco á los 
compradores pagarlas bien; y los vendedores están: 
convencidos de que toda resistencia es inútil, pues 
el trust dedicará toda su fuerza financiera á aplastar” 
la fábrica que se niegue a la cesión. Si los fundado- | 
res del trust no son dueños de los ferrocarriles, ha= 
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cen presión sobre ellos para que la fábrica tenga 
dificultades grandes para dar salida á sus pro- 
ductos, y si esto no basta, comienzan a bajar los 
precios vendiendo con pérdida hasta que las fábri- 
cas particulares independientes se arruinen; y des- 
- pués, conseguido el monopolio, suben los precios 
hasta donde les parezca para realizar grandes utili- 
dades y compensarse con creces de las pérdidas 
anteriores. 

Esta lucha brutal y despiadada, esta salvaje dic- 
tadura económica, este egoísmo criminal que, sin 
remordimientos de conciencia, es capaz de sacrifi- 
car media Humanidad para ellos realizar pingúes 
negocios, extiende, hasta donde puede, su inmoral 
acción á los países extranjeros. Para ello siguen un 
procedimiento parecido al usado para rendir á las 
fábricas que pretenden vivir independientes, Procu- 
ran tarifas aduaneras protectoras para que la com- 
petencia extranjera se haga punto menos que im- 
posible, y elevan los precios en el mercado nacio- 
nal, logrando ganancias considerables, con las cua- 
les se compensan de las pérdidas producidas por la 
venta en el Extranjero á precios muy bajos hasta 
que logran arruinar allí las industrias correspon- 
dientes, quedando dueños de aquel mercado, y en- 
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tonces vuelven á elevar los precios para realizar 
grandes negocios. : | 

He aquí un breve resumen y en líneas generales, 
puesto que de los casos particulares no es posible 
ocuparse aquí por tener muchas variantes, cuya 
descripción sería impropio de un estudio de esta 
naturaleza, la historia de ciertos frusts. El que 
quiera recoger detalles sobre lo aquí afirmado, que 
lea á Mr. Charles-Edward Russel. 


Fortunas inmensas 
amasadas con el sudor y 
la sangre de millones de 
seres humanos. : 


Por lo preinserto se puede venir en conocimien- 
to de la vida económica de los Estados Unidos tan 
admirada y exaltada por los que no se fijan más 
que en su brillo exterior. Unos cuantos miles de 
yanquis gozan de fortunas fabulosas, de vida prin- 
cipesca, viajan con lujo oriental, llenan de pala- 
cios algunas poblaciones, dan millones de dólares 
para fundar universidades y para beneficencia... y 
los que no ahondan más, los que se dejan deslum- 
'brar como inocentes alondras por los fulgores del 
espejuelo, los que sólo tienen visión parcial é im- 
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perfecta de la realidad, se extasían ante esas magni.- 
ficencias aparatosas del pueblo yanqui. Pero no le 
E sucede lo propio al que contempla el cuadro en su 
conjunto y ve que al lado de ese corto número de 
notas brillantes, todo lo billantes que se quiera, 
existen horribles sombras de muerte, ve que al lado 
de esas cuantas flores vistosas existen inmensos lo- 
dazales que exhalan un vaho irrespirable de corrup- 
ción y de sepulcro, ve que para que unos cuantos 
miles gocen de esas fortunas fabulosas han sido sa- 
crificados millones de ciudadanos honrados, y lo 
que es peor, se ha sacrificado la moralidad pública 
y privada. Para levantar el deslumbrador trono de 
esos déspotas, ha sido necesario ejercer una tiranía 
- económica aplastando los legítimos derechos de mi- 
llones de individuos que inicuamente y por proce- 
dimientos arteros é inmorales han sido despojados 
de sus bienes, del fruto, en muchos, de sus virtudes 
de laboriosidad y ahorro... No, ninguno que co- 
-nozca estas cosas y conserve un resto de dignidad 
puede entusiarmarse con una civilización que tales 
frutos produce. Y es el caso que de los principios 
positivistas se derivan lógicamente estas prácticas de 
la vida. Sin un Dios personal, la moral y el derecho 
son un mito. En los Estados Unidos, aunque el cato- 
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licismo va ganando mucho terreno, y como antes se 
ha dicho, hay ya más de doce millones de católicos, 
todavía existen unos cincuenta millones de hom- 
bres sin más religión que el negocio; las consecuen- 
cias en el orden económico social, de esta falta de 
religión quedan apuntadas, en otros órdenes toda- 
vía son más repugnantes y funestas. 


Criterio de Roosvelt y 
de Ruskin respecto de la 
vida, de la riqueza y de la 
grandeza de los pueblos. 


Sí Roosvelt cree que esta vida de lucha económi- 
ca despiadada y sin respetos para la moral, este 
culto idolátrico á la fuerza, aunque se utilice para 
aplastar al débil y pisotear derechos ajenos, esa ve- 
neración por el éxito en los negocios sin reparar en 
si los medios son justos ó injustos, humanos ó in- 
humanos, morales ó inmorales, ese entusiasmo cie- 
go, loco por las fortunas fabulosas que no propot- 
cionando dicha completa y segura á sus poseedo- 
res, proporcionan, sin embargo, desdichas, lágrimas 
y miserias á millones de seres humanos... si á este 


irracional é inmoral género de vida, llama Roosvelt 
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vida intensa, no dudamos manifestar al despreocu- 
pado político yanqui, que intenta justificar (1) el 
despojo realizado por los Estados Unidos de las co- 
lonias españolas que es preferible, incomparable- 
mente preferible, una vida menos intensa, pero más 
racional, más justa y más moral que hace al hombre 
más digno y más dichoso, y además no entraña el 
crimen de levantar la fortuna de unos cuantos sobre 
la ruina y miseria de millares de hermanos suyos. 

Estamos conformes con el criterio de Ruskin res- 
pecto de verdadera riqueza que en manera alguna 
es compatible con el despojo y el avasallamiento de 
nuestros semejantes. No, una nación no debe lla- 
marse rica porque en ella vivan unos cuantos miles 
de archimillonarios. «La comarca más rica, dice 
Ruskin, es la que sustenta mayor número de seres 
humanos ennoblecidos y dichosos; el hombre más 
rico, es el que habiendo perfeccionado en más alto 
grado la propia vida en todas sus distintas manifes- 
taciones, ejerce para el mismo fin la más grande y 
duradera influencia sobre la vida de los demás hom- 
bres» (2). Ni los Estados Unidos, ni la civilización 


(1) Roosvelt, Vida intensa. 
(2) John Ruskin, Unto this last. Ad valorem. 
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moderna de la cual aquellos son prototipo, eiltidn 
den este elevado lenguaje. 

Lo que queda dicho de los Estados Unidos, pue- 
de decirse en su grado de los demás pueblos donde 
dicha civilización ha encarnado; pues el mal no 
obedece á razones de raza sino á falsos principios 
de una civilización mal orientada. El haber puesto 
por ejemplo el pueblo yanqui, es porque allí el 
contraste es más grande y más visible. Entre los 
- hijos de ese gran pueblo los hay, yo me honro con 
la amistad de algunos, que no rinden tributo á los 
falsos principios de la moderna civilización. 


ETRE ES 


APÉNDICE 


Lao del Patronato social de San Lorenzo en el año de 1913, 


Memoria leída, en la junta general del Patro- 
nato, por D. Manuel F, Núñez, el 20 de Fe- 
_brero de 1916 (1). 


Es para mi honroso sumir todos los años la labor de 
conquista espiritual realizada por nuestro Patronato, po- 
niendo ante vosotros un cuadro exacto del estado de sus 
instituciones de celo y de carácter social, del esfuerzo que 
- supone el mantenerlas á la altura en que se encuentran, de 
- las modificaciones introducidas en su organización, dicta- 
das por la experiencia, de las nuevas fundaciones destina- 
das al remedio de una necesidad social, y de los resultados 
bienhechores que han producido al pueblo, sin omitir los 
cuantiosos gastos que supone el sostenimiento de las 15 
obras de apostolado, que nacieron y viven bajo la direc- 
- ción y con el apoyo del Patronato Social de San Lorenzo. 
Mi trabajo sería incompleto, si no reconociera que la savia 
vital de esas obras consiste en el apoyo generoso que vos- 
otros y todos los cooperadores prestáis al Patronato, con 
vuestros recursos pecuniarios, y lo que más vale, con vues- 
tra labor personal, rebosante de caridad cristiana, sin que 
Os arredren ingratitudes ni dificultades. A vosotros y á to- 


(1) Publicándose este libro bajo los auspicios del Patronato social del 
- Escorial, y para conmemorar el aniversario de su fundación, colocamos por 
vía de apéndice la Memoria de dicho Patronato. 
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dos los que ayudan al Patronato en la realización de su 
programa social, os felicito calurosamente, y si algo vale 
mi palabra, para alentaros en la perseverancia de vuestros 
buenos propósitos, os diré: ¡Adelante para gloria de Dios 
y la regeneración cristiana de El Escorial! 

Seis años lleva de existencia nuestro Patronato, y en 
ese período de tiempo ha producido incalculables bienes 
al pueblo, ya morales ó bien económicos. Ante ese resul- 
tado tan satisfactorio cabe hacer esta pregunta: ¿Cuál es el 
secreto de su vitalidad? En dos palabras podemos resumir 
esa fuerza oculta, que para muchos es un misterio: el Pa- 
tronato vive porque es amado, y ese amor le ha sabido 
conquistar con ingeniosas instituciones con las cuales hace 
el bien, y ese bien penetra en todas las clases del pueblo, 
porque responde á sus necesidades. Si falta una de esas 
condiciones al Patronato, seguramente morirá; pero mien- 
tras sus fundaciones sociales respondan á necesidades ver- 
daderas del pueblo, y sepa cautivar con industrias santas 
su corazón, vivirá lozano y vigoroso, como árbol plantado . 
cerca de las corrientes de las aguas, en expresión de la Es- 
critura. Y la prueba más convincente de su éxito se des- 
prende del estado de sus obras, florecientes todas, respon- 
diendo á verdaderas exigencias de carácter social y acomo- 
dándose sin violencias á las condiciones particulares del 
pueblo. Así se explica el movimiento ascendente del Patro- 
nato en los seis años de su historia, durante los cuales 
supo captarse el cariño y el respeto del pueblo á fuerza de 
abnegaciones y beneficios. Ese resultado práctico le veréis 
claramente siguiendo la historia-resumen de la labor que 
ha realizado el Patronato en el año de 1915. 

Yo os pido un poco de benevolencia para escuchar mi 
relación árida, empedrada de datos, números y noticias, 
por otra parte necesarias, para que os forméis idea de lo 
mucho que se ha hecho en el pasado año. 


GASTOS GENERALES DEL PATRONATO 


El sostenimiento de las 15 obras de apostolado, costó al 
Patronato en 1915, 3.000 pesetas. Conviene advertir que 
esa cantidad ha sido empleada en todas nuestras fundacio- 
nes sociales, según las exigencias de las mismas, conve- 
a ponderadas por sus respectivas Juntas de go- 

ierno. 
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«El Independiente». 


Dos años lleva de vida nuestro periódico, defendiendo 
siempre con miras elevadas la verdad y la justicia, los in- 
tereses del pueblo y las doctrinas católicas. Ocupa, con 
íntima satisfacción puesto modestísimo, entre los defenso- 
res del Catolicismo, y para nosotros basta que haya des- 
plegado al viento esa bandera gloriosa, para que todos nos 
agrupemos como un solo hombre en su derredor para de- 
fenderla, dispuestos al sacrificio por numerosos y aguerri- 
dos que sean sus enemigos. No debemos permitir que nos 
arrebaten nuestro periódico, ni que lleve vida anémica, ni 
mucho menos que muera por nuestra apatía y abandono, 
porque no se trata de una cuestión de honor, sino de asun- 
to de conciencia, de obedecer las exhortaciones, enseñan- 
zas y mandatos de la Santa Sede á los católicos para que 
apoyen la Buena Prensa. Nuestro periódico debe ser, por lo 
mismo «el más atendido y mejor recomendado» de todas las 
obras sociales del Patronato. Y á ese pensamiento respon- 
dió su fundación y los gastos que costó su sostenimiento 
durante el primer año de su existencia, que no bajaron de 
500 pesetas. 

Como propagandista de nuestra labor social, es el que 
más ha contribuido á difundir el Patronato en el pueblo; 
porque donde llega el periódico da á conocer nuestras 
Obras de celo y de carácter social, los beneficios que pro- 
ducen á las clases más necesitadas, las soluciones cristia- 
nas del temible problema obrero; instruye, conforta y edi- 
fica afianzando en las almas la religión, deshace irraciona- 
les prejuicios, atrae nuevos elementos de vida á nuestras 
instituciones, y... cuando la amenaza, la calumnia, etc., nos 
combaten, sale á nuestra defensa el periódico arrostrando 
con valentía los ataques de nuestros enemigos. El penetra 
en la casa del rico y del pobre, en los centros de recreo y 
en los establecimientos públicos, y en todas partes instru- 
ye, reprente y alienta en nombre del Patronato Social y del 
espiritu cristiano que informa toda su obra de regenera- 
ción. ¿Qué más se necesita para que le profesemos sincera 
y entusiasta gratitud? Pero ese cariño se debe traducir en 


A 


algo práctico, en proporcionarle noticias, suscriptores y 
apoyo moral y material, es decir, que debemos todos ha- 
blar bien de El Independiente, recomendarle entre nuestros 
conocidos y amigos, citar con frecuencia sus artículos y 
enseñanzas y contribuir á su publicación con nuestros pro- 
pios recursos. / :0 
Creo interpretar rectamente los sentimientos de todos al 
envíar un voto de gracias y una palabra de aliento á los re- 
dactores de El Independiente, por su labor meritísima, y en 
particular á su ilustrado director, D. José Cogolludo. 


I1 


Obras sociales para obreros. 


a 


Sindicato de Obreros Católicos del Escorial y Sociedad 
de Socorros Mutuos. 


A 148 ascendía en el pasado año el número de socios 
del Sindicato; hoy pasan de 280 los que componen esta im- : 
portante institución social. ¿A qué es debido tan conside- 
rable y rápido aumento? En primer lugar á la propaganda 
que del Sindicato y sus beneficios ha hecho El Indepen- 
diente; además, podemos señalar como causas de este cre- 
cimiento, la bondad de sus Estatutos, la solemnidad gran- 
diosa del acto de la bendición de su bandera, regalo de 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII (q. D. g.), la acción inteligen- 
te y continuada de su Junta directiva, en especial su digno 
Presidente Sr. París, la exactitud con que el Sindicato ha 
cumplido sus compromisos con los socios enfermos, soco- 
rriéndoles con la cuota señalada, demostrando con hechos 
- que sus promesas son sinceras y así se estiman como mo- 
neda de buena ley. No podemos omitir, porque quizás sea 
el factor de más importancia en la vida y desarrollo del - 
Sindicato, el apoyo moral y material del Patronato. : | 

Su estado económico, aún teniendo en cuenta las nota- - 
bles reformas que ha realizado en 1915, no puede ser más 
pida como se desprende del siguiente resumen de 
cuentas: 
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BALANCE DEL GASTO Y DEL DEBE DEL SINDICATO 


EN 1915. 
GASTOS 
Pesetas. 
Socorros pagados. á los señores socios enfermos 
A IR A «03 801,20 
Gastos generales de material, impresos, etc.. 533,10 
MO 1.334,35 
DEBE | 
Pesetas 
Libreta del Sindicato de la Caja de Ahorros..... 2.739,35 
Resguardo de un título de la Deuda Pública. . 432,05 
AMO A: MEPLALICO ca ca ARA a AREA 1, 
IO ta . 3.383,40 


ia han además, en 31 de Diciembre, sin acia 112 
recibos. 


Bendición de ía Bandera. 


De su vitalidad dió galana muestra el 25 de Abril, festi- 
vidad del Patrocinio de San José, Patrono del Sindicato, 
en la fiesta que celebró con motivo de la solemne bendi- 
ción de su bandera, verificada por el Excmo. Sr. Obispo 
de Madrid-Alcalá, en la Real Basilica, siendo padrinos los 

“Excmos. Sres. Condes de Fontao. El acto revistió tal so- 
- lemnidad y grandeza, que causó en el pueblo gratisima 
impresión. 

A las nueve asistieron todos los socios a la misa mayor, 
en la que cantó la Capilla del Monasterio, y á las diez y 
media recibían al señor Obispo, en el Patio de los Reyes, 
los obreros del Sindicato con su Directiva, la Junta del 
Patronato en pleno, con su presidente, el P. Teodoro, los 
Superiores de las Casas de Agustinos, todos los niños de 
las Catequesis con la Junta de señoras Catequistas, for- 
mando en conjunto un cuadro sencillamente hermoso. Co- 
locados todos en la Basilica, bendijo el señor Obispo la 


ME y o E 


bandera y ocupó el P. Teodoro el púlpito, quien desarro- 
11ó, en un discurso admirable, el siguiente tema: «La Igle- 
sia Católica, lejos de ser enemiga del obrero, como algu- 
nos ilusos é ignorantes propalan, fué siempre la amparado- 
ra y defensora de la dignidad y derechos de las clases 
humildes de la sociedad.» Agradó mucho el discurso y me- 
reció unánimes elogios. | 
Terminada la bendición, fué llevada la bandera triunfal- 
mente a la sala de visitas de la Universidad, en donde fué 
admirada todo el día por numeroso público de todas las 
clases sociales. A 
Faltaríamos á un deber de gratitud sí no consignáramos 
en esta crónica nuestro más sincero reconocimiento a 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII (q. D. g.), generoso donan- 
te de la bandera del Sindicato, primoroso regalo, digno de 
un Rey entusiasta del progreso y amigo sincero del pueblo. 
Está enriquecida con artísticos bordados por el Gremio de 
Bordadoras de Madrid, y lleva por lema Unos por otros y 
Dios por todos, para enseñar a los obreros que la fuerza ' 
de su unión ha de fundarse en la caridad cristiana y ésta en 
Dios, que es caridad. 
Por la tarde se celebró una Velada social en el teatro del 
Colegio María Cristina, en la cual tomaron parte el P. Teo- 
doro, quien presentó á los oradores D. José Yanguas, don 
Carlos Sommer, obrero de la Casa de los Sindicatos de 
Madrid, D. José París y D. Eulogio López, presidente y te- | 
sorero, respectivamente, del Sindicato. De sus discursos 
nada diré, porque todos los recordáis con agrado y cariño. 
y 


También se leyeron unas cuartillas del gran sociólogo 
católico Severino Aznar, á quien una enfermedad leve le 
impidió tomar parte en la velada. Terminó la función á 


las nueve, saliendo todos complacidos y reavivados sus 
entusiasmos para seguir trabajando por la sindicación cris- 
tiana de los obreros. | 
Como nota interesante copiaremos el telegrama dirigido 
por el Gremio de Bordadoras al Sindicato, y que no pudo 
ser leído en la velada, por causas involuntarias. Dice así: 
«Celebrando hoy en los Cuatro Caminos un acto de propa-. 
ganda, nos es imposible asistir a esa fiesta. El Gremio de 
Bordadoras considérase honradísimo haber contribuido 
con el trabajo de sus socias á la confección de la bandera. 
La Iglesia la bendice, el Rey la regala, la bordan mujeres, 
los obreros sabrán sostenerla erguida con honor.». El Sindi-. 
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cato cumplirá esos deseos; así lo esperamos de su cultura, 
abnegación y religiosidad. 


Centro del Sindicato Obrero. 


Toda Sociedad obrera necesita tener su domicilio, algo 
así como el hogar común, donde todos puedan vivir como 
en casa propia, y fraternizar en mutua comunicación de 
aspiraciones y pensamientos. Nuestro Sindicato tenía su 
propio domicilio; pero al crecer el número de socios en 
proporciones tan consoladoras, hubo de pensar la Junta di- 
rectiva en adquirir otro más espacioso y en armonía con 
las necesidades de la Sociedad. Por fortuna, ha consegui- 
do instalar las oficinas de la Sociedad en un local amplio, 
confortable; prepararle convenientemente para que en él 
se puedan pronunciar conferencias, abrir clases de artes y 
oficios, de lectura, escritura y cuentas, celebrar las Juntas 
generales, y ampliar los conocimientos mediante el estu- 
dio y consulta de una numerosa y selecta biblioteca. Para 
todo eso sirve el nuevo local adquirido por la Directiva en 
la calle Gil y Zárate, que se inauguró el 19 de Febrero, y 
en el cual quedó instalado el domicilio social de esta So- 
ciedad con el nombre de Centro del Sindicato Obrero. Cons 
ta de un salón de sesiones y conferencias de 16 < 5,80 me- 
tros, de una gran habitación para biblioteca y de un salon- 
cito de 7><6 metros para oficinas del Secretariado popular, 
sin contar las habitaciones del conserje. Todo el domicilio 
está decorado con elegantes pinturas al temple y provisto 
de cómodos bancos. En conjunto produce impresión gra- 

tísima. 


Secretariado popular. 


Para facilitar al pueblo, y en particular á los socios del 
Sindicato la solución de dudas y dificultades de carácter 
legal en todas sus manifestaciones, funcionará esta oficina 
en el Centro del Sindicato Obrero, y esperamos que pro- 
- ducirá incalculables bienes. Al frente de ella estará el pres- 
tigioso abogado D. Bernabé Palacios, quien se ha ofrecido 
espontánea y generosamente á responder á las consultas 
que se le hagan. Ese rasgo de amor al pueblo merece gra- 
titud sincera, y así se lo manifestó la Junta directiva. 
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Biblioteca. 


Era esperada la biblioteca por los obreros con verdade- 


ra ansiedad, y hoy podemos decir que ya está en su poder 
una selecta biblioteca, compuesta de libros de artes é in- 
dustrias, de iniciación científica en todas las humanas dis- 
ciplinas, y convenientemente colocada en bonitos estantes. 
A su adquisición ha contribuido el Patronato con 500 pe- 
setas. Por ahora no consta más que de 200 volúmenes; 
pero se ampliará su número, según las exigencias profesio- 


nales de sus socios, hasta que sea completa y llene á per- 


fección los fines culturales para los que se fundó. - a 


Al consignar los progresos realizados por nuestro Sindi- 


cato en el presente año, permitidme que os haga un ruego, 


ó mejor dos. Sea el primero, que afiancéis el espíritu cor- 


porativo de vuestra Sociedad en la base cristiana y religio- 
sa, y, en segundo lugar, que afrontéis con valor y pronti- 
tud'la fundación de una Cooperativa de consumo, s0s0 
para los socios del Sindicato. 


mM 


Cooperativa obrera de casas baratas. 


La necesidad de viviendas higiénicas * y económicas des- 


tinadas á las clases obreras de El Escorial, inspiró al 
P. Gerardo Gil, Profesor de la Universidad, uno de los 
colaboradores del Patronato social, la idea de organizar 
una Cooperativa obrera de construcción entre los socios 
del Sindicato Obrero. 


Para conseguirlo, dió una conferencia y reunió á unos 


cuantos obreros, á quienes durante los meses de Enero y 
Febrero explicó el mecanismo y funcionamiento de las So- 


ciedades cooperativas, y redactó unos Estatutos que fue- 


ron aplaudidos por el Instituto de Reformas Sociales, y, 


finalmente, aprobados por la Dirección general de Segi- / 


ridad. 


El día 11 de Marzo, cumplidos todos los requisitos lega- 
les, quedó constituida legalmente la Cooperativa obrera 


de casas baratas del Real Sitio de San Lorenzo. 


Y E 
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Como se trataba de una institución nueva en esta loca- 
lidad, unos por ignorancia y otros quizá por envidia y mala 
voluntad, hicieron una cruda guerra á la naciente Sociedad; 
pero merced al temple de ánimo del iniciador, á la fuerte 
unión de todos los socios y á la constante propaganda en 
el órgano del Patronato Social, la Cooperativa obrera de 
casas baratas goza ya de generales simpatías, y hasta sus 
más obcecados enemigos guardan silencio ante el temor de 
las iras populares. 

A petición del presidente del Sindicato Obrero, el mi- 
nistro de la Gobernación dió el 10 de Junio un Real decre- 
to mandando crear en este Real Sitio una Junta de fomento 
y mejora de casas baratas, y pocos días después el gober- 
nador civil de Madrid nombraba los vocales que habían de 
constituirla. 

Por falta de terrenos á propósito aún no se ha empeza- 
do á construir ninguna casa higiénica y barata; pero espe- 
ran que pronto dispondrán de dichos terrenos y entonces 
comenzarán las obras. 

En conformidad con los Estatutos de la Cooperativa, 
todos los socios han ido pagando 10 pesetas mensuales 
desde el mes de Abril, á fin de constituir un pequeño fon- 
do para dar comienzo á la construcción. 

El Patronato Social ha acogido esta nueva obra social 
con todo el interés y cariño que se merece, y le dispensará 
toda la ayuda y protección que pueda. 


IV 


Escuelas nocturnas para obreros. 


Se abrió el curso de este Centro de instrucción y cultura 
el día 3 de Noviembre. Asistieron a la apertura todos los 
profesores, en su mayor parte alumnos del Colegio de 
María Cristina, y el P. Teodoro hizo su presentación, po- 
niendo de relieve la necesidad de la instrucción y los gran- 
des beneficios que pueden conseguir los obreros asistiendo 
con puntualidad á las clases de las Escuelas Nocturnas del 
Patronato. Hizo resaltar la hermosura del ofrecimiento es- 
pontáneo de los ilustrados profesores, quienes se han 


12 
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prestado á desempeñar las clases con abnegación digna 
de elogio. Todos aplaudimos ese rasgo de generosa ca- 
ridad. 

Las asignaturas que se enseñan en esta Escuela son las 
siguientes: Aritmética, dividida en cuatro clases, para faci- 
litar su estudio; Geometría, Francés, Caligrafía y Dictado 
y Dibujo lineal y de figura. 

Se han matriculado 130 alumnos, de los cuales, 80 en la 
asignatura de Dibujo. A éstos les proporciona el Patronato 
papel, lápices, etc., el uso de la caja de dibujo, habiendo 
gastado sólo en esta clase más de 130 pesetas. Además, 
premió la asistencia y buena conducta de cincuenta de los 
más aventajados, regalándoles un tambor á cada uno en 
Navidad. 

Me consta que tiene en proyecto el Patronato distribuir 
premios de aplicación al finalizar el curso. 


V 


Caja Popular de Ahorros y Préstamos. 


Con ser tan satisfactorio el desarrollo de todas las obras 
sociales del Patronato en el año de 1915 quizás las aven- 
taje á todas la Caja de Ahorros, sobre todo si se tiene en 
cuenta el precario estado económico que ha producido en 
El Escorial la guerra europea, que le ha privado del tu- 
rismo casi por completo, y el traslado de la Escuela Es- 
pecial de Ingenieros de Montes á Madrid, que constituía 
para este pueblo una fuente importantísima de recursos. 
Aun así, la Caja ha seguido su movimiento ascendente 
en proporción más que satisfactoria, demostrando bien á 
las claras la completa confianza del pueblo en esta Institu- 
ción social del Patronato. 

Bien merecían capítulo aparte los beneficios que prestó el 
pasado invierno á las clases menesterosas, y los que está 
prestando á diario; pero, por no alargar esta nota, sólo os 
ruego que os fijéis en el siguiente resumen estadístico, 
hecho con escrupulosa exactitud por el docto economista 
de ero Cano, ¿acera del Colegio de Agustinos de Al- - 
onso XII: 
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Impositores. 


Número de Libretas de imposición... 1.314 
Idem de id. en activo 1.200 


Dor... 6... e... ÉébBO0 000040 


MOVIMIENTO DE CAJA EN 1915 





INGRESOS 
Pesetas. 
Existencias en 31 de Diciembre de 1914...... 17,741,31 
IMPOITONES CN POT a o o to oo o 54.835,67 
Reintegro de préstamos. .................o.. 29.325... 
IMteresES DOT PRÉSTAMOS ¿00 cs 2.268,45 
¡dem TU Vatores en carfera.................. 941 
AN A A 105.111,43 
SALIDAS 
Devoluciones en 1915........ nooo». ..-.. 36.035,49 
Préstamos con garantía......... ......o..... 35.463,45 
as da A A 17.982,45 
Devolución de intereses por pago anticipado. 16,65 
Gastos correspondientes á 1914 y 1915....... 32 
E ME e a la ale all 89.823,04 





BALANCE EN 31 DE DICIEMBRE DE 1915 


ACTIVO 
Pesetas. 
Existencias en caja........ ed ES 15.282,42 
Valores en cartera-efectivo de compra....... 51.625,65 
Préstamos con garantía.......... A 29.088,45 


Potaboso.b sus. E ROVIRA PEPOIS TO 90632 
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. PASIVO Pesetas. 








Haber de los imponentes con los intereses de- 


VENZAOOS::. o. ..... no... rad aa. E ON - 93.685,10 
COMPARACIÓN 

Total activo... .. mc dell desire 95.996,52 

TOTAL PASIVO > SN 93.685,10 

DIPEFENCIA SIA A 2.311,42 





Estado comparativo de imposiciones y devoluciones. 








Imposiciones. Devolucionss. 

AÑO PER e 

Pesetas. Pesetas. 
1911 4.709,13 397,85 
1912 17.142,95 3.151,73 
1913 31.505,85 | 9.823,18 
1914 48.094,30 dl 17.499,99 
1915 54.835,67 | 36.035,46 
VI 


Catequesis de niños del Sagrado Corazón de Jesús. 


Continúa en estado floreciente esta Catequesis. Asisten, 
por término medio, 270 niños, distribuidos en quince co- 
ros, y al frente de cada uno están una ó dos señoras cate- 
quistas, de la clase más distinguida de nuestra sociedad, 
quienes adoctrinan á los pequeños con una delicadeza y 
cariño que es un encanto. Los niños escuchan esas instruc- 
ciones con docilidad, y profesan á «su señora», como ellos 
dicen, respetuoso amor. Dios pague á esos ángeles de la 
niñez su bienhechor apostolado. 


— 181 — 


Lo que más consuela en los niños de esta Catequesis, es 
su ardiente anhelo por recibir á Jesucristo, y basta con una 
leve indicación para que vayan todos á comulgar, los pri- 
meros domingos de mes, los nueve primeros viernes, los 
siete domingos en honor de San José, y todos los domin- 
gos se ve á muchos de ellos, en actitud verdaderamente de- 
vota, con su devocionario en la mano, preparándose para - 
comulgar. Merecen señalarse como extraordinarias las co- 
muniones generales del día del Corpus, en la que tomaron 
parte también los niños y niñas de todos los Colegios ofi- 
ciales y particulares de El Escorial, y la Fiesta de la Paz, 
en la que comulgaron con los niños de la Catequesis los de 
la Colonia veraniega. A los niños pobres que tomaron par- 
te en esta última, les obsequió con el desayuno la cristiana 
y generosa familia Ruiz de Velasco. 

Corre a cuenta del Patronato el costear los gastos de 
esta Catequesis. 

Dos veces se han repartido premios generales; en núme- 
ro de 390, que consistieron en trajes completos, blusas, 
bufandas de todos tamaños, bayonesas, camisas de frane- 
la, hermosos cuadros, juguetes variados y los insustituíbles 
tambores, si bien es cierto que algunos niños cuidadosos 
conservaban el del año pasado y prefirieron prendas de 
vestir. Hay que añadir a esta lista los 30 trajes completos 
regalados a los niños de primera comunión, los recordato- 
rios, desayunos, meriendas, funciones de cine y teatro, etc., 
etcétera, y aún así resulta incompleto este catálogo de pre- 
mios. Todo ello lo juzga muy bien empleado el Patronato 
al ver los hermosos resultados que está produciendo esta 
Catequesis en los niños y hasta en sus familias. 


Vi 


Catequesis de niñas de Nuestra Señora del Carmen. 


- Hállase establecida esta Catequesis en el Convento de 
Madres Carmelitas Descalzas, del barrio del Carmelo. La 
frecuentan los domingos y días de fiesta 230 niñas, a quie- 
nes instruyen varias señoras catequistas. Su organización 
es acabada, porque á más del trabajo personal de las se- 
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ñoras, no escatima el Patronato gastos para premiar la 
asistencia y buen comportamiento de las niñas. Durante 
el pasado año se las distribuyeron premios tres veces: una 
el 11 de Abril, otra el 7 de Noviembre y otra el 24 de Di- 
ciembre. Los premios consistieron en ropas, como mantas 
de cama, trajes interiores de punto, toquillas, pelerinas, 
colchas, cortes de vestido, grandes y hermosos cuadros y 
otros objetos útiles. En los premios generales de Diciem- 
bre, a 80 se les dieron bonitas y elegantes toquillas, cortes 
de traje, etc., en vez de las tradicionales muñecas. Todos 
esos premios fueron elegidos por los padres o madres de 
las niñas en la Exposición de premios. Además, se pueden 
considerar como premios las meriendas que se les han re- 
partido, varias funciones de cine y comedias celebradas 
sólo para las Catequesis, y también la bonita sesión de 
proyecciones del 11 de Abril, en la que el P. Teodoro ex- 
plicó los cuadros acerca de la tuberculosis. Y no contamos 
los premios repartidos por las señoras a las niñas más apli- 
cadas de sus coros. 
En cambio es consolador el resultado obtenido con esos 
medios en la Catequesis de niñas. Estas comulgan todos 
los meses, muchas todos los domingos, asisten á misa to- 
dos los días festivos, á la función de los terceros Domin- 
gos en honor de su Patrona la Virgen del Carmen, recitan 
elegantes puesías, practican la devoción de los Siete Do- 
mingos en honor de San José, y cada día son más respe- 
tuosas y cristianas. Satisfechas pueden estar de sus traba- 
jos las abnegadas señoras y señoritas que con tanto celo y 
tanta competencia educan cristianamente á las futuras ma- 
dres de El Escorial. 


VIII 


Catequesis de niños y niñas de la Villa del Escorial. 


Ciento cincuenta niños asisten á la Catequesis del Esco- 
rial de Abajo los domingos y días de fiesta. Nunca se pon- 
derará bastante el celo y entusiasmo de las señoras y se- 
ñoritas Catequistas de ese pueblo, por la resistencia pasiva 
que á su labor opone la indiferencia religiosa del medio 
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social, y por los progresos y conquistas realizadas en el 
pasado año. Las enumeraré brevemente. A más de instruir 
á los niños todos los domingos en la Catequesis, esas se- 
ñoras Catequistas han conseguido que comulguen los niños 
todos los primeros viernes de mes en honor del Sagrado 
Corazón de Jesús, y lo que más significa, varias mujeres del 
pueblo; prepararon á 12 niños y 16 niñas para la primera 
comunión, que se verificó el día de la Ascensión del Señor, 
celebrándose con ese motivo una fiesta edificante y conmo- 
vedora, en la que tomó parte todo el pueblo; han instruido 
en sus deberes religiosos á otros niños y niñas que no son 
del pueblo y viven algunos á bastantes kilómetros de dis- 
tancia, y comulgaron también con los de El Escorial; han 
podido atraer con celo, regalos y perseverancia á cuatro 
niñas, cuya educación religiosa estaba en completo aban- 
dono y están completando su instrucción para poder co- 
mulgar, por vez primera, en el presente año. Hay que aña- 
dir á esa serie de regaladas conquistas el Triduo solemne 
de Navidad y la procesión magnífica de la fiesta del Sagra- 
do Corazón de Jesús. 

Como veis, la labor de las señoras Catequistas de la Villa 
del Escorial ha sido intensa, perseverante, profundamente 
bienhechora. Nosotros enviamos á tan celosas maestras 
nuestro aplauso más cariñoso y sincero. 

Nuestro Patronato regaló á esa Catequesis algunos pre- 
mios, y en Navidad 60 tambores y 86 muñecas, que repat- 
tieron á los niños y niñas la Junta de Señoras Catequistas y 
los agustinos Padres Exiquio Pajares y Epifanio Abad. 


OBRAS SOCIALES FEMENINAS 


IX 


Escuelas Dominicales, 


Siguen funcionando las dos á cargo de las Religiosas 
Carmelitas y Concepcionistas. Asisten unas ciento ochenta 
alumnas, á las cuales se les han repartido en telas para 
premios y rifas, 324 pesetas. 
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X 


Cajas dotales. 


Una en cada escuela dominical, siendo impositoras casi 
todas las alumnas. Se les adjudicarán, en el mes de Junio, 
215 pesetas. 

Como caso curioso y original, tenemos que consignar 
que el día 25 de Abril celebraron una especie de mitin 
en unión de varias impositoras de una Caja dotal de Ma- 
drid, pronunciando las escurialenses y las madrileñas sen- 
dos discursos sobre la importancia de tan simpática y bien- 
hechora institución. 

El apoyo prestado al Patronato por las Religiosas, maes- 
tras y directoras de las Escuelas, por lo penoso, modesto 
é inteligente, merecerá gran recompensa en el cielo; pero 
á nosotros nos corresponde reconocerle y enviar en nom- 
bre del Patronato y de El Escorial á esas humildes Religio- 
sas nuestro sincero reconocimiento. 


XI 
Sindicato de costureras. 


Vive sin gran entusiasmo por parte de las sindicadas y 
sólo se ha manifestado algo en la clase de dibujo y en la 
muerte de una de las socias, á cuyo entierro y funerales 
asistieron todas, dando un gran ejemplo de compañerismo 
cristiano. 


XII 


Biblioteca circulante. 


Es la institución que más movimiento tiene. Todos los 
domingos llevan gran número de libros á sus casas y los 
devuelven una vez leídos. Muchas los llevan para que los 
lean sus padres ó hermanos. 
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Xul 


Buzón de la Buena Prensa. 


También esta obrita está muy desamparada de todas las 
personas que pudieran surtirla de folletos, revistas y hoji- 
tas de sana é instructiva lectura. Sin embargo, se han re- 
partido en 1915 algunos centenares de folletos y revistas. 


XIV 


Escuela para las madres. 


La obligación de criar y educar á los hijos, pertenece 
- muy principalmente á la madre en los primeros años del 
niño; pero como la madre carece, por lo regular, de los 
conocimientos necesarios para cumplir su importante mi- 
sión educadora, en vez de emplear un método racional y 
pedagógico, sigue los censejos y prácticas rutinarios, Ó 
bien improvisa para su uso particular un modo propio, se- 
gún su leal saber y entender. De esta falta de preparación 
conveniente proceden males gravísimos para el mismo 
niño y para la sociedad, según han comprobado médicos 
especialistas en puericultura y maternología. Era urgente, 
necesario, fundar una escuela para enseñar á las madres 
el difícil arte de criar y educar á sus hijos, y destruir cos- 
tumbres y tradiciones, cuya aplicación á la niñez produ- 
cen verdaderos estragos morales y físicos. A ese pensa- 
miento cristiano respondió la fundación de la Escuela para 
las madres, y por cierto, que éstas han respondido al lla- 
mamiento del Patronato con un entusiasmo, que por lo es- 
pontáneo y fervoroso, constituye satisfacción intima y re- 
galada para sus iniciadores, y de modo particular para las 
señoras encargadas de las conferencias semanales. 

Versan éstas acerca de pedagogía, puericultura y mater- 
nología, y cada tres semanas, una de las señoras explica á 
las madres sus deberes cristianos. Así resulta la educación 
sanamente moral, completa, ó como se dice hoy, integral. 
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Esta institución social está llamada á renovar la familia 
en este Real Sitio; pero no adelantemos ideas y consigne- 
mos los resultados obtenidos hasta hoy. 

Comenzó a funcionar la Fscuela en el salón principal de 
la Catequesis de niños, el 6 de Marzo de 1915 y llegaron á 
matricularse 56 madres. El curso terminó el 16 de Mayo 
con una comunión general, y como recuerdo, regaló a cada 
una el Patronato una gran estampa del Sagrado Corazón 
de Jesús. 

El siguiente curso se abrió el 7 de Noviembre del mismo 
año, pronunciando en el acto de apertura un discurso el 
P. Presidente del Patronato. Hasta hoy se han matriculado 
80 madres, de las que 65 ó 70 suelen asistir regularmente 
á las conferencias, todos los domingos. 

Sólo me resta tributar un aplauso á las señoras doña 


Amalia Gajate, doña Arsenia Abad de Cantos, doña Domi- 


nica Miguel de Guijarro, doña María Soler, viuda de Pérez, 
y á doña Francisca Manero (cuya ausencia de El Escorial 
no dejamos de lamentar), por la competencia y acierto que 
han sabido poner en el desempeño de su misión de educa- 
doras de las madres de este Real Sitio. 


XV 


Asistencia espiritual de presos. 


Pasan anualmente por la Prisión Preventiva de San Lo- 
renzo unos doscientos individuos, de toda condición, muy 
necesitados por cierto de instrucción religiosa; y al soco- 
rro de esa necesidad espiritual respondió el Patronato 
en 1913, fundando la Asistencia espiritual de presos, com- 
puesta de una Junta de señoras catequistas dirigidas por el 
Director espiritual del Patronato. La intensa labor que esa 
Junta ha realizado en 1915, por lo penosa y difícil, no es 
de las menos meritorias, y á su acción bienhechora se 
debe que algunos reclusos hayan hecho su primera comu- 
nión, que otros hayan vuelto á la práctica de sus deberes 


religiosos y que todos, en fin, hayan aprendido verdades y 
consejos de suma importancia para su vida moral, ponién- 


doles en condiciones de enmendarse radicalmente. 
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Esa obra de la Junta la apoyó el Patronato costeando 
varios días la comida á los presos, como premio á su buena 
cónducta. 

Revistieron excepcional solemnidad las comuniones de 
- Pascua y del día de Nuestra Señora de la Consolación. En 
la primera cantaron los presos bonitos motetes á Jesús 
Sacramentado, bajo la dirección del P. Villalba, y en la 
segunda lo hicieron varias señoritas de la Colonia. 

Satisfecha puede estar la Junta de señoras, que tiene á 
su cargo la Asistencia espiritual de los presos. 


XVI 


Cocina económica. 


Al fundar el Patronato la Cocina Económica, que co- 
menzó á funcionar el 26 de Enero de este año, quiso bene- 
ficiar al obrero sin recursos ni trabajo, en los meses de in- 
vierno, proporcionándole comida suficiente y bien condi- 
mentada, al precio casi inverosímil de 0,10 la ración. 

Logró realizar este prodigio tomando por base la dona- 
ción diaria de pan, carne, garbanzos, etc., etc., de los Co- 
legios de Alfonso XII y María Cristina y costeando el 
Patronato el exceso de gasto que supone el coste total de 
las comidas que se venden, sin contar los del combustible, 
cocinero, ayudantes y demás exigencias de una cocina que 
tiene que proporcionar á hora fija 200 raciones todos 
los días. El compromiso con el público se ha cumplido 
con exactitud, causando verdadero asombro en todo el 
pueblo la bondad de la comida que se reparte y el poco 
coste de la misma. 

Además, regalan diariamente los padres Agustinos trein- 
ta Ó cuarenta raciones á los pobres de solemnidad. 

El Ayuntamiento reconoció, en sesión pública, la exce- 
lencia de esta obra social del Patronato, por lo que merece 
nuestro agradecimiento, si bien resulta excesivamente mo- 
desta su cooperación de cinco pesetas semanales á una obra 
tan beneficiosa y necesaria para los obreros de El Escorial 
como la Cocina Económica; en cambio, el pueblo necesi- 
tado que tiene comida por tan poco precio ha expresado 
su agradecimiento con unánime aplauso. Nosotros se lo 
ofrecemos á sus organizadores. 
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Personal del Patronato 


Presidente de honor. S. M. el Rey D. Alfonso XIII (que 
Dios guarde). 


JUNTA DIRECTIVA DEL PATRONATO 


Presidente efectivo.—R. P. Teodoro Rodríguez, Rector de 
la Universidad. : 

Director espiritual. —P. L. Conde. 

Vicepresidente.—Sr. D. Miguel del Campo. 

Secretario.-- Sr. D. Manuel Fernández Núñez. 

Tesorero.—Sr. D. Claro Castelló. 

Vocales.—Sr. D. Cipriano Nievas, Cura Párroco de este 
Real Sitio; Excmo. Sr. Conde de Fontao, Sr. D. Agustín 
Villar, Sr. D. Manuel Cortés, Sr. D. Manuel Martín y 
Sr. D. José de Cantos. 


Sindicato de obreros católicos de El Escorial y Sociedad 
de socorros mutuos 


JUNTA DIRECTIVA 


Presidente de honor y Consiliario.--P. Teodoro Rodríguez, 
Rector de la Universidad. 
-Presidente.—D. José París Rivas. 
Vicepresidente.—D. Eulogio López. 
Tesorero.—D. Casiano Vázquez. 
Vicetesorero.—D. Dámaso Dominguez. 
Secretario.—-D. Gonzalo Quintián. 
Vocales. D. Pablo Cebrián, D. Bruno Gamella, D. Flo- 
rentino Rodríguez, D. Gregorio Sánchez y D. José García. 
Estos dos últimos son también visitadores de enfermos. 
E Vocales suplentes. -—-D. Mariano Galán y D. Andrés 
ómez. 


Escuelas Nocturnas 
CUADRO DE ASIGNATURAS Y DE PROFESORES 


ARITMÉTICA 


Primer grupo. Sumar y restar.—Profesores, P. Epifanio 
Abad y D. Adolfo Chércoles. 
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Segundo grupo. Multiplicar. — Profesor, D. Vicente Ro- 
dríguez. 

Tercer grupo. Dividir y quebrados.—Profesor, P. Aveli- 
no Rodríguez. 

Cuarto grupo. Complementos de Aritmética.—Profesor, 
P, Ambrosio Garrido. 


GEOMETRÍA 


Profesor, D. José María Salazar. 


FRANCÉS 
Profesor, D. Manuel Dorrego. 


CALIGRAFÍA Y DICTADO 


Profesor, D. Eugenio Menéndez Conde. 


DIBUJO - 


Profesores: PP. José María Alvarez Cañas, Joaquín Gar- 
cía, Pedro Romero y Regino Sánchez, y los señores alum- 
nos, D. Sandalio Tejada y D. José María Vallejo. 


Caja Popular de Ahcrros y Préstamos 


JUNTA DIRECTIVA 


Presidente.—D. Cesáreo Pontón. 
Cajero.— D. Manuel García. 
Asesor.—R. P. Arturo Cano. 
Secretario.—D. Manuel F. Núñez. 


SUCURSALES DE LA CAJA DE AHORROS 


Primera, para la Catequesis de Niños del Sagrado Cora- 
zón, en el local mismo de la Caja, á cargo del R. P. Epifa- 
nio Abad. 

Segunda, para la Catequesis de Nuestra Señora del Car- 
men, en el Convento de MM. Carmelitas Descalzas, á car- 
go del R. P. Exiquio Pajares, D. Mariano Martín y D. Ma- 
nuel Martín. 
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Tercera, para la Caja Dotal é impositoras de la Escuela 
Dominical, en el Colegio de Madres Carmelitas de la En- 
señanza, á cargo de doña Casilda Herranz, viuda de Sola. 

Cuarta, para la Escuela Dominical del Colegio de Madres 
Concepcionistas, á cargo de una religiosa concepcionista, 
maestra de la Escuela. 

Quinta, para la Catequesis de niños y niñas del Sagrado 
Corazón, de El Escorial de Abajo, á cargo del Sr. D. Lo- 
renzo González, Cura Párroco de ese pueblo. 


Cooperativa obrera de casas haratas 


JUNTA DE GOBIERNO 


Consiliario.—R. P. Gerardo Gil. 

Presidente.—D. Isidro Muñoz. 

Vicepresidente. - D. Eulogio Vázquez. 

Secretario.—D. Miguel Vitoria. 

Tesorero.—D. Nicolás Sanz. 

Contador.—D. Félix Moreno. 

Vocales.—D. Félix Alonso, D. Manuel Fraile, D. José del 
Callejo y D. Felipe Herranz. 


Caja Dotal 
JUNTA DE GOBIERNO 


Presidenta.—Srta. D.? Maria Moreno Osorio. 
Vicepresidenta.—Srta. D.*? Rosario Marin. 
Secretaria.—Srta. D.? María Villar. 
Tesorera.— Srta. D.? Pepita López. 


Escuelas Dominicales 
JUNTA DE GOBIERNO 


Presidenta.—Sra. D + Rosario Capillas Fernández, 

Secretaria.—Sra. D.? María G. de Monteverde. 

Tesorera.—Sra. D.? Casilda Herranz, viuda de Sola. 

Maestras.—RR. Madres Carmelitas de la Caridad y de la 
Enseñanza, y RR. Madres Concepcionistas. 
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Escuela para las madres 


Director espiritual. —P. L. Conde. 


Señoras encargadas de las conferencias de Puericultura, 
Maternología y Pedagogia. 
Señora D.* Francisca Manero, maestra de la escuela mu- 
nicipal de este Real Sitio; Sra. D.2? María Soler, viuda de 
Pérez; Sra. D.? Amalia Gajate, maestra de un Colegio libre; 


Sra. D.? Dominica Miguel de Guijarro y Sra. D.* Arsenia 
Abad de Cantos. 


Asistencia espiritual de presos 


Director espiritual.—P. L. Conde, Capellán interino de la 
Prisión Preventiva de este Real Sitio. 


Señoras encargadas de las conferencias morales a los presos. 


Señora D.. Casilda Herranz, viuda de Sola, Srta. D.? Emi- 
lia Gajate y Srta. D.?* María Fernández. 


Catequesis de niños del Sagrado Corazón de Jesús 


Director espiritual.—P. L. Conde. 


JUNTA DE GOBIERNO 


Presidenta honoraria.—Sra. D.? Ernestina Mansilla, viu- 
da de Martínez Pasarón. 

Presidenta efectiva. —Excma. Sra. Condesa de Fontao. 

Vicepresidenta.—Sra. D.* Casilda Herranz, viuda de Sola. 

Secretaria.—Srta. D.? Pepita López. 


Señoras catequistas. 


Señora D.* Leonor Ortiz y Cayón, viuda de López; señora 
D.* Catalina Conrado, viuda de Conrado; Srtas. Asunción 
Herranz, Emilia Gajate, Natividad Moreno, María Guija- 
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rro, Isabel Moreno, Rosalía López, María Zarza, Adela Ló- 
pez, Consuelo Gajate, Josefina Moreno, Anita Buenafuen- 
te, Felisa del Romo, Carmen Munilla, María Fernández, 
Margarita Martín, Laura Ortiz, Dolores Martínez Falero, 
Pilar Cortés, Carmen Cortés y Dolores Uzquiaga. 


Catequesis de niñas de Nuestra Señora del Carmen 


Directores espirituales. —Padres Exiquio Pajares y Joa- 
quín García. 
La Junta de Gobierno es la misma que la de la Cateque- 
sis de niños. 
E Presidenta efectiva.—Sra. D.? Casilda Herranz, viuda de 
ola. 


Señoras y señoritas Catequistas. 


Señora D.? Casilda Herranz, viuda de Sola; Sra. D.?* Leo- 
nor Ortiz de Cayón, viuda de López; Sra. D.* Catalina - 
Conrado, viuda de Conrado; Srtas. María Rosa Salazar, 
Antonia Moreno y María Sanromán. 


Catequesis de niños y niñas de la Villa del Escorial 


Director espiritual.—D. Lorenzo González, Cura Ecó- 
nomo. 


JUNTA DE GOBIERNO 
Presidenta. Sra. D.? Dolores Plaza, profesora de la Es- 
cuela de la Fábrica Matías López. 


Vicepresidenta.—Srta. D.+ Pilar Sola. 
Secretaria.—Srta. D.* Carolina García Calvo. 


Señoras y señoritas Catequistas. 


Señoras D.2 María Antonia Villademil, D.* Enriqueta 
Sola, D.2? Pilar Gil, D.* Aurora Greciano, D.* Natividad 
González y D.? Visitación Vitoria. 
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ESTUDIOS SOCIALES 
por el P. TEODORO RODRÍGUEZ, Agustino. 
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De venta en las principales librerías de España y en la 
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VARIAS Y AUTORIZADAS OPINIONES 


De la hoja social de El Correo Español: 


«Es una obra donde el autor ha dejado huella de una 
fuerte personalidad. Significa una reacción contra mu- 
chas de las teorías católico-sociales, pero que él cree 
exageradas, inspiradas en un sentimentalismo anticientífi- 
co ó en un obrerismo adulador. 

»No es una economía política escrita con fines pedagógi- 
- cos, sometida al proceso del método corriente en la cien- 
cia; es una colección de estudios económicos, fundamenta- 
les, en los que aborda los temas más discutidos hoy. Tales 
son: el valor, la producción, el contrato del trabajo, el 
salario, fin del Estado y su intervención en los problemas 
económicos, el seguro obrero, las huelgas y la cuestión 
social. 


»Es moderado en sus opiniones, rebelde al medio cien- 
tífico ambiente entre los católicos sociales españoles, ene- 
migo de las tesis absolutas. Con distinciones, á veces 
nobles, á veces sutiles, hurta el cuerpo al individualismo, 
cuya sombra amenazaba proyectarse sobre su pensamiento, 
y en ocasiones sopla sobre sus páginas el aliento franco y 
vigoroso del sentir común. 

»Nosotros no suscribiríamos todas las afirmaciones del 
autor; tendríamos que poner algún reparo á algunos de sus 
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razonamientos; pero nos complacemos en afirmar que esta 
obra es de las más independientes y personales que se han 
eserito en España, y que su autor entra en el palenque. de 
los estudios económicos con armas de buen temple y con. 
un gesto arrogante que le augura bellos triunfos. 

»Es el economista que se forma en la Orden agustiniana, 
como el P. Casanova es el sociólogo que apunta en la 
Compañía de Jesús. Y los dos figurarán—yo lo espero—en 
la aristocracia de nuestros pensadores.—Severino Aznar. 


De la Revista Católica de Cuestiones Sociales: 


.e..... . .. o. o... oo... .. o o oo... .0—.o.o.o.o............... 0.0.0. 0. 


«Y así, parécenos muy lógico el triunfo del P. Teodoro 
Rodríguez, que concienzudamente ha recogido en sus dos 
volúmenes de Estudios Sociales cuanto la filosofía sofística 
y errónea de nuestros enemigos trazó para solucionar los 
conflictos de índole social. Y tras de recoger prolijamente 
estas manifestaciones científicas, rebátelas con gallardía,. 
irrefutablemente. 

»La parte que dedica, larga y minuciosa, á estudiar el 
problema del salario, parécenos muy completa y acertada; 
es el éxito de la obra. 

»Los que gustan de estudios serios, sinceros y palpitan- 
tes, habrán de acudir a estos volúmenes.» 


De La Paz Social: 


«Esta obra interesante, que acaba de ser publicada en 
dos volúmenes, revela en su autor un pensador inteligente 
y constituye una serie de estudios y observaciones sobre: 
problemas importantísimos que entran de lleno dentro del 
campo social y que forman un tratado serio y razonado, de 
gran utilidad para los que deseen orientarse en esta clase 
de estudios. 

»El libro que nos ocupa está escrito con una gran inde- 
pendencia de criterio, y el P. Rodríguez sostiene en él 
opiniones personales que podrán ser y serán, sin duda, 
muchas de ellas no admitidas y hasta impugnadas por 
autores de su misma escuela, pero que son hijas de un es- 
tudio profundo de las cuestiones que trata... 

»El libro del P. Rodríguez merece figurar en primera 
línea en las bibliotecas de los hombres dedicados á es- 
tudios sociales. > 
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De la Revista Social Hispano-Americana: 

«Y ahora viene á completarla en algunos extremos la" 
obra del P. Teodoro Rodríguez, a quien conocíamos poco, 
lo confesamos, como sociólogo. La obra es completa, pero 
en algunos extremos es de lo mejor que en estudios serios 
se ha-escrito en España. 

»El segundo tomo está dedicado por completo al contrato 
del trabajo. Multitud de opiniones, numerosos textos y 
gran claridad en la exposición dan valor á este estudio. 
Pero sobre todo lógica férrea, incontestable, la caracteriza 
y la da valor definitivo. 

»En resumen, la obra es un bello monumento, en el cual, 
si algunas veces falta proporcionalidad extrínseca, nunca 
carece de sistema, armonía y de contextura lógica, tenaz, 
fuerte, científica de verdad.» 


EXPLOTADORES Y EXPLOTADOS 
por «JUAN DEL PUEBLO» (P. Teodoro Rodríguez). 
212 páginas. —Precio: 75 céntimos. 
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ó explotadores del obrero?—Después de la huelga de los 
«cheminots» ó ferroviarios franceses.—Los republicanos 
pintados por sí mismos.—Radicalismo con lógica. —¡Po- 
bres obreros! —El testamento de un regicida.—Solidaridad 
y huelgas.—Conscientes y consecuentes.—Escenas desga- 
rradoras.—La propiedad privada. 


ALGUNOS JUICIOS DE LA PRENSA 


DeABC: 

«Juan del Pueblo, seudónimo bajo el cual se oculta un so- 
ciólogo culminante, ha comenzado en este volumen una 
serie de ellos... En la enjundia de esta obra diáfana, va- 
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liente y documentada... desengaña al pobre obrero para 
manumitirle de la tiranía de esos falsos apóstoles que le 
conducen á la revolución... 

»... El patrono hará bien en que se difunda dicho traba- 
jo, que aporta al obrero una consciencia serena y utilísima 
para todos.» 


De España y América: 


«Un libro con cubierta color sangre de toro, escrito en 
lenguaje claro, vigoroso y militante, es decir, un libro de 
kiosco de estación... 

«Juan del Pueblo fustiga al socialismo y hace ver el vacío 
práctico á que conduce, no acudiendo á resobados argu- 
mentos de Etica de escuela primaria, sino presentando al 
desnudo lo que son procedimientos de propaganda socia- 
lista y los apóstoles del socialismo... 

»Brindamos a los escritores católicos en Explotadores y 
Explotados un molde en que vaciar lo mucho que se puede 
y debe escribir para que no se desvanezca la fe en las ir- 
teligencias de los proletarios...» 


RICOS Y POBRES 


(MISIÓN SOCIAL DE LAS CLASES CULTAS 
Y ACOMODADAS.) 


Un volumen de 234 páginas.—Precio: 1,50 pesetas. 





EXTRACTO DEL ÍNDICE 


La doctrina evangélica y la lucha de clases son incompa- 
tibles.—A todos interesa la armonía social.—La sociedad 
es siempre, y especialmente dentro de las instituciones 
políticas modernas, lo que quieran las clases pudientes y 
cultas.—Los procederes del sindicalismo revolucionario y 
ateo afectan lo mismo á obreros que á patronos. —Amar al 
obrero es un deber; ser obrerista es una injustica.—Pecado 
de las clases acomodadas y cultas.—Las religiones pura- 
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mente humanas son base frágil para sostener el edificio 
social.—Negada la existencia de un Sér creador es inadmi- 
sible la de un Sér legislador. —Brutales expoliaciones. 
Sweating-system.—Los deberes cívicos y sociales son tan 
sagrados y obligan como los individuales. - No basta oir 
Misa, rezar el Rosario, confesar y comulgar para ser buen 
cristiano.—Un egoísmo inconsciente y suicida ha puesto 
las masas obreras en manos de los profesionales del des- 
orden.—El Creador ha puesto condiciones en el uso de las 
cosas. —Dos grandes y opuestos errores en materia de pro- 
piedad. - El entusiasmo por el corte del cupón suele cortar 
el entusiasmo por el trabajo.—Ricos que quieren continuar 
manejando sus caudales desde el sepulcro.—La propiedad 
privada es necesaría para el pleno desenvolvimiento del 
hombre.—Derechos inalienables de los desheredados. -- 
Limitaciones morales en el uso de las riquezas.—Las ri- 
quezas son accidentalmente un medio de goce; por natura- 
leza son un medio de acción. Empleo vulgar y necio de 
las riquezas, río de oro que se va en tonto.—Los que no 
saben ser ricos. —Organos vivos y órganos atrofiados.-- 
Solemne promulgación por el divino Maestro de preceptos 
sociales. - Los socialistas, sindicalistas y obreristas se 
equivocan al afirmar que la caridad cristiana humilla.—Es 
sorprendente la importancia que Jesús da á las obras so- 
ciales.—Las teorías socialistas y comunistas son sueños 
irrealizables.—Los ricos no son propietarios absolutos de 
sus bienes; son sólo relativos. - Verdadero concepto cris- 
tiano de la riqueza.—Parte personal y parte social de la 
riqueza. —Educar al obrero es mayor bien que darle un pu- 
ñado de pesetas. —Las sociedades anónimas y el absentis- 
mo con relación al problema social.—Causas próximas y 
remotas de los males sociales. - ¿Dónde se presenta hoy la 
batalla social? —Un arma moderna: poder ofensivo y defen- 
sivo de la Prensa. —Manera de terminar con una tiranía 
moderna. —La estigia política. —¿Es cierto que cada pueblo 
tiene el Gobierno que se merece?—La justicia piedra an- 
gular de toda relación entre patronos y obreros.—Institu- 
ciones sociales: sus caracteres generales: peligros que hay 
que evitar. —Escuelas nocturnas y de artes y oficios. —Cajas 
de ohorros. Cajas rurales y populares de ahorros y prés- 
tamos. Seguros. —¿Puede ahorrar el obrero? Estadísticas 
sorprendentes.—Socorros mutuos.—Sindicatos. Sus cla- 
ses. Revolucionarios y cristianos. 
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ALGUNAS OPINIONES DE LA PRENSA 


«Hoy mismo llega á mis manos un áureo libro (Ricos y 
Pobres)... que yo recomendaría mejor que todos los devo- 
cionarios... Su sabio autor es entre nuestros escritores so- 
ciales uno de los más originales, de los de pensamiento 
más personal...» 

Severino Aznar, en El Correo Español. 


«... Ricos y Pobres es un substancioso complemento de 
la obra del mismo P. Teodoro Rodríguez, Estudios Socia- 
les... En Estudios Sociales refutó el ilustrado agustino la 
frase resonante de Marx, «el capital chorrea sangre y su- 
dor del obrero», reivindicando en justicia los derechos de 
las clases acomodadas, y en el nuevo libro su principal es- 
fuerzo se dirige á equilibrar la balanza poniéndola en ei 
debido fiel, merced á la ponderación sincera de los deberes 
exigibles á aquéllas... 

»El libro Ricos y Pobres debe ser estudiado y medita- 
do... por todos los que, mediante el talento, la cultura y la 
riqueza, llevan una vida de relativa holgura en este mar de 
miserias, cada vez más turbulento y más siniestramente 


amenazador...» 
A. C. L., en El Debate. 


SINDICALISMO Y CRISTIANISMO 
SU VALOR SOCIAL 
por el P. TEODORO RODRÍGUEZ 
Un volumen, 3 pesetas. 
EXTRACTO DEL ÍNDICE 


Capitulo 1. Círculos y Patronatos.—Capiítulo Il. Sindica- 
tos en general. —Capítulo III. Sindicatos cristianos. —Capí- 
tulo IV. Sindicatos integrales.—Capítulo V. Factores que 
integran la cuestión social.—Capítulo VI. La creación y el 
orden social.—Capítulo VII. El concepto de la vida.—Ca- 
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pítulo VIII. Diferencias fundamentales entre el cristianis- 
mo y el socialismo.—Capítulo IX. En el Evangelio se en- 
cuentran la mayor parte de las reivindicaciones justas de 
los obreros.—Capítulo X. Verdadero concepto de la acción 
social y cómo debe orientarse para que sea fecunda.—Ca- 
pítulo XI. La educación y el problema social. 


CRÍTICAS AJENAS 


«En este punto puede afirmarse, sin exageraciones, que 
el profesor de la Universidad escurialense desarrolla en 
síntesis un verdadero tratado de sociología cristiana, en 
la que se atiende preferentemente, sin olvidar los cimien- 
tos doctrinales, a las exigencias de la realidad y de la 
práctica. 

Es imposible hacer, ni á grandes trazos, una exposición 
de las doctrinas desarrolladas en este libro. Si así lo hicié- 
ramos, seguramente incurriríamos en deficiencias y omi- 
siones que moverían á error y confusión. 

Principalmente á los que conocen otras notabilísimas 
obras del P. Teodoro Rodríguez— Estudios Sociales, Ricos 
y pobres, etc.—, recomendamos encarecidamente la lectura 
de su última publicación, que en muchos puntos completa 
y desenvuelve el pensamiento de las anteriores, ó lo aplica 
á la actuación práctica en forma que interesa grandemente 
á los propagandistas y obreros sociales. 

Muy de veras felicitamos al P. Rodríguez, que una vez 
más ha demostrado su profundo conocimiento de estas 
disciplinas, que siempre estudia y expone con propio y 
personalísimo criterio, aclarando muchos equívocos y re- 
frenando exageraciones y principios demasiado absolutos, 
que pueden originar yerros y extravíos en la acción social 


católica. 
J. de M. 





OBRAS DEL MISMO AUTOR 


Pesetas. 


ELEMENTOS DE Física Y Química. (Cuarta edición.) 5 


ELEMENTOS DE Química. (Quinta edición.)...... 2,50 
PROBLEMAS CIENTÍFICO-RELIGIOSOS.............. 2 
EIENSEÑANZA EN ESPAÑA ¿20 daa cc a IO 
ERA DOE ALMA ore os A 
EL DEBER SOCIAL......... A a ZO 
MREACTIGA SOCIAL:. renos a a 025 
ESTUDIOS SOCIALES. (Dos volúmenes.)....... a, 
EXPLOTADORES Y EXPLOTADOS..... a 0 TO 
O LORRES. Jia als a 1,50 


SINDICALISMO Y io: (Su valor social.).. 3 
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